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Guatemala. 25 de Febrero de 20'13

Doctor
Bonerge Amí¡car ¡rejía Orellana
Jefe de la Unidad de Asesoría de Tesis de la
Faculiad de Cienc¡as Ju¡ídicas y Sociales
Universidad de San Carlos de Guatemala.
Su Despacho.

¡/e dirijo a usted con el objeto de informarle que de conformidad con el
noml¡ramiento de fecha cuatro de abril de dos mil once, fui designado por ese
despacho, para proceder a asesorar el trabajo de tesis del estudiante NESTOR
LEONEL SOLANO BARILLAS, que se denomina 'ACTUAL SITUAqÓN
ORGANIZATIVA DEL MOVIMIENTO SINDICAL GUATEMALTECO", para lo
cual manifiesto lo siguiente:

A) Que la ¡nvestigación es de carácter jurid¡co cient¡fico y se encuentra
dentro del campo del Derecho Laboral, tratándose en la investigación lo
relacionado al tema de los elementos estructurales de la situación
organizativa de los sindicatos guatemaltecos, que han existido desde su
orjgen, y las debilidades que muestran los mismos en nuestra realidad
nacional, ya que muestran poca claridad de sus metas y acciones-

Asi mismo de conformidad con el método analítico, descriptivo y jurídico,
el primero para la investigación propuesta se basa en hechos actuales y
directos, y el tercero utilizado en la interpretación de las leyes indicadas
en el tema propuesto. Y las técnicas a las que recunió fueron la
bibliográfica y documental, utilizadas al recopilar y seleccionar
adecuadamente el material de referencia; por medio de las cuales
profund¡zó su investigación, merece también mención el hecho de que
manejó los métodos inductivo y deductivo. El fabajo de ¡nvestigación al
ser debidamente revisado cumple con todos los requisitos exig¡dos en
cuestión de redacc¡ón, y las reglas básicas de ortografía.

En def¡nitiva, las conclusiones son congruentes con las
recomendaciones y constituyen un hallazgo imporiante y de utilidad para
los estudjosos del Derecho, específicamente en el campo del Derecho
Laboral.

La bibliografÍa nacional e internac¡onalse ref¡ere a los temas y subtemas
tratados en eldesarrol¡o de la tesís. Los libros, en los cua¡es está

B)

c)
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fundamentada en gran parte la ¡nvestigación, son de autores de nivel
académ¡co reconocido y de gran experiencia, minuc¡osamente
escogidos por el ponente, para enriquecer la investigación.

Por- lo descrito y expuesto anteriormente, considero que el trabajo de
investigación del estud¡ante, cumple con los requ¡sitos que exige el Ariículo 32
del Normativo para la Elaboración de Tesis de Licenciatura de C¡encias
Ju¡íd¡cas y Spciales y del Examen General Público, por consigu¡ente emito
d¡ctamen o de usted, delerentemente.

L¡cenc¡ado Dixon Díaz endoza
7 avenida 333, zona . Oficina 502. Edificio T Empresarial de esta capital.

T . 23621614- 23621619 1624
Colegiado 5,084 \
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Ante Ia realidad que vive el pueblo trabajador, el sind¡calismo ha sido el contrapeso al

abuso patronal. La organ¡zación sindical, a lo largo de la histor¡a, ha salido a la
defensa de los ¡ntereses y demandas de los trabajadores, obteniendo victorias que se

han traduc¡do en metora de las condiciones de vida de los trabajadores.

Desafortunadamente, el movim¡ento sindical se encuentra en medio de una cris¡s

político-organizativa, que no le permite cumplir con sus tareas mín¡mas de organ¡zación

y dirección de la lucha de los trabajadores contra el desmedro de las prestac¡ones

laborales y de estos y de las condiciones económ¡cas y sociales de la poblac¡ón.

En v¡rtud de lo anterior, es necesaria la búsqueda de soluciones a la problemática que

enfrenta el s¡ndicalismo, por lo que el presente trabajo se conduce en esa direcc¡ón.

En ese contexlo se describe la actual situación organ¡zativa del mov¡miento sindical y

se ub¡ca el rol, que el sind¡calismo está desempeñando en la relación laboralque se da

entre pat¡ón y trabajador y cómo éste responde al conjunto de demandas

reiv¡ndicativas de los trabaiadores. En esa dimensión, los objetivos se lograron al

determ¡nar los faclores causales de la situación actual del movimiento s¡nd¡cal.

La h¡pótesis se comprobó, pues se establec¡ó que el movimiento sindical guatemalteco

se encuentra en un estado de profunda debilidad organizat¡va, en un efenso y

profundo aislamiento con respecto a la gran mayoría de trabajadores y del movimiento

social y popular, con una ambigua y confusa posición ideológico-política y con poca

claridad de sus metas y acc¡ones. En ese contefo, el papelque actualmente asume el

mov¡miento sindical guatemalteco en las relaciones de clase, es de sometim¡ento

pollt¡co e ¡deológico.

Se ut¡lizó como ¡nstrumento de investigac¡ón el método dialectico e histórico,

fundamentándose en los conceptos marx¡stas respecto a las clases soc¡ales. En ese

marco, la invest¡gac¡ón se desarrolló a partir del análisis histórico del movimiento

(i)
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s¡nd¡cal, med¡ante la síntes¡s se ubicaron los momentos históricos y sujetos que a lo

largo de la h¡stor¡a incid¡eron en forma constante, lo que condujo a través de la

¡nducclón y deducc¡ón, a la ub¡cación de los factores causales que determinaron, a la

postre, la s¡tuación ac{ual del mov¡miento s¡ndical. La técnica bibliográf¡ca se util¡zó

para recolectar la información y documentac¡ón analizada.

El capitulo I contiené la exposición del marco teórico sobre el cual se desaffolla la

¡nvest¡gación; el capítu¡o ll es la descripción y análisis del desar¡oljo histórico del

mov¡m¡ento sindical y en donde se ub¡can los momentos histór¡cos y suietos que a la

postre son los factores causales de la s¡tuación actual del mov¡miento; el capítulo lll

contiene el anális¡s de la presente coyuntu¡a en relación al movimiento; y el capítulo lV

es el análisis de la situac¡ón actual del movim¡ento sind¡cal.

La importancia de esta investigac¡ón rad¡ca en la necesidad de coadyuvar a ¡a

reactivación del mov¡miento sind¡cal. Es una tarea que no puede esperar, en cuanto

que el pueblo trabajador está ufgido de dirección en la lucha reivindicativa. En tal

sentido, es ¡mperativo desarrollar temát¡cas con este conten¡do-

{ ii)
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1. Márco teó co

Para la mejor comprens¡ón del presente trabajo, se ¡ncluye el coniunto de elementos

teóricos que conforman la base doctrinaria sobre la cual se inic¡ó y desanolló la

investigac¡ón. No es la ¡ntención el ser exhausto en proporcionar la base teór¡ca, pero

si se pretende br¡ndar las principales def¡n¡ciones y conceptos como punto de partida

en la exposición.

1.1. El E6tado on el capitalismo subdesartollado

A lo largo de la historia del movim¡ento obrero-s¡ndical guatemalteco, la lucha por

mejoras salariales y condiciones de vida ha desembocado en la confrontación d¡recta

contra el Estado. Extremo que se expl¡ca a partir de la comprens¡ón del papel que el

Estado ha jugado en relac¡ón a la protección de los ¡ntereses de los capitalistas o

grupos que han ostentado y ostentan el poder. Por ello, no debe ser ajeno el estudio

del Estado guatemalteco, ub¡cándolo en el contexto del desarollo de las

@ntrad¡cciones de clase a n¡vel internacional y nacional.



1.1.1. El Estado

En Guatemala, como en toda sociedad capitalista, el Estado no es más que la forma

bajo la que la clase dominante hace valer sus intereses. En otras palabras, el Estado

capitalista ha sido, es y será el instrumento para garant¡zar el dominio de los grupos

que ostentan el poder económico sobre la inmensa mayoría de trabajadores.

C¡tando a Feder¡co Engels, el Estado es: "El producto de un determinado grado de

desarollo de la sociedad, es la confesión de que esa sociedad se ha enredado en una

irremediable contrad¡cción consigo misma y está div¡d¡da por antagon¡smos

irreconci¡iables que no puede conjurar. Pero a f¡n de que estos antagon¡stas, estas

clases con ¡ntereses económ¡cos en pugna, no se devoren a sí mismos y a la sociedad

en una lucha estér¡|, se hace necesar¡o un poder s¡tuado aparentemente por enc¡ma de

la soc¡edad y llamado a amort¡guar el choque, a mantenerlo en los lím¡tes del orden. Y

ese poder 
-nacido 

de la sociedad, pero que se pone por encima de ella y se d¡vorc¡a

de ella más y más- es el Estado.'1

Según Carlos Marx, citado por Vlad¡m¡r l. Lenin: "El Estado es un órgano

dominación de clase, un órgano de opresión de una clase por otra, es la creación

orden que legaliza y alanza esta opresión, amort¡guando los choques entre

clases-"2

/1.1 ;:-,\.

i1,. ''-i ,r', l:i
'i,'.f r: ",¡

de

del

las

' Eñgels. Federico. Origen dB la fañil¡a, la propiodad pr¡vada y el Estado. Pág. '183

' Vladimrr I Lenin. El Estado y la ¡ovolución. Pá9. 4.
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De esa manera se ub¡ca el protagonismo del Estado en las confrontac¡on"" n"trr"l"" 'ttttttt''"

que se dan entre patronos y trabajadores, entre burgueses y clase trabajadora. Asi

también, se ent¡ende el proteccion¡smo a la empresa privada, el cual se man¡fiesta a

través de una leg¡slación que limita los derechos de los trabajadores y permite a los

empresar¡os, nacionales y eÉranjeros, que desarrollen sistemas de contratación laboral

mn amplios márgenes de libertad para abusar del trabajador, y no permitir a estos el

derecho de organizac¡ón. Así es como se explica el salvajismo con que el Estado

actuó en contra del mov¡m¡ento s¡nd¡cal en las décadas pasadas.

Si se parte del marco de las ideas expuestas, se puedé concebir que cualquier acción

del movimiento obrero sindical que afecte los intereses que protege el Estado, puede

ser ¡nmediatamente ¡ntervenida por éste. De la m¡sma manera, se puede expl¡car el

contenido tutelar del s¡stema adm¡nistrat¡vo y jurldico con respecto a la protección de

d¡chos intereses, así como entender la h¡sloria que al pueblo guatemaltem le tocó vivir

en el s¡glo pasado, en donde la clase trabajadora pagó con sangre el solo hecho de

luchar por lograr una vida digna, con iusticia e ¡gualdad económica y soc¡al.

Otro aspecto del Esiado guatemalteco es que no se circunscribe a la defensa de los

intereses de los capitalistas nacionales; su m¡s¡ón va más allá de los ¡ntereses

nac¡onales. En la medida que grupos económ¡cos extranjeÍos inv¡erten o manif¡estan

¡ntereses geopolíticos en el país, el Estado guatemaltem se convierte en vigilante leal

de esos intereses, y si para defenderlos debe actuar a pesar de ¡ntereses nac¡onales,

está dispuesto a hacerlo. Se podría decir que, correspondiendo a la naturaleza propia
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de un pals subdesarrollado y dependiente, como ¡o es Guatemala, los ¡ntereses de los

monopol¡os transnacionales y de los Estados de los paises desanollados tienen un

orden pr¡oritario en la agenda del Estado guatemalteco.

No se puede ¡gnorar el papel que juega el Estado en la historia del pueblo de

Guatemala; el Estado, tamb¡én, puede actuar a favor de los trabajadores. Es de

resaltar la experiencia vivida en la década de 1944-1954, en la cual el pueblo

guatemalteco vivió una primavera democrática- En esa década, hubo ampl¡a libertad

de s¡ndical¡zación y protección al movim¡enlo obrero. Se establecieron polit¡cas

emnóm¡cas y sociales que permit¡eron al trabajador v¡v¡r con mayor d¡gnidad. Se

intentó distribuir con mayor equ¡dad la t¡ena para el campes¡no; intento que motivó la

reacc¡ón de los monopol¡os extran¡eros, con la representación del Estado de Estados

Unidos de Norteamérica, f¡nanciando y dir¡giendo el golpe contra-revolucionario de

1954, con el cual se da por term¡nado el periodo revolucionario, así como se da el inicio

de la persecución al movim¡ento obrero slndical.3

En virtud de lo anter¡or, se puede concebir que un Estado, con la naturaleza del

guatemalteco, deba supeditarse a los intereses extranjeros para poder sobrevivir en el

presente orden político internacional. Se debe entender que no es aceptable, para los

Estados de los palses desanollados, que sus intereses sean afectados; por lo que

iustif¡can cualquier t¡po de actos para someter a las nac¡ones a su disposición. En ese

ámbito de retaciones intemacionales, los Estados de las nac¡ones desarrolladas, sólo

3 http://archivo.elnuevod¡ario.com.ni/2004,/julio/26-julio-2004/opin¡on. Rcvoluc¡ón y contr¿rrevoluc¡ón
en Guatemala. (Guatemala, 26 de abr¡lde 2012).
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monopolios transnacionales que ellos representan.

1.'1.2. El $ubdesarollo

El subdesarrollo económico-social de sociedades como la guatemalteca, es uno de los

elementos princ¡pales que permite el sometimiento económico y político de las

naciones que lo sufren. Según la RealAcadem¡a Española: "El subdesarrollo se def¡ne

como el atraso de un pals o región, que no habría alcanzado determinados niveles

(socioemnómicos, culturales). Este término tamb¡én está muy relacionado con la

pobreza, en el que se llega a incluir países donde un tanto por c¡ento determinado de

su población vive bajo el nivel de la pobreza.a

La teor'ía de la dependencia, en su intento de explicar el subdesarrollo, señala que los

países subdesarrollados se integran en una relación de subordinación mn las naciones

independientes y por medio de ésta, se conv¡erten en nac¡ones depend¡entes que

aseguran la.eproducción del capiialismo y el enriquecimiento de los países

desarrollados.s O sea, que los países subdesarrollados, por su grado de dependencia,

deben pem¡tir el control po¡ltico y saqueo económico que eiercen las transnacionales.

En ese contexto, el Estado de Guatemala está supeditiado a dos patrones: Por un lado,

la burguesla nacional y por el otro, los Estados que tienen fincados intereses en

Guatemala. ¿Cómo afecta esto al pueblo guatemalteco y en part¡cular al movimiento

4 httpiies.wikipedia.org/wiki/Subdesarro¡lo SubdeÉarro¡lo. (cuatemalá,20 de abr¡lde 2012).
" http:/ vww.slideshare.neUléoplan2^eoradela-dependencia-prcsentation. foo.ía de la dependencia.

(Guatemala, 27 de septiembre de 2012).
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Para tener una idea aproximada de la situación económica, social y política de una

nación subdesarrollada y depend¡ente, se debe considerar que, en princip¡o, los

Estados que t¡enen inversiones se llevan un buen porcenta.ie de la riqueza creada por

los trabajadores nacionales; especulando, se podría dec¡r que ese porcentaje podria

alcanzar el cincuenta por ciento o más. De lo que queda, los ¡nvers¡onistas nacionales

rec¡ben su porcentaie, podrfa ser el veint¡cinco por ciento o más. Y por últ¡mo, el

remanente debe distribu¡rse entre el Estado y la inmensa mayoría del pueblo

guatemalteco; como ejemplo se puede c¡tar a las mmpañlas m¡neras, quienes apenas

pagan el 1% de sus gananc¡as al Estado en concepto de regalías (Artículo 63 de la Ley

de Minerfa promulgada por el Congreso de la Rep{iblica de Guatemala).

Por otro lado, y en ¡o que se refere a la gestión política, los Estados extranjeros con

intereses en Guatemala se mant¡enen vigilantes, estableciendo mnductas y proyectos

que el Estado debe asumi¡ y cumplir; o sea que dentro de las pr¡oridades del Estado,

los ¡ntereses extranjeros gozan de exclusividad. El Estado se convierte en gendarme

de los intereses de los grupos económicos poderosos nacionales y de los ¡ntereses

extranjeros, por lo que los movim¡entos sociales son más vulnerables a ser objeto de

represión en la medida que pongan en r¡esgo dichos ¡ntereses. En consecuenc¡a de lo

que el Estado representa para la burguesía nac¡onal y extrajera, el Estado cuenta con

mucho mayor soporte para desarrollar estrategias que permitan manlener el control y

sometimiento de las organizaciones del mov¡miento social, obrero y s¡ndical.



/ ''',::1"\
i-.., 

" '"-,',.

\;,i* "ii'!1v-¡''
1.2. Clases sociales y concienc¡a ds clase

Para comprender la naturalezá del movimiento

de clase obrera y de conc¡encia es de vital

interpretar en su justa dimensión el or¡gen de la

trabajadores.

sindical, tener presente los conceptos

importancia, ya que estos permiten

práctica organizativa y la lucha de los

1.2.'1. Clase-s socialeg

"Las clases son grandes grupos de hombres que se diferencian entre sí por el lugar

que ocupan en un sistema de producc¡ón social h¡stóricamente determ¡nado, por las

relaciones en que se encuentran con respecto a los med¡os de producción (relaciones

que las leyes refrendan y formulan en gran parte), por el papel que desempeñan en la

organización soc¡al del trabajo, y, cons¡guientemente, por el modo y la proporc¡ón en

que perciben la parte de la riqueza social de que d¡sponen. Las clases son grupos

humanos, uno de los cuales puede aprop¡arse el trabajo de otto por ocupar puestos

diferentes en un régimen determ¡nado de economía social.'6

Según la def¡nición anter¡or, las clases sociales son grandes grupos de hombres que

ocupan un lugar determ¡nado en el sistema productivo correspondiente a un momento

h¡stórico determ¡nado. En otras palabras, para identificar las características de uno u

otro grupo social determ¡nado, en principio se debe de part¡r del papel que juegan en el

proceso productivo al cual corresponden. No basia con que una determ¡nada persona

6 Hamecker, Marta. Clase€ gociáles y lucha de clase8. Pág. 4.
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posea riqueza o no para ubicarla como parte de determinada clase soc¡al. Ese lugar

que ocupa en el s¡stema productivo determinará las relaciones en que se encuentre

respecto a los medios que se ut¡lizan en la producción y distribuc¡ón de bienes. O sea,

de aquí se podrá deducir si se es propietario de d¡chos medios o s¡mplemente es

operador de los m¡smos. Y alf¡nal, se podrá ubicar la proporción de riqueza que recibe

en la d¡stribución de la r¡queza social, la cual corresponde a la relac¡ón que cada quien

tenga con relación a los medios de producción.

En forma más s¡ntética, se podría dec¡r que: "Las clases soc¡ales son grupos humanos,

uno de los cuales puede apropiarse eltrabajo de otro por ocupar puestos diferentes en

un rég¡men deteminado de economía social."7 Partiendo de esta definic¡ón, la cual se

cons¡dera apropiada para el uso del presente trabajo, por la c¡entificidad con que

aborda el fenómeno de la producción económica y las relac¡ones que se derivan de

ella, se indica que a lo largo de la historia soc¡al, luego del régimen de la comunidad

pr¡mit¡va hasta el presente, han existido tres d¡ferentes modos de producción; los

cuales se caracterizan por las clases soc¡ales que lo integran: ln¡cialmente se puede

mencionar al esclavismo, el feudal¡smo y el capitalismo.

Cada modo de producción refer¡do, es un estadio concreto en la evoluc¡ó¡ de la historia

económica, caracterizándose por un desarrollo concreto de los medios de producc¡ón y

en consecuencia de las relac¡ones de producción que se derivan de la correspondiente

prop¡edad de estos medios de producción. De esa misma manera, cada modo de

producc¡ón ha contr¡buido con el aporte h¡stór¡co que cada uno estaba destinado a

? tbid. eág. s.
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proporcionar al desarrollo económico soc¡al; aporte que termina con la creación de las

condiciones necesar¡as para ser remplazado por un modo de producc¡ón más

desarrollado y epaz de satisfacer las nuevas necesidades que el vieio modo de

producc¡ón ya no puede.

De esa manera, se puede señalar que en cada modo de producción, los medios de

producción se han ven¡do pefeccionando; asi es como se observa que hoy, en el

corazón mismo del capitalismo, se cuenta con un sistema productivo capaz de produc¡r

bienes en una un¡dad de tiempo muy reduc¡da en comparación a los días o semanas

que pudo haber llevado la producción de los mismos bienes en el s¡stema feudal.

En ese contexto de la producción económica, es donde los grupos sociales se han

ubicado y se les ha llamado: Esclav¡sta y esclavo, señores feudales y s¡ervos,

burgueses y obreros. Por el interés de este trabalo, se resaltan únicamente las clases

sociales ¡nherentes al sistema capital¡sta de producción, en cuanto que éstas son el

punto central en lo tocante a las contrad¡cc¡ones que generan la organ¡zac¡ón de los

trabaiadores y las luchas de estos por mejores condiciones de vida.

1.2.2. La clase burguesá

'La burguesía o clase cap¡tal¡sta es la clase que controla y dirige el sistema de

producción capitalisla. Con dinero acumulado compra medios de producc¡ón y fueza

de trabajo a fin de obtener una cantidad de d¡nero mayor de la que ¡nvirtió al ¡niciar este



proceso, d¡nero que obt¡ene a través del trabajo no pagado de los trabajadores del

sector industr¡al.'8 En otras palabras, la burguesía es la clase social que posee, como

propiedad, los medios de producción y como consecuencia ejerce control sobre ellos.

Además, compra la fueza de trabajo para hacer andar el proceso product¡vo, del cual

adquir¡rá la plusvalía, o sea la ganancia.

La burguesía, en t¡empos del feudalismo, fue una clase social emergente; una clase

social que luchó por su emanc¡pación en contra del feudalismo, jugando de esa

manera, un papel revolucionario. Un papel revolucionar¡o hasta donde alcanzaba

¡mpulsar sus prop¡os ¡ntereses de clase y siempÍe y cuando el pueblo o más bien dicho

la ¡nmensa mayoría de ,os trabajadores no sal¡eran beneficiados en detrimento de sus

ambiciones. Aquí se ve el protagonismo que la burguesía ejerció en los cambios

económicos, políticos y soc¡ales que la sociedad experimentó a lo largo de los siglos

XVll, Xvlll y XIX; protagon¡smo que le permit¡ó ub¡carse y consolidarse como la clase

dominante y con eso, logar la consol¡dación del capitalismo como el modo de

producción predom¡nante en la soc¡edad.

Para ejemplificar ese protagonismo de la burguesla, cabe c¡iar a Carlos Marx cuando

refriéndose a la revolución de marzo en Prusia, a la revolución ¡nglesa de 1648 y la

francesa de 1789 expresa: 'En ambas revoluc¡ones, la burguesía era la clase que

encabezaba realmente el movim¡ento. El proletariado y las capas de la población

urbana que no pertenecían a la burguesía no tenían aún intereses separados de la

burguesía o no c¡nst¡tuian aún clases o sectores de clase con un desanollo

u tbid. Pág. 10.
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independiente. Por eso, donde se enfrentaban con la burguesía, como en Francia en

1793 y 1794,luchaban sólo por la realizac¡ón de los ¡ntereses de la burguesia, aunque

no a Ia manera burguesa. Todo el terrorismo franés no fue sino un procedim¡ento

plebeyo para ajustar las cuentas a los enem¡gos de la burguesia: al absolutismo, al

feudalismo y a la pequeña burguesía."e Además agrega: "Las revoluciones de 1648 y

de 1789 no fueron revoluciones n¡ inglesa, ni francesa; fueron revoluciones de estilo

europeo. No representaban eltriunfo de una determ¡nada clase de la sociedad sobre el

v¡ejo régimen político; eran la proclamación de un régimen polít¡co para la nueva

sociedad europea. En ellas había triunfado la burguesfa; pero la victor¡a de la

burguesía s¡gnif¡caba enton@s el triunfo de un nuevo régimen soc¡al, el tr¡unfo de la

prop¡edad burguesa sobre la propiedad feudal, de la nac¡ón sobre el provincial¡smo, de

la concurrenc¡a sobre los grem¡os, de la partic¡ón sobre el mayorazgo, delsometim¡ento

de la tierra al propietario sobre el sometimiento del prop¡etario a la t¡ena, de la

ilustración sobre la superst¡c¡ón, de la fam¡lia sobre el l¡naje, de la industr¡a sobre la

pereza heroica, del derecho burgués sobre los privilegios medievales. La revolución de

1648 fue el tr¡unfo del s¡glo XVll sobre el XVl, la revolución de 1789 fue el triunfo del

siglo Xvlll sobre el XVll. Esas revoluciones expresaban mucho más las necesidades

del mundo de entonces que las necesidades de aquellas partes del mundo en que se

habían desarrollado, es décir, de lnglaterra y Francia."10

Hoy la burguesfa, c¡mo clase dominante, se ded¡ca a proteger sus intereses, o sea, a

proteger el sistema cap¡tal¡sta. Defend¡endo el sistema capitalista, la burguesía

s Marx, Carlos y Federic! Enge¡s. L¡ bu.gues¡a y la contaa[svolución. Tomo l- Pág. 129.

'o tb¡d. Pás 129.
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garant¡za su poder, su dominac¡ón, sus intereses. En sus acciones por la defensa del

capital¡smo, la burguesía está dispuesta a todo; actitud que fehacientemente fue

demostrada en el contexto de los 36 años de guera c¡vil que al pueblo guatemalteco le

toco vivir. Pero ¿conira qué o qu¡én debe defenderse la burguesía?

'1.2.3. La cla3€ obréra

El proletar¡ado o clase obrera es: "La clase explotada del sistema de producción

cap¡talista, fomada por trabajadores ligados a la producc¡ón de bienes materiales, que

venden su fuer¿a de trabajo por un salario para produc¡r o real¡zar plusvalia,

desempeñando un trabajo parc¡al, subordinado a las órdenes de sus super¡ores que

son los que a dist¡ntos niveles controlan el proceso."!1 A esta clase, pertenecen los

grupos de trabajadores de ¡a tndustr¡a de producción de bienes, así como de los que

paÍicipan en la d¡stribuc¡ón de los mismos; se pueden agregar aquellos trabajadores de

la industria de servicios. Es de considerar que los elementos esenc¡ales, pala

deteminar la posic¡ón de clase que cada quien t¡ene, es: a) Su relac¡ón con los medios

de producción; b) si vende su fuerza de trabaio por un salario, para poder subsist¡r; c) si

con su trabaio, contribuye a la producción de plusvalía, de la que el patrono se adueña

en forma de ganancia.

Como se puede observar de la def¡nición anterior, no a toda persona que vende su

fueza de trabajo se le puede considerar proletario; en este panorama, a los

trabajadores domésticos así como a los empleados del serv¡c¡o público, como

11 Hamecker, Marta. ob. cil Pág- 13.
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ejemplos, no se les podría considerar mmo parte de !a clase proletaria, en cuanto que

estos sectores de trabajadores, al vender su fueza de trabajo no producen o realizan

plusvalía o gananc¡a para qu¡enes la compran; a excepción que dentro de la relación

que tenga con su patrón, el trabajo que desempeñe genere la plusvalla referida; por

ejemplo: Puede que trabaje para una empresa que venda servicios domésticos, o

gestión administrativa para el Estado. Hay que tener en cuenta que aquellos

trabajadores que desempeñan el papel de intermed¡arios (superv¡sores, gerentes, etc.)

entre ¡os obreros y capital¡stas, en la medida que representan los intereses de sus

patronos, no pueden ser considerados como obreros-

Dentro de esta m¡sma relación de clases, basada en las relaciones de producción

económ¡ca, se encuentran otros grupos sociales, entre los que se pueden menc¡onar:

a) La llamada pequeña burguesía, formada por pequeños productores independiéntes

que venden sus productos en el mercado; entre ésta, se encuentran los artesanos,

pequeños campesinos, pequeños comerc¡antes ambulantes, etc.; b) aquellos grupos

que están al servicio del Esiado, como la burocracia estatal, fuerzas armadas,

docentes, etc.; c) ¡os grupos de trabajadores, que con su trabajo no producen plusvalía

a favor del patrono, entre los que se encuentran las lavanderas, empleadas

domésiicas, etc.; d) aquellos ind¡viduos que trabajan como admin¡stradores,

supervisores, etc., o sea que desempeñan el papelde intermediarios entre elcap¡tal¡sta

y el trabaiador.

13
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'1.2-4. Conc¡enc¡a de clase

Para tener claro el concepto de conciencia de clase, hay que tener presente que la

ex¡stencia de las clases soc¡ales es producto de las contradicc¡ones ¡nherentes a los

modos de producc¡ón, por lo menos en lo que se refiere al esclavismo, feudalismo y

capitalismo. Cada modo de producción, trae consigo sus prop¡as contradicciones y

entre ellas se pueden señalar las contrad¡cc¡ones sociales como las contradicc¡ones

fundamentales de cada modo de producción en particular. Es aquí, donde encuentran

su espacio las clases sociales, las cuales encarnan la contradicción esencial de cada

sistema.

La existenc¡a de las clases sociales es de carácter objetivo, en cuanto ex¡sten

¡ndependiente dé la voluntad de los sujetos: el propietar¡o de los médios de producción

es el burgués y el que vende su fueza de trabajo y con éste crea plus producto, del

cual se aprop¡a el burgués, es el obrero o proletario. La contradicción, mencionada, se

va desarrollando en la med¡da que las relac¡ones de producc¡ón se profundizan. La

burguesía trata de acrecentar sus ganancias a través de un mayor nivel de exp¡otac¡ón,

y los trabajadores tratan de agenciarse meiores salar¡os y prestaciones. Cada clase,

en su actitud por defenderse o por mantener su dominio, delimita sus intereses,

ambiciones, objet¡vos y formas de organizac¡ón y de lucha; a partir de esta act¡tud, la

concienc¡a de clase comienza a tomar forma y a manifestarse como el elemento

princ¡palen eldesarrollo y profundización de la lucha de clases.

14
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La conc¡encia de clase es el elemento subjetivo por el cual, se determ¡na, ya sea en

forma ind¡vidual o colect¡va, la identidad de penenenc¡a a una clase social determ¡nada.

Carlos Marx, cuando se refiere a la conc¡enc¡a de clase, señala que existe conciencia

de clase en sí, con el solo hecho de la existenc¡a de la clase social; de esa mane€

ind¡ca que: "Las cond¡ciones económ¡cas transformaron primero a la masa de la

población del país en trabaiadores. La dominación del capital ha creado a esta masa

una situación común, intereses comunes."12 Esa masa yá es una clase en sl con

respecto al cap¡tal. Lá masa es una clase para si cuando ésta se une en la lucha por la

defensa de sus intereses, los cuales se convierten en intereses de clase. Debe tenerse

bien claro que la conciéncia de clase para s¡, sólo se da cuando la clase actúa como un

todo, con intereses b¡en defn¡dos, formas de organ¡zac¡ón y lucha para garantizar la

real¡zación de esos ¡niereses.

A lo largo del desanollo de la conciencia de clase en el seno del mov¡miento obrero y

s¡nd¡cal, se encuentra el elemento espontáneo como forma embrionar¡a de la

concienc¡a de clase, la que Lenin describe de la s¡guiente manera: -Los mot¡nes

primit¡vos refleiaban ya un cierto despertar de lo consc¡ente: los obreros perdían la fe

tradicionalen la inamov¡l¡dad del orden de cosas que los opr¡mía; empezaban... no diré

que a comprender, pe¡o sí a sentir la nec€s¡dad de oponer resistencia colecliva y

rompíán decid¡damente con la sumis¡ón servil a las autoridades. Pero esto, s¡ñ

embargo, más que lucha, era una expres¡ón de desesperación y de venganza."13 En

base a estos cr¡terios, se puede establecer que la conc¡encia de clase es el punto de

r: 
Marx, Carlos. M¡seda de la f¡losofl.. Pág. 110.

'' Lenin. V¡adrmir llich. ¿Qué ha.Ár?. Pá9. 23.
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impulse ypartida para la unión, organización y cohesión del movimiento; para que éste

desarrolle una lucha clara y decidida en el contexto de la lucha de clases.

En otro orden de ¡deas y part¡endo de que el elemento espontáneo es la forma

embrionaria de la conciencia de clase, se encuentran los intereses espontáneos, los

que Ma¡ta Harnecker señala como: "Las aspiraciones que manif¡estan las clases, o

grupos sociales, motivadas por problemas actuales de su existencia. T¡enen en general

por objetivo log€r un mayor bienestar inmed¡ato, una mejor participación en el reparto

de la riqueza soc¡al. Por ejemplo, el interés espontáneo inmed¡ato de un grupo de

obreros de bajos salafios es conseguir el aumento de sus entradas para poder hacer

frente al alza del costo de la vida. El interés inmediato de un grupo de campesinos es

que se compren sus productos a un precio conveniente. En ambos casos se pretende

alcanzar una solución a un mal actual, s¡n buscar la causa profunda de este mal.'14

Es muy importante tener presente las d¡ferencias que ex¡sten entre lo consciente y lo

espontáneo en el mntexto del movim¡ento obrero y s¡ndical; de esa manera se podrá

evitar la subestimación o sobrest¡mación del movimiento y sus formas de lucha.

En el marco de la conciencia de clase, se encuentran los intereses de clase o intereses

estratég¡cos a largo plazo, que surgen de la situación particular de cada clase en la

estructura económica de la sociedad. En ese contexto se puede señalar @mo

ejemplo, que el ¡nterés estratégico a largo plazo de la clase dominante es mantener su

dominación; y contrariamente, el interés de la clase dom¡nada consiste en destruir el

11 Hamecker, Marta. ob. ciL Pág- 19.
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sistema de dominación. De esa manera se ent¡ende que el interés de la clase

trabajadora es destru¡r el sistema de producción cap¡tal¡sta, y con ello destru¡r la base

de su explotación: la propiedad privada sobre los medios de producción.

Los intereses estratégicos a largo plazo, surgen a partir del conocimiento objetivo del

funcionamiento del sistema impe¡ante; conocimiento proporcionado por la teoría

científ¡ca de la sociédad, y sólo cuando una clase soc¡al hace suyo ese conocim¡ento y

es consciente de los intereses estratégicos de su clase, se puede decir que tiene

conc¡encia de clase.

1.3. Lucha de claséa en el capitalismo

Según los teóricos marxistas: "Se llama lucha de clases al enfrentamiento que se

produce entre dos clases aniagón¡cas cuando estas luchan por sus intereses de

clase."1s Estos intereses, son diametralmente opuestos entre la clase dominante y las

clases dominadas. Cuando se habla de soc¡edades clas¡stas, hay que tener presente

que la propia lógica interna de éstas, es una relación social contradictoria; o sea que no

se pueden concebir sin conflictos, producto de los antagonismos que las caracter¡zan.

En el capitalismo, el antagonismo fundamental es la contrad¡cción capital-trabaio.

En otras palabras, se puede señalar que: "Para que exista lucha de clases se requ¡ere

como condiciones previas, primero que en el plano obrei¡vo existan las clases ---es

decir, grupos sociales con intereses contrapuestos o antagón¡cos tanto en la

1u tbtd. Pág. zz.
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producción como en la dimensión política- y, segundo,

antagon¡smo genere diversas formas de conciencia,

componentes pero pr¡ncipalmente el segundo, son vitales

sobre la dinámica social.'16
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que la existencia de ese -'

Justamente, esos dos

en la concepc¡ón de Marx

La lucha de clases debe concebirse no sólo como el enfrentam¡entó de las clases, sino

como aquel proceso que se desarrolla y atirma a partir de la sat¡sfacciÓn de los

intereses de clase por parte de la clase dominante; a mayor sat¡sfacc¡ón de estos

intereses mayff somet¡m¡ento de las clases dominadas. Expresado con diferentes

palabras, mayor satisfacc¡ón trae consigo una mayor explotación. Eslo es en el

entendido que la clase dominante sat¡sface sus intereses por med¡o del trabajo de la

clase explotada- Se puede decir que la clase dominante, ejerce lal presién sobre la

clase trabaiadora par¿¡ que ésta produzca la r¡queza necesaria, a tal nivel que no deja

opción a los trabaiadores más que el desear su liberación de esa relación socio-

económ¡ca y establecer condic¡ones de trabajo donde puedan satisfacér sus

necesidades económ¡cas y sociales. De esta manera, se yan estableciendo los

intereses a largo, mediano y corto plazo de la clase explotada y en consecuencia se

establecen las cond¡ciones subjel¡vas ne@sar¡as para la confrontación de clases, o

sea, la lucha de clases.

El proceso de confrontación en el marco de la lucha de clases, ex¡ge de las clases

sociáles protagónicas, que establezcan estrategias y tácticas que les permitan avanzar

rG Chávez Añtrlnez, Armando y C. Mercedes Álvarcz Humpieñe- ¿Y de l.lucha de c¡aso!, quó?. Pág-
1.
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y ¡ograr someter a su contraparte. En el capitial¡smo, la burguesla busca desmantelar la

organ¡zac¡ón y unidad de los trabajadores; busca desprestigiar sus organizaciones

pollt¡cas, su discurso político; c¡rrompe a sus líderes; y en últ¡ma instancia, elimina

físicamente a sus más destacados representantes. Como clase dominante, la

burguesía, ut¡liza todo el aparato del Estado para garantizar su dominio y el

sometimiento de los trabajadores. Establece leyes y reglamentos que l¡m¡tan la lucha

de la clase obrera; y si para esto es necesario refomar la Constitución Polít¡ca de la

República, pues Ia reforma, tratando de mantener el espíritu de respeto al estado de

derecho. Además, utiliza las policías, el ejérc¡to, la educac¡ón, etc., como instrumentos

de lucha, en su lucha contra el proleiariado.

Por el otro lado, los trabajadores se encuentran sin instrumentos de lucha más que su

conciencia, d¡sposición y sacrificio. Con esto, los ttabajadores deben armar su

organización, ¡deologfa, y la unión de los muchos miles de trabajadores. Su mejor

arma es la educación política y la unidad; su ventaja es que los trabajadores controlan

la producción, dado que ellos son los que producen y que no necesitan de los patrones

para existir. Contrado a la burguesía, la que necesita de los traba.¡adores para exislir y

satisfacer sus intereses.

'1.4. El mov¡mionto s¡ndical

Para @mprender al movimiento s¡nd¡cal, se debe partir de la detinición y comprens¡ón

de s¡ndicato, en el entendido que éste es la base desde la que se organiza y desanolla

l9
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el movim¡ento sindical. En este marco: "El s¡nd¡cato es la foma de organ¡zac¡ón que se

ha dado la clase obrera para real¡zar esta lucha de t¡po re¡v¡ndicativo. Es una

organ¡zac¡ón que t¡ende a reunir a toda la clase obrera, s¡n distinción de credos o

partidos políticos, para ¡uchar por estos ¡ntereses inmediatos comunes. Ella pemite ir

alcanzando una unión y organ¡zac¡ón cada vez mayores de la clase obrera y eleva su

nivel de concienc¡a de clase, preparándola para los enfrentamientos de n¡vel superior,

aquellos que van a suprimir def¡n¡t¡vamente su explotación: la lucha por el poder

político."l7 Como se puede observar en esta definición, al s¡ndicato se le considera

como una forma de organización para impulsar la lucha reivindicativa de los

trabajadores; además, se señala que esta forma de organización pemite elevar la

conc¡encia de clase entre los trabajadores. En otras palabras, el s¡ndicato es un

instrumento organizativo de los trabajadores.

Hablar de los sind¡catos, trae cons¡go hablar de la lucha económ¡ca de los traba¡adores.

Hay que tener pres€nte que los trabajadores, ante las crec¡entes adversidades

económicas que se les presentan, buscan diadamente meiorar sus condiciones de

vida, a manera que éstas les perm¡tian satisfacer sus d¡arias neces¡dades de

alimentac¡ón, habitac¡ón y educación de sus hios; esto aunado a la negaiiva de los

patronos de proporc¡onar comprensivos aumentos salar¡ales y de garantizar meiores

cond¡ciones de trabajo; por ¡o que se han visto, histór¡camente, ante la necesidad de

unirse en sindicatos y luchar contra el patrón por mejoras salariales y mejores

cond¡ciones de trabajo. A esto los teór¡cos le llaman lucha económ¡ca, considerando

ésta como la: "Lucha colectiva de los obreros contra los patrones por conseguir

17 Hamecker, Marta. ob. cit. Pág. 23.
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condiciones ventajosas de venta de la fuer¿a de traba¡o, por mejorar las condiciones de

trabajo y de vida de los obreros."rs

El mov¡miento sind¡cal es parte del movimiento obrero, entendiendo éste mmo parte

del mov¡miento social y considerando estos movim¡entos mmo procesos de los

seclores soc¡ales que se unen, organ¡zan y luchan por mejores condic¡ones

económicas, sociales y políticas. Son movimientos que buscan sat¡sfacer sus intereses

particulares y que de una u otra manera son ¡ntereses opuestos a los intereses de los

sectores económ¡cos y sociales que ostentan el poder polft¡co.

Entendiendo que el mov¡miento sindical se desprende del movimiento obrero, o meior

dicho, es parte de éste, el movim¡ento s¡nd¡cal busca aglutinar a los sectores de la

clase trabaiadora que está organ¡zada en sindicatos. Este movimienlo, en princip¡o,

parte de aquellos intereses comunes que identmcan a las organ¡zaciones s¡ndicales por

¡ndustr¡a, demandas, intereses, etc., y establece tácticas y estrategias que permitan, a

los sindicatos en part¡cular y al mov¡miento en general, alcanzar determinadas

demandas en el mntexto de la lucha económica que impulsan. El movimiento s¡nd¡cal

no tiene entre sus objet¡vos la representac¡ón política de los obreros, a diferencia del

movimiento obrero que contempla entre sus objetivos esta representación.

La existenc¡a del mov¡miento s¡ndical sólo es a condición del elevamiento de la

conciencia de clase de los trabaiadores. Conc¡enc¡a de clase que les perm¡te

comprender que la lucha mancomunada benef¡c¡a a todos y a cada uno de los

1" tbld.
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sindicatos y de sus af¡liados. La carencia de este nivel de concienc¡a de clase no

permite avanzar en la un¡dad de la clase trabajadora y en consecuenc¡a obstruye la

lucha y la consecuc¡ón de la satisfacc¡ón de sus demandas.

Se debe comprender, que hoy, en el seno del mov¡miento s¡ndical se han ¡ntroducido

ideas y prácticas que obstruyen la unidad total del mov¡miento y en consecuencia se

observan movimientos paralelos representados por diversas federaciones sind¡cales,

¡as cuales enarbolan planteamientos tácticos y estratég¡cos así como ideologías a¡nes

o contradictorias con la clase patronal. El hecho es que de una foma u otra, la

conciencia de la necesidad de actuar un¡dos y so¡idariamente existe y esto es un

elemento fundamental para avanzar en la lucha de clases, entendiendo que tarde o

temprano las bases de estos movimientos @mprenderán que la visión, las demandas,

los intereses, son idénticos y que la lucha debe ser una.

1.5. Táctica y estrategia del movim¡ento sindical

Partiendo de la defin¡ción de Marta Harnecker, estrategia es: "La forma en que se

planifican, organizan, orientan los diversos combates para consegu¡r el objetivo füado:

ganar la guerra contra detem¡nados adversarios."re En ese sentido, el movim¡ento

sind¡cal está supuesto a establecer paÉmetros y directrices que le gufen y orienten en

su lucha por lograr meiores condiciones de vida para los trabaiadores.

Para tener más claro el concepto, Hamecker llama: "Táctica a las d¡stintas operaciones

re Harnecker, Marta y Gabr¡ela Ur¡be. E8trateg¡a y Táct¡ca. Pág. 5.



estratégico general.'¿o Como eiemplo se pueden mencionar paros laborales, huelgas,

manifestaciones, cabildeos, etc.

Dentro de la lógica de la táctica y estrateg¡a, el mov¡miento obrero y s¡ndical está

obligado a establecer un objet¡vo estratégico f¡nal. Este obietivo juega el papel de

¡nstrumentar y dir¡g¡r concenttadamente las acciones del movimiento en su coniunto. En

ese marco, se puéde analizar y observar crít¡camente el estado y desarrollo del

movim¡ento obrero y sindical, y el n¡vel de un¡dad y conciencia que predomina en el

seno del mismo. Se podría decir que un movimiento sin un marco táctico-estratégico,

es un movimiento destinado a desaparecer o a confundirse dentro del planteamiento

táctico-estratég ¡co de su enemigo.

' ¡b¡d.
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CAPíTULO II

2. Antecedentes históricos del movimiento sindical guatemalteco

La explicac¡ón de la s¡tuación actual del movim¡ento sindical sólo es posible a part¡r del

anális¡s e interpretación del desanollo histór¡co de tal mov¡miento. Se podria dec¡r que

en su historia se encuentran aquellos eventos y factores que determ¡naron sus

característ¡cas y que explican su s¡tuac¡ón actual.

Hay que tener presénte que no es ¡ntención del presente traba¡o hacer un recuento

repetitivo de la h¡stor¡a, sino el objetívo que se prctende es ubicar los fenómenos

sociales y políticos más relevantes que permit¡eron emerger y desanollar el

sindicalismo en Guatemala mmo un movimiento beligerante en el marco de la lucha de

clases; así como de aquello que permíta explicar sus estancamientos y retrocesos.

2.'1. Aparecimiento del movimiento sindical

El movim¡ento sindical es un fenómeno social que surge del cúmulo de determinados

factores, ent¡e los cuales la conelac¡ón de fuezas a nivel ¡nternacional, la situac¡ón

económica y social a n¡vel nacional y la existencia de la organización de los artesanos,

entre otros; fueron determinantes para la fomación de las primeras expres¡ones

s¡nd¡cales.

25
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2.1-1. La s¡tuación inlemacional de los años 1900 a 19¡14

Con el afán de dar una ¡nterpretación h¡stór¡ca que se acerque a la rea¡idad de las

primeras cuatro décadas del s¡glo ve¡nte, se citan aquellos eventos que incidieron e

influyeron en el desarrollo de la vida económ¡ca, soc¡al y política de todas las náciones

y muy concretamente en el desarrollo del movimiento obrero y s¡ndical. En ese sentido,

se recuerda que Guatémala ha s¡do una nación que depende económica y

polít¡camente de las nac¡ones industr¡al¡zadas y muy en part¡cular de Estados Un¡dos.

Desde el rég¡men l¡beral de Justo Ruf¡no Barrios, Guatemala ha sido una nación con

una economía agroexportadora, por lo que a in¡c¡os del siglo XX contaba con un

desanollo cap¡tal¡sta incipiente; en esa época la economía artesanal era la actividad

económica principa! en las ciudades. La presencia de capitales extranjeros era el

principal estímulo para el desarrollo del capitalismo en Guatemala; especialmente el

capital alemán en lo que conespondía a la producción cafetalera y e¡ capital

estadounidense en lo que se refería a la industria bananera (UFCO), el transporte

fenocarr¡lero (IRCA) y la producc¡ón de energía eléct¡'ica la (EEGSA).

La Guatemala de ese entonces era una nación con un predomin¡o profundo de

rélac¡ones feudales de producc¡ón, lo que sign¡f¡caba la base para un nivel de

dependencia económica que permitia la ¡njerencia polltica de las transnacionales, muy

en particular de la United Fruit Company.zl En otras palabras, el dest¡no de los

'?1 Asociac¡ón de ¡nvest¡gac¡ón y estud¡os soc¡ales (ASIES). Más de IOO años del movlm¡onto obr€.o
urbano eñ Gu¡temala . Tomo L Pá9. 252.
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guatemaltecos dependía, en lo esencial, de las decis¡ones de Washington, a excepción

que los gobernantes de tumo tuvieran el valor suf¡ciente para contrariar las

d¡sposiciones de las transnacionales norteamericanas.

La clase obrera guatemalteca era conformada con trabajadores artesanales,

trabajadores de las pocas manufactureras que existían en ese entonces, así como

obreros de las empresas transnacionales. Estos trabajadores fueron los que

experimentaron aquellos eventos ¡nternacionales que caracter¡zaron las primeras

cuatro décadas del siglo pasado y que a continuac¡ón se describen:

El 28 de jun¡o de 19'14, en Sarajevo, es asesinado el arch¡duque Francisco Fernando

de Austria-Hungría, lo que desencadenó, el 3 de agosto de '1914, la primera guena

mund¡al. En esta guerra, part¡ciparon 32 naciones divididas entre los al¡ados

compuestos por 28 Estados, entre los que se pueden menc¡onar la Gran Brelaña,

Franc¡a, Rus¡a, ltal¡a y Estados Un¡dos y la coalición de los imper¡os centrales integrada

por Alemania, Austria-Hungría, lmperio Otomano y Bulgaria.22

El 5 de noviembre de 1917 se ¡nstaura el pr¡mer Esiado socialista, producto de la

Revoluc¡ón Rusa. Rusia se pone a la vanguardia del movim¡ento obrero ¡nternacionaly

como consecuencia, será el eiemplo y punto de apoyo para el poster¡or desarrollo del

movimiento obrero sindical mundial-23

2 Hobsbawm, Eric. H¡storia del s¡glo )ü. Pág. '12.

'" http://es.wikipedia.org/wiki/Revoluci%C3%83n_rusa- Revoluc¡ón rusa, (Guatemala, 27 de sept¡embre
de 2012).
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En 1919 fue creada la Organización lnternacional del Trabajo (OlT) como parte del

Tratado de Versalles que puso fin a la primera guena mundial. La creac¡ón de la

Organ¡zac¡ón lnternac¡onal del Trabajo deja por sentado "que la just¡cia social es

esenc¡al para alcanzar una paz un¡versaly permanente."2a

En 1929 se in¡cia una cr¡sis económica mundial, llamada la Gran Depres¡ón, la que se

prolongó hasta la segunda guerra mund¡al. Esta crisis se orig¡na a partir de la calda de

la bolsa de valores, el 29 de octubre de 1929 (conocido como martes negro). Ésta ha

s¡do una de las depres¡ones económicas más iarga de todos los tiempos, con una

profundidad que llegó a afectar a la mayoría de países del mundo.25

"La segunda guerra mundial fue un confl¡cto militar global que se desarrolló entre 1939

y 1945. En él se v¡eron impl¡cadas la mayor parte de las nac¡ones del mundo, incluidas

todas las grandes potencias, agrupadas en dos al¡anzas mi¡itares enfrentadas: los

Aliados y las Potencias del Eje. Fue la mayor cont¡enda bélica de la h¡stor¡a, con más

de cien millones de miliiares mov¡l¡zados y un estado de guer¡a total en que los

grandes contendientes dest¡naron toda su capacidad económica, m¡litar y científica al

servicio del esfueeo bél¡co, borrando la d¡stinc¡ón entre recursos civiles y m¡l¡tares.

Marcada por hechos de enorme significación, que incluyeron la muerte mas¡va de

civiles, el Holocausto y el uso, por primera y última vez, de armas nuc¡eares en un

conficto militar, la Segunda Guena Mund¡al fue el confliclo más mortÍfero en la histor¡a

'?¡ httpj vww.¡lo.org./globauaboüt-the-ilo/h¡story/ang--es/index.hton. Orlgene3 e h¡storla. (Guatemalá, 27
de septiembre de 2012).
" http://es.wik;ped¡e.org^¡/¡k¡/CÉis_de_1929. (Guater¡sla. 27 de septiembre de2012),
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de la human¡dad, con un resultado fnal de entre 50 y 70 millones de vícümas.'26

Los eventos señalados, se cons¡deran, fueron los que determinaron el rumbo que tomó

el desaffollo económico, soc¡al y polit¡co del siglo XX. En principio, las guerras

menclonadas fueron producto de aquellas contrad¡cc¡ones que se fueron engendrando

y desarrollando eñ el seno de las re¡aciones internacionales. Se concibe que,

originalmente, detrás de dichas confrcntaciones mundiales se perseguía un nuevo

reparto del mundo, superar las cr¡sis económicas y politicas en que estaban sumidos

sus protagonistas intelectuales y establecer regímenes polic¡acos que lograran un

mayor sometim¡ento de los trabaiadores.

¿Qué se logró con tales gueffas mundiales? La mejor respuesta se cons¡dera que es

la elim¡nación fís¡ca de millones de seres humanos, en su mayoría humildes

trabajadores; elevar los n¡veles de pobreza y miseria del planeta. Los beneficiados

fueron los monopolios fabricantes de armas, definitivamente, y aquellos que salieton

favorec¡dos con la redistribuc¡ón del mundo.

En lo referente a la fundación de la Organización lnternacional del Trabajo, se puede

decir que, a los trabajadores del mundo se les proporc¡ona una institución internacional

en la cual los trabajadores podrán negociar o conciliar con sus patrones, acerca de las

condiciones de trabajo. Claro, esta ¡nstituc¡ón ha tenido la potestad de suger¡r,

reprender y condenar a aquellos Estados que no cumplan con aquellos acuerdos

alcanzados entre los Estados f¡rmantes, pero ¿podrá esta institución influir en la clase

'6 httpr/es.wik¡pédia-org^rrik¡,r. Segunda guena mundi.l. (Guatémala, 27 de septiembre de 2012).
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patronal (burguesía), para que ésta esté de acuerdo con una mejor distribuc¡ón de la

riqueza2

La Revoluc¡ón Rusa se conv¡erte en la materializac¡ón de los enunciados marx¡stas.

Los trabajadores del mundo se sienten conmocionados a tal punto que en la mayoría

de paises se da la fundación de partidos obreros con d¡scurso social¡sta. Guatemala,

no fue la excepción.

En síntes¡s, a los trabajadores guatemaltecos de las pr¡meras cuatro décadas del s¡glo

)(X les tocó presenc¡ar dichos eventos ¡nternacionales. ExperimentaÍon los estragos

económicos ocasionados por las guerras mundiales y de la gran depresión de los años

treinta; las polít¡cas establecidas como respuesta al triunfo de la Revoluc¡ón Rusa y al

avance de las ideas social¡stas- A estos tr¿bajadores. les tocó tomar part¡do entre las

d¡versas ideas polít¡cas que estaban en discusión en ese entonces. ¿Qué influencia

ocasionó este cúmulo de acontecim¡enios internac¡onales en la mente de los

trabajadores guatemaltecos? ¿Se podria explicar, a partir de estos acontecimientos, el

rumbo que tomó la historia del mov¡m¡ento obrero y sindical guatemalleco?

2.1.2. La dictadum do Manuel Estrada Cabrera

Los traba.iadores guatemaltecos arriban al siglo ve¡nte baio la tirania del pres¡dente

Manuel José Estrada Cabrera, tiranía que duró desde el 8 de febrero de 1898 al 15 de

abr¡l de 1920. Estrada Cabrera, además de que sirv¡ó desmed¡damente a los intrereses
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del capital agroexportador y norteamericano, mantuvo al pueblo guaiemalteco en una

extrema pobreza, así como en conslante acoso, persecuc¡ón y represión, lo que

limitaba las posibilidades de organización y desarrollo de alguna actividad político-

organizat¡va tendiente a abrir espacios para conquistar mejores condiciones de vida.

A pesar de las limitaciones políticas referidas, los trabajadores lograron abrirse brecha

e in¡ciar el proceso de organ¡zación y participación en la lucha por mejores condiciones

de v¡da; de esa cuenta, se encuentra el aparec¡miento y desarrollo de sociedades

obreras mutualisias en la ciudad capítal asi como en varios departamentos. Estos

gremios obreros se organ¡zan al amparo del Articulo 25 de la Constitución Polít¡ca

vigente en ese enton@s y que regulaba así: 'Se garant¡za el derecho de asoc¡ación y

de reunirse pacíf¡camente y sin armas; pero se prohíbe el establecimiento de

congregaciones conventua¡es y de toda especie de ¡nstituciones o asociaciones

monásticas."2?

Además, se reg¡stran eventos como el de la primera reivindicación salarial realizada en

1913, la que fue complementada con una huelga en el país, protagon¡zada por los

fenocanileros. Estrada Cabrera, al igual que sus antecesores liberales, prop¡c¡ó la

fundación de sociedades mutuales de artesanos. 'En el año 1898, a los siete días de

haber tomado posesión constitucionalmente del Poder Ejecutivo, es decir, el I de

octubre, presenciamos la solemnísima inaugurac¡ón que bajo sus ausp¡c¡os (Cabrera)

hizo, de la pr¡mera Sociedad Centra¡ de Artesanos y Aux¡lios Mutuos y dotándola de su

'¿7nsEs, ob. cit. Pág. 36.
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propio peculio con la suma de catorce mil pesos plata.'t8

En 1911, el crec¡m¡ento del movimiento mutualista era muy notable, pero a pesar de

ello, los lazos de comunicac¡ón y amistad entre los diferentes grem¡os o sociedades no

eran mayores, lo que se reducía a la s¡mple ¡elación personal de sus miembros. Algo

que es de observar es que el ambiente entre las diferentes sociedades era de

competitividad por conseguir prebendas o apoyo financiero de parte del gobierno, lo

que en lugar de incid¡r pos¡t¡vamente, repercutía en el alejam¡ento y división entre las

sociedades-

En este sentido, es importante hacer mención que entre los pr¡meros intentos de

superar la div¡sión ex¡stente entre estas sociedades mutual¡stas está la celebración del

Primer Congreso Obrero Centroamer¡cano, al que fueron invitados y asist¡eron tres

delegados guatemaltecos en representac¡ón de El Porvenir de los Obreros, la

Fraternidad de Escuintla y la Sociedad de Artesanos de Quetzaltenango.

Lo ¡mportante de este evento es que para la preparación de los delegados al congreso:

"La Soc¡edad El Porvenir de los Obreros organizó una crnferencia, invitando a Federico

A. Rodas, un experto en la mater¡a, para que instruyera a los obreros y especialmente

a los delegados sobre su futura participación en el Congreso. Sobre el pr¡mer punto,

mejoramiento económim de los obreros, la charla hacía énfas¡s en la relación existente

entre capital y trabajo, donde el capital se sostiene por sl, por lo que no necesitaba el

apoyo por parte del Estado, m¡enlras que el trabaio, representando la mayor riqueza

'?3 
tbid- Pág. a8.
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para el progreso económico del país, dependía de una legislac¡ón a favor de la clase

obrera para poder evitar el déspotismo del capital sobre el músculo. El expos¡tor decía

a los obreros presentes que la huelga s¡gn¡f¡caba el grito más iusto de las

re¡vind¡caciones obreras y que el mejoramiento económico pasaba necesar¡amente por

la unión que entre ellos gobierna."2e

S¡ bien es c¡erto, la participac¡ón no ¡ncid¡ó en mayores resultados que lo referente a

establecer mayofes y fraternales contactos con diferentes organizaciones mutualistas a

n¡vel nacional y centroamericano: en lo político, se comienzan a v¡slumbraf ¡deas y

noc¡ones que plantean conceptos de lucha de clases y la necesidad de unificar

organizaciones y ésfuezos en p¡o de d¡rigir actividades re¡vind¡cativas en bénefcio de

todos. Hay que tener claro que deb¡do a que Estrada Cabrera no permitía n¡ngún tipo

de oposición y que atemorizaba a la soc¡edad por medio del espionaje político, la

participac¡ón pollticá de las sociedades mutualistas sólo se podía conceb¡r en un apoyo

abierto al régimen.30

A lo largo de la diciadura de Manuel EstEda Cabrera, el descontento de la soc¡edad se

iba haciendo latente entre los más d¡versos secloÍes de la población, del cual los

trabajadores urbanos no quedarcn fuera. Era de pensar que por los beneficios que los

gremios obreros obtuv¡eron del rég¡men, los trabaiadores apoyaran a Estrada Cabrera,

pero la crec¡ente cris¡s económica que se agudiza con el terremoto de finales de 1917,

trajo consigo un profundo descontento que ¡ncidió en que los trabajadores estrecharan

'n tbid. Paq. 52.

"o rb¡d. Páé. 60.
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filas con el movimiento político contra el d¡ctador.

No era de extrañar que producto del descontento, se produjeran var¡os intentos de

deffocar al señor pres¡dente; intentos que part¡eron de políticos, intelectuales y

cadetes pertenecientes a la oligarquía conservadora. Este mov¡m¡ento opos¡tor toma

forma organizada en 1918, con la d¡rección de representantes de la oligarquía

conservadora y católica que estaba en franco desacuetdo con la política anticlerical y

l¡beral del rég¡men. Este movimiento llegó a contar con la integrac¡ón de

representantes de la Cervecería Centroamer¡cana, artesanos más prósperos, asl como

de obreros dependientes de los lalleres, ferrocarr¡leros, choferes, y empleados del

Estado. Entre los líderes más importantes se encuentra a José Piñol y Batres, Obispo

de Faselll, quien en sus conferencias hablaba sobre la s¡tuación social y política del

país; estos d¡scursos tueron reproducidos entre la población capitalina.3l

Los métodos tiránicos del régimen ¡ncidieron en que la población perd¡era el m¡edo y se

organ¡zara en reuniones pequeñas clandestinas y de manera cada vez más pública. El

encarcelamiento de Piñol y Batres elevó los ánimos organ¡zativos de grandes sectores

de la población. El desarrollo y fortalecimiento de este movimiento antid¡ctator¡al trajo

consigo el derrocam¡ento de Estrada Cabrera el 15 de abril de 1920, evento que tuvo

lugar luego de I días de opos¡ción del gobiemo contra la insurrección popular. Se d¡ce

que al momento de rec¡bir la ñoticia de que Cabrera se preparaba para resist¡r, la L¡ga

Obrera Unionista empezó a armar a sus bases, qu¡enes estaban dispuestas a luchar

contra las fuezas cabreristas. Esos 8 días fueron de ardua lucha en las tr¡ncheras de

3' tb¡d- P¿g. 7t.
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combate. Es de hacer mención de aquellos 150 obreros d¡rigidos por Teódulo Vega,

cofundador del Comité Patriótico Obrero, qu¡enes combatieron en los lugares de mayor

r¡esgo; tamb¡én aquellos 300 miembros obreros de la Liga del Cantón Barr¡os; también

hay que señalar que a falta de amas de fuego, los trabajadores salieron a @mbat¡r con

machetes y cuchillos. Otro hecho, de estos I días de insurrección que no se debe

olv¡dar, es la colaboración de las muieres y ancianos de los sectores populares que

surtían a las tropas rebeldés con ollas de comida y canastas de frutas; tal como decía

S¡lverio Ortiz, en esta clase soc¡a¡ predomina el buen @razón y el patriotismo.r2

Así es crmo la la¡ga dictadura de Manuel Estrada Cabrera llegó a su f¡n. Con esto se

cerraba el capítulo de una profunda opresión hacia el pueblo trabajador guatematteco,

el que a lo largo de esos 22 años había logrado crear algunos espacios organ¡zativos

que a la postre le perm¡tirían avanzar en su organización y luchar por meiores

cond¡ciones de vida.

Entre los eventos organizat¡vos importantes de las primeras dos décadas del siglo XX

se reg¡stran:

En 1914 se fundó la primera Federación de Sociedades Obreras, confomada

inicialmente por El Porven¡r de los Obreros, el Centro Mutualisia de ¡mpresores, la

Asoc¡ac¡ón Filantrópica de Maestros y Sastres y la Unión lntemac¡onal de

Trabajadores. Por medio de esa fedeEción, se establecen los pdmeros lazos

orgánicos entre diferentes organ¡zaciones mutualistas. Entre los p¡anteamientos

Y tbid. eág. t 09.
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previos que se dieron, estaba el señalamiento de la necesidad de un sistema

económico productivo que se implantase a través de la creación de cajas de ahorro y

cooperativas, además se planteaba que debían centrallzarse los esfuezos ahorrat¡vos

y establecer un tipo de caja central. En 1916 Estrada Cabrera donó 100,000 pesos

para crear la Cooperat¡va y Caja de Ahorro de Obreros.33 Hecho gue reaf¡rma el ¡nterés

del rég¡men en las sociedades mutualistas y la relación de éstas con el gobietno.

En 1918 se fundó la Federación Obrera Guatemalteca para la Protección Legal del

Trabajo (FOG). Esta federac¡ón es considerada, por d¡versos analistas de la mater¡a:

"Como el punto de partida para posic¡ones que rebasaban las bases del mutualismo y

sobre las cuales se desarrollaron nuevas práct¡cas en la representac¡ón de los

intereses obreros."34 Si bien es cierto, como señala ASIES, que la FOG es el punto de

partida en el aparecim¡ento y desanollo del movim¡ento obrero en Guatemala, hay que

señalar que esta federación siempre padeció del espíritu of¡cialista; o sea que de una u

otra forma s¡emp¡e actuó en el marco de las reglas del oficial¡smo así como,

regularmente, recib¡ó el apoyo f¡nanciero de éste. En ese contexto, hay que ¡ndicar que

la corriente of¡cialista del sindicalismo en Gualemala entre los años de 1920 a 1940 es

mater¡al¡zada por medio de la FOG.

En iulio de 1919 se formó el Comité Patriótico de Obreros. Más tarde, cambió su

nombre por el de Liga Obrera. Este comité, por iniciativa propia, establece contacto

con los d¡¡igentes del gremio obrero; hecho que ASIES señala como ¡mportante en lo

* tb¡d. P¿o. 63.s tb¡d. -
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que se refiere a que la iniciat¡va de la organización obrera anti-dictatorial de los obreros

de la ciudad capital no partía de la iniciat¡va de la dirigenc¡a grem¡a1.35 Otro hecho que

se señala de ¡mportanc¡a histórica, es que este comité, en sus inicios, no contaba con

trabajadores industriales.

El 25 de diciembre de 1919, la L¡ga Obrera suscribió el Acta de Organización del

Partido Unionista. Por med¡o de ésta, la Liga Obrera se fus¡ona con los union¡stas, por

lo que cambia su nombre a L¡ga Obrera Un¡on¡sta. La L¡ga Obrera Un¡onista logra

inco¡porar importantes contingentes de trabaiadores en ta capitat, en la tucha Qor

derrocar a Cabrera, demostrando gran capac¡dad y determ¡nac¡ón de lucha durante los

ocho días que dura la insurrección armada contra el régimen.

El un¡onismo logró integrar otros contingentes de obreros, entre los que se puede

menc¡onar los ferrocarrileros, a favés del Club Un¡on¡stia de Ferrocarrileros, además de

choferes, cocheros y empleados de ofc¡na como del sector público; entÍe los

empleados del sector públ¡co se pueden menc¡onar los telegrafistas y aduaneros.

La Liga Obrera Un¡on¡sta plantea la posibil¡dad de ¡r a una huelga generalizada, como

respuesta a la serie de actos de represión contra trabajadores y para demostrar fuerza,

replegar el régimen y consegu¡r la libertad de los compañeros presos. A esta

propuesta, ¡a d¡recc¡ón del Part¡do Un¡onista paró esta inic¡at¡va haciendo el llamado a

los obreros a abstenerse de tal med¡da. Se cons¡dera que esta respuesta de la

direcc¡ón del part¡do unionista se debió al temor que sintieron respecto del despl¡egue

"'tbia. eag. ze.
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de fuerza de los trabajadores.

El 15 de febrero de 1920 se publ¡ca el primer número de Obrero Ubre, per¡ód¡co de la

Liga Obrera, que pronto se convirtió en tr¡buna importante del mov¡miento anti-

d¡ctatorial. A través del Obrero Libre, los trabajadores mandaron d¡versos mensajes al

pres¡dente entre los cuales es de ¡nterés reproduc¡r el s¡guiente: 'AL PRESIDENTE DE

LA REPÚBLICA: Somos sesenta mil los obreros que pertenecemos a la Liga Obrera

Unionista- Somos pobres, pero conscientes del derecho que nos asiste y lo que Ud.

está haciendo es bárbaro y su obligación es cumplir estrictamente con la ley, y sus

atribuciones, velar por la seguridad de sus habitantes en vez de mandarlos asesinar

cuando están indefensos. (...) Porque somos pobres y sufr¡dos se nos trata peor que a

bestias, exigiendo nuestro trabajo en pro de su insaciable cod¡c¡a y la de sus dignos

servidoÍes. (...) No espere Ud. de nosotros, se lo repetimos, s¡no nuestra más formal

protesta. Pacíf¡camente queÍemos verlo bajar pronto de ese sol¡o en que ya el pueb¡o

no quiere verle más, y debe recordar usted que el pueblo soberano es el que manda en

las democrac¡as. (...) Y s¡ aún qu¡ere evitar la ru¡na de Guatemala, busque el camino

de la paz y de la sab¡duría y no permitia que se manche el suelo de la patria, iQUláS

MAÑANA SFRA TARDE! Guatemala, mazo de 1920. Por la Liga Obrera Un¡on¡sta:

Silverio Ort¡z, Pres¡dente; Miguel Tizón, Secretario.'¿ó Así como este artículo,

aparecieron otros más, en donde se le ex¡gía a don Manuel Estrada Cabrera que

abandonara la presidenc¡a y se ret¡rara del país.

s tuid. eág. 99.
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2.1.3. Sindicalismo y socialismo en Guatemala

Con el derocam¡ento delgobierno de Estrada Cabrera, el inc¡piente mov¡miento obrero

in¡c¡a un nuevo periodo de organización y lucha. Se podria decir que de los años de

'1920 a 1931, tal como lo titula la Asociación de lnvest¡gación y Estudios Soc¡ales

(ASIES), es el periodo de const¡tución orgánica de la clase obrera e ¡mplantac¡ón del

sindicalismo.3T Ya, a ¡o largo de los años anteriores, los obreros habían experimentado

organización en los gremios obreros, su part¡c¡pac¡ón en el ámb¡to ¡ntemac¡onal, y

principalmente su part¡cipac¡ón polftica en una insurrección. Esta exper¡encia iba a ser

la base sobre la que desarrollarían todo aquel cúmulo de activ¡dades que deiaron

sentado los rasgos característ¡cos de un periodo que sería la insp¡rac¡ón para las

nuevas generaciones en la consecución de las futuras luchas por lograr la instaurac¡ón

de una sociedad justa.

No hey que olvidar, que a estas alturas de la historia ¡ntemacional, la Revolución Rusa

era ya un hecho. Un hecho que insp¡raba a la clase trabajadora mundial a iniciar sus

luchas hac¡a la conquista del socialismo- Por el otro lado, la primera guera mund¡al,

había pueslo a la orden del día la d¡scusión sobre la justic¡a. Como consecuencia de

estos eventos, ¡ntemac¡onalmente se había desarollado todo un proceso de

organizac¡ón de la clase obrera en donde se contaba con, por un lado, la organización

de un mov¡miento obrero opuesto a la ideología socialista y material¡zado por la

Confederación Obrera Panamericana (COPA), organ¡zac¡ón fundada en diciembre de

1918, fundación en la que participaron 5 representantes guatemaltecos; por el otro

3' ttia. Pag. t t9.
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lado, se tenfa al movimiento obrero simpat¡zante con el soc¡alismo y se man¡festaba a

través de la lll lntemacional (Com¡ntem) fundada en 1919 a iniciativa del Partido

Comunista de Rus¡a. Así también, en 1923 ya se tiene organizada la Asoc¡ación

lnternac¡onal de Trabajadores (AlT), organ¡zación que fue refundada por diversos

grupos anarcosindicalistas.38 Estos eventos y organ¡zaciones, ¡nf¡uyeron en la

organización de los trabajadores guatemaltecos a tal punto, que de ello se darivan las

corrientes ¡deológicas de las tendencias organizat¡vas que se desarrollaron en el

sindical¡smo guatemalteco.

La insunección ant¡cabrerista enseñó a la clase trabajadora que el papel que podía

desempeñar en un proceso polít¡co podía ser de s¡gnif¡cante importanc¡a. Esto, por

supuesto, no era nada nuevo; ya otros acontecimientos polfticos cruciales en la h¡storia

guatemalteca, muestran como las clases sociales poderosas han ut¡lizado a las

grandes masas de fabaiadores (campesinos y artésanos) en las confroniaciones gue

los han llevado a ostentar el poder. Por ejemplo se puede citar la lucha armada que

d¡rig¡ó Rafael Carrera contra el régimen de F.anc¡sco Morazán, en donde dirigió las

fuerzas insurgentes, entre las que se encontraban numerosos campesinos indígenas

con los cuales luchó por dos años.s Por ¡o menos, el sector más consc¡ente de los

trabajadores, iniciaba a comprender la fuefza que tenían como clase.

Olra de las enseñanzas que los obreros adquirieron de su participación en el

s hfp://translate.google.com.gutranslate?hl=es&langpair=enles&u=http://en.wikipedia.org¡¿rik¡/Pan-
Amedcan_Federatio¡_of_Labor. Federac¡ón Paname cana del trabajo. (Guatgmala, 30 de septiémbre
de 20'12).o http/es.wikipedia.orglwikilRafael-CaneraJ-Turc¡os. Rafael Car¡er¡ y Turcios. (Guatemala, 30 de
sept¡embre de 2012).
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derrocamiento de Cabrera fue el riesgo que ¡mpl¡ca el comprom¡so político que se

asume con otras clases soc¡ales. Los obreros fueron util¡zados por el Part¡do

Un¡on¡sta, a tal punto, que bien se puede decir que sin la partic¡pación decidida de los

contingentes obreros en la lucha insurreccional, eltriunfo de los unionistas hub¡era sido

¡mpos¡ble. Sin embargo, inslaurado el gobierno de Herrera, la vida del pueblo

guatemalteco siguió sin meioras n¡ perspectivas de meiorarla.

Poco después del derocamiento de la dictadura, los trabajadotes comienzan a

separarse del Partido Unionista, se desarolló una campaña de denunc¡a del un¡onismo

qu¡en traicionó los intereses obreros. Lo que ofrecía el un¡onismo a los obreros era

seguir apoyando el programa de ahoro, creación de centros culturales y otras reformas

s¡milares. Entre las man¡festac¡ones de frustración y descontento de los trabajadores,

respeclo a la labor del Part¡do Union¡sta, se encuentra el sigu¡ente artfculo:

"Last¡mosamente se confunden las labores obreÍ¡stas con la polít¡ca militánte de los

partidos, principalmente la del unionisrno, que queriendo hacerse de la fueEa que el

obrero repres€nta colectivamente, hacen y deshacen a su antojo las vérdaderas

orientac¡ones que al obrero han de conduc¡rle hacia su verdadera felicidad, explotando

con ese f¡n los anhelos de mejoramiento que las clases trabajadoras tienen hoy día."ao

A escasas dos semanas de ¡nstalado el gob¡emo de Carlos He.rera se fundó la

Unificación Obrera Socialista (UOS). Esta organizac¡ón nace, producto del deterioro de

las relaciones entre el Partido Unionistia y la Liga Obrera; debe recordarse que la L¡ga

Obrera fue una unión coyuntural de una ser¡e de organizaciones mutualistas contra la

ooAStEs. ob. c¡t. Pág. 121.
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dicladura de Estrada CabreIa para coadyuvar en el derrocamiento de la dictadura y la

que tenia éntre sus objetivos el de convertirse en un part¡do obrero qu€ luchara por las

re¡vind¡caciones laboEles y para ex¡gir el cumplimiento de la ley.ar

En ese contexto, la UOS fue la a¡ternat¡va orga¡izativa ante la fragmentación del

incip¡ente movimiento obrero. "Entre sus estatutos se reclamaba, de conformidad con

la ley, el derecho a ¡nm¡scuirse en la politica ¡nterior del pais cuando los intereses que

def¡ende lo requieren.a2 Según Arturo Teracena, d¡cha postura fue novedosa, pues a

las mutualidades u organizaciones ob¡eras se les tenía vedado elderecho de pañic¡par

en activ¡dadés políticas durante la dictadura de Estrada Cabrera.

Lo importante a resaltar en este per¡odo, es el papel que iuega el pensamiento

socialista en el proceso de organización y desarrollo del movimiento s¡ndical. Haciendo

eco a lo que Edgar Ruano Najaro cita, en su ensayo comunismo y movim¡ento obrero

en la vida de Anton¡o Obando Sánchez: "El movim¡ento de los trabajadores, el

movimiénto obrero, homogeniza al proletariado, no ya por identificaciones de of¡cio o

rama de activ¡dad, sino por su cond¡ción de asalariados enfrentados al capital."a3 Se

debe señalar que los cuadros organizadores del mov¡m¡ento sind¡cal, después de la

derota de Estrada Cabrera, eran ya obreros con alto grado de conciencia de clase.

Trabajadores hondamente comprometidos con la causa del proletariado, y con ese

comprom¡so, se compenetraron en las tareas de organizar y desarrollar el movimiento

'' toid. P¿o. z¿.
a'z Taracená Arriola, Arturo. El paftldo comur¡qta de Guatémala y el partido comunista de Centro
Amó¡ica. Páo. 2.€ Ruano Néjáro, Edgar. Comunismo y mov¡m¡erilo obrero en la vida de Antonio Obando Sánchez
1922.1s32. Pá9. 62.
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sind¡cal con la vis¡ón politica de luchar por la construcción del soc¡alismo en

Guatemala.

El denocamiento del gobierno de Cabrera dio como resultado cierta apertura

democrática que permite la consol¡dación del movimiento obrero, y su desarrollo. Lo

que perm¡te un ascenso cons¡derable de ¡as luchas re¡v¡ndicativas con huelgas de gran

resonanc¡a nac¡onal, entre las que se puede menc¡onar la de los trabaiadores

estibadores del muelle de Puerto Banios en febrero de 1923, la de los zapateros de la

capital en 1925, y la de los panificadores en 1925, entre otras.4 Además, se dio la

organ¡zación y proliferac¡ón de organizaciones políticas, lo que trajo consigo la

fundac¡ón y desarrollo de partidos polít¡cos. Se puede decir que este fenómeno es

consecuenc¡a lóg¡ca de la manifestación de variadas y d¡versas mrr¡entes polít¡cas e

ideológicas, las que anibaron a Guatemala en ese entonces. Así es como se expl¡ca el

aparecimiento del Part¡do Unionista, el Partido de los Trabajadores, el Part¡do Liberal

Federal¡sta, el Partido Demócrata, y el Partido Comunista.

Los ¡ntentos por lim¡tar al movimiento sindical no fueron pocos; se observa la restricción

del derecho a manifestar, así como la interrupción del proceso de legalización de las

organ¡zaciones mutualistas y sindicales; además, se trata de man¡pular al movimiento

s¡nd¡cal por medio de la Federación Obrera Guatemalteca (FOG), lo que se

contrarresta con la act¡v¡dad de los obreros con pensam¡ento de izqu¡erda, qu¡enes, a

pesar de la represión y escasos Íecursos mater¡ales, lograron adqu¡rir el control del

mov¡miento sindical y dirig¡r ¡mportantes jornadas de luchas reiv¡ndicativas y políticas.

* tb¡d. Páq. 75.
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Asim¡smo, se le arrebató la d¡recc¡ón de la celebrac¡ón del día internac¡onal del trabajo.

Celebración que, en manos de la FOG, obedecía a políticas de conc¡liac¡ón con el

gobierno, de donde se enliende que lo celebraran con alboradas, con exposiciones,

marchar y saludar al señor presidente frente al palacio nacional, etc., en sl era una

celebrac¡ón sin conten¡do de clase hasta que el sind¡calismo de izquierda, con la FROG

a la cabeza, tomó el control de d¡cha celebrac¡ón, imprim¡éndole el espíritu

re¡vind¡cativo y de homenaje y lr¡buto a los obreros mártires de Chicago y del mundo.

Entre las federac¡ones s¡nd¡cales de ese entonces se pueden mencionar las siguientes:

Federac¡ón Obrera de Guatemala (FOG), fundada en 1918 y parte integrante de la

Confederación Obrera de Centro Amédca (COCA). Esta federación es de carácter

of¡c¡alista, lo que no perd¡ó a lo largo de su ex¡stencia.

Federación Regional Obrera de Guatemala (FROG), tundada en 1926: "La acumulación

de fuezas durante los años 1924-1925, marcadas por la pr¡mera celebrac¡ón of¡cial del

1" de mayo y la agitación obrera en torno a las reivindicac¡ones de los panif¡cadores y

carpinteros de las principales ciudades, permit¡eron a los comunistas y anarqu¡slas

guatemaltecos poner en pie la Federación Regional Obrera de Guatemala (FROG). Lo

que pretendfan era contrarrestar la influencia de la FOG como central oficial, en el

plano interno y a nivel del istmo. La FROG reagrupó rápidamente 11 s¡ndicatos,

contando con 2, 000 afiliados."a5

6 Taracená Ariola, Arturo. PFs€rc¡a anarquist en Guatemala entrc 1920y 1932.Pág.4.
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Comité Pro Acción Sind¡cal (CPAS), fundado a in¡cios de '1928: 'De orientación

anarquista. Éste nació de ¡a ac{ividad realizada por el mencionado grupo Nueva Senda,

entre los años de '1926-1927, y vino a captarle adeptos a la FROG, para entonces

dom¡nada ya por los comun¡stas. Todo parece indicar que en Guatemala los

sind¡calistas anarquistas fueron los prime¡os en trabajar organizativamente con los

obreros agrícolas de las plantaciones de caña de la costa sur y, sobre todo, en exponer

la potencialidad revolucionar¡á de las masas indígenas.'4 Háy que senabr, además, el

trabajo organizativo que esta federac¡ón real¡zó en las plantaciones azucareras de la

costa sur.

Según el escrito de Arturo Taracena: "En 1929, se apuntaba que de los 180,000

trabajadores con que contaba el país, 12,000 estaban sindicalizados de la forma

s¡guiente: (1) la FROG, con 13 sindicatos y 2, 200 miembros, afil¡ada a la lnternacional

Sind¡cal Roja desde 1928; (2) la FOG (aunque el articulo no da una cifra, deja ver que

contaba mn más de cinco mil miembros) estaba adherida a la Federación

Panamer¡cana delTrabajo desde 1918; (3) la Sociedad del Seguro de Vida del Obrero,

con 2, 950 miembros; y (4) el Comité Pro Acción Sind¡cal, con aproximadamente un

millar de adherentes, miembro de la Asoc¡ación lntemacional de Trabajadores desde

1928. lndudablemente, la cifra de la poblaclón económicamente act¡va no

cor.espondía a la real¡dad, que a finales de la década de 1920 era mucho mayor. El

censo de 1921 daba una poblac¡ón económicamente activa de 200,000 personas, de

acuerdo a las correcc¡ones de los expertos en dem ografia.Á1

* tb¡d. Páo. 12.

"'r¡¡u. p¿é. ro.
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Estas tres federaciones sindicales fueron las que protagonizaron la labor de fundación

y dirección del movimiento sind¡cal de aquel entonces. Como era de esperar, las

v¡s¡ones de cada una de estas organizaciones correspondía a las tres corrientes

políticas que dominaban el ámbito internacional; esto no era porque premeditadamente

se quisiera inf¡ltrar al mov¡miento obrero en Guatemala. Tampoco obedecia a la simple

casual¡dad. Esto correspondfa, en principio, al carácter ¡nternacional del movim¡ento

obrero así como del movim¡ento socialista, y por supuesto de las relaciones capitalistas

de producc¡ón. En el contexto capitalista, no puede concebirse el proceso de

producc¡ón en forma aislada. Las relaciones entre Estados son una cond¡c¡ón para

poder garantizar la consol¡dac¡ón y desarollo del capital¡smo, asl mmo el somete¡ a los

Estados débiles a las dispos¡c¡ones de aquellos Estados fuertes. Un ejemplo es la

relación que Estados Unidos mantenfa y mant¡ene con Guatemala. En ese contexto,

mantener el con:rol polít¡co en el movimiento obrero encajaba en su estrategia de

dominac¡ón. En ese marco y ya con la ex¡stencia de un Estado Socialista, el

movimiento socialista se consolida ¡nternac¡onalmente y logra expandir su capacidad

de influencia, la que se materializa en Guatemala con la fundación del Partido

Comunista y del grupo Nueva Senda de tendenc¡a anarqu¡sta.

Sobre la fundación de organ¡zaciones políticas obreras y otros sucesos, se tiene:

La fundación del Partido Comun¡sta fue producto, no de la presenc¡a de agentes de la

lntemacional Comunista, sino de la act¡vidad y decis¡ón de dirigentes obreros como el

carpintero Obando Sánchez, el zapatero Antonio Cumes, y otros; quienes, conscientes
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de la capacidad de la clase trabajadora y de sus ¡ntereses, inician el proceso de

fuñdación del part¡do. Por supuesto, que el planteamiento original fue la organ¡zación

de la L¡ga Obrera, organización que dirig¡ó y movil¡zó a fuertes contingentes de obreros

en la ¡nsurrección contra Cabrera.

La Liga Obrera fue el primer experimento de part¡c¡pación polít¡ca independ¡ente de la

clase obrera en Guatemala, la que establece el punto de ¡nicio de experiencia política.

El I de mayo de 1921 se funda la Unmcac¡ón Obrera Socialista. Sus organizadores

obreros artesanos y miembros de la pequeña burguesía, se reunían en el local de

algún cinematógrafo para discut¡r los problemas de la clase trabajadora. Según

Tara@na, las ideas soc¡al¡stas y comunistas habían ido entrando en Guatemala por

múltiples vías desde la caída de Estrada Cabrera.4 Por un lado, por parte de cuadros

sind¡cales y polít¡cos mex¡canos y de Centro América y por el otro, la influenc¡a de la

Revolución Bolchevique (Rusa).

Durante 1922 se funda el Partido Comunisia de Guatemala. Taracena, en el escrito

citado, hace mención que en abril de 1922 una delegación de la UOS asistió a¡

Congreso de la Juventud Comunista Mexicana, en donde se llegó al acuerdo de que la

UOS se transformara en partido comunista. La influencia de este partido sobre la

activ¡dad y fortalec¡miento del movimiento sindical, puede dec¡rse, fue de gran

¡mportanc¡a. Su actividad madyuvó para impr¡mir mayor bel¡gerancia y contenido de

clase a la lucha rc¡v¡nd¡cádora.

¡u tbid. eág. 3.
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Nueva Senda: Ésta fue una organización de trabajo politico de obreros y simpatizantes

con concepciones anarqu¡stas- Es fundada en oclubre de 1926 por un reducido

número de obreros y artesanos.4e Con su actividad, logra fundar el Comité Pro Acción

Sind¡cal (CPAS), entra a competir contra la FROG (federación con influenc¡a del Partido

Comunista) en la cooptación de obreros miembros y de espac¡os de activ¡dad s¡ndical.

La consigna que pregonaban, según Taracena, era de apolit¡cismo entre las filas de los

obreros y artesanos.5o La táct¡ca usada contra las otras federaciones sindicales fue la

de acusadas de comprom¡so con el gobierno.

En lo que conc¡erne a alguna organizac¡ón política que ¡nfluenc¡ara a la FOG, no se

t¡enen datos que existiera alguna en concreto, por lo que se señala que la relación

d¡rectá de esta federación con ¡nstanc¡as del gobierno de turno era suf¡ciente para que

se mantuviera en el marco de la ideología propugnada por el régimen.

Por último, no se debe olvidar que la represión contra el movimiento obrero, como

act¡vidad constante de los diferentes gobiernos en esos años, fue ascend¡endo en la

medida que el movimiento se consol¡daba y hacía más fuerte. En este contexto se

pueden señalar los siguientes eventos, como muestra de ese nivel de represión:

En 1920, producto de la huelga ferroviaria de mayo de ese año, el gob¡emo decreta:

'Que toda huelga obrera que impl¡case una amenaza a los intereses del Estado sería

reprimida. A su vez, esto dio la excusa a los pat¡onos para recurr¡r al Ejército ante

l Taracena Aniola, Arturo. Pre6enc¡a.,, Ob. C¡t, Pág. 10.* tb¡d. Pág. '13.
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cada amenaza de paro obrero.'ó1

En 1921, como consecuencia de la activ¡dad polít¡ca de trabajadores, el gobierno

pres¡onó a las ¡mprentas cap¡tal¡nas para que no editasen los man¡fiestos de la UOS.

El 5 de d¡ciembre de 1921, los generalea José Marla Orellana, José María L¡ma y

Miguel Larave derrocaron al gobierno de Carlos Herrera, habiendo motivado no más

que la oposición de los obreros de la textilería más grande de Centroamérica, quienes

se lanzaron a la huelga por casi una semana. Los golpistas implantaron el estado de

sit¡o, lo que permitió la represión de dicha huelga además de la persecuc¡ón de los

miembros de Ia UOS, quienes denunciaron la persecución y el ases¡nato de sus

m¡embros por parte del nuevo gobierno (de Orellana).52

El 3 de febrero de '1924, la policía ¡nvad¡ó por tercera vez el local semiclandestino en

que se reunían los comun¡stas, arrestando y torturando a su d¡rigente Julio A. del Pinal,

además, los miembros del PCG fueron vigilados en sus casas. La detención de d¡cho

dirigente, motivó una serie de man¡festaciones de solidaridad, protagon¡zadas por las

d¡ferentes corrientes dél mov¡m¡ento obrero. "Es así que el 10 de mayo de 1924 la FOG

exigió la libertad del d¡rigente comun¡sta, en el d¡scurso pronunc¡ado frente al palacio

nacional. El general Orellana promet¡ó la l¡bertad del d¡r¡gente del PCG, quien fuera

libelado hasia principios del año siguiente.''s3

5rTaracena Aniola. Arturc. El partido,.. Ob. Cit. Pág. L* lbid. Páo. 5.

" roiu. eai e

49



Además, en la ocasión ariba mencionada, se dio el encarcelamiento de los

mjembros del comité centraly la clausura delórgano del PCG (Nuestra Palabra).

El 6 de jun¡o de 1926, algunos m¡embros del comité central del Partido Comunista

fueron encarcelados, luego de ser deten¡dos en una reunión, siendo condenados a

penas entre 5 y l0 años de cárcel.

En septiembre de 1926, el general Orellana muere sucediéndole, en diciembre, el

general Lázaro Chacon. Chacon muestra c¡erta to¡erancia polit¡ca. En materia de

legislación laboral, el gobiemo decretó la creación del Departamento Nac¡onal del

Trabajo, la Ley del Trabajo y la Ley Protectora de Empleados Particulares para el

Comercio, la lndustr¡a y la Agricultura; d¡cha leg¡slación no fue del todo favorable a los

trabajadores, pero por lo menos fue una respuesta pos¡t¡va a la p¡esión que ejerció el

movimiento obrero.r

En sept¡embre de 1928, ante la crisis que experimentó el gob¡erno de Chacón (su

pr¡mera cr¡sis polít¡ca) suspende las garantías constitucionales, declarando, tres meses

más tarde, el estado de guerra en toda la repúbl¡ca. Esta situac¡ón duró hasta el 27 de

febrero de 1929, fecha en que fueron restitu¡das las garantfas. "S¡n embargo, baio la

aplicac¡ón de la ley marcial, no sólo fueron fus¡lados los pr¡ncipales autores del fallido

intento de golpe, s¡no también encarcelados numerosos civiles acusados de tra¡ción,

sed¡c¡ón y rebelión."s

Y tbid, P¿o lz*estes ót. cit. cag. za4
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En la celebración del día ¡ntemac¡onal del trabaio, el 1 de mayo de 1929, se d¡o una

riña entre comun¡stas y anarquistas, la que terminó con el encarcelamiento de 70

trabajadores. Se dice que esta riña fue prodlcto de un acto de provocac¡ón por parte

de ¡nf¡ltrados y provocadores de la policía.

A finales de mayo de 1929, las fuezas polic¡a¡es abatieron una manifestación obrera

que p¡'etendía ex¡g¡r la libertad de los detenidos. La FOG aplaudió las med¡das

policiales, declarando en la prensa que el gobierno está en el deber de reprimir estos

brotes de anarquismo en bien del orden público.

El 11 de sept¡embre de 1929, Lázaro Chacón volvió a suspendeÍ las garantías

const¡tucionales como respuesta al peligro que representaba el descontento social y las

actividades sed¡ciosas para perturbar la paz. El 28 de junio de 1930, se vuelven a

suspender las garantías; ahora con la iustmcación de evitar mayores protestas por la

crisis económ¡ca provocada por la gran depresión mund¡al.

El 16 de diciembre de 1930, tras un golpe de Estado, el general Manuel Orellana se

hace proctamar presidente. Este, tras una lransacción con el embajador de Estados

Unidos, renunció el 31 de diciembre, de donde es electo como presidente inler¡no el

l¡cenc¡ado José Maía Reina Andrade, quien convoca a elecc¡ones en febrero de 1931

de donde sale eleclo el único candidato Jorge Ubico.s

* tb¡d. Pás. 248.
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2.1.4. La dictadura de Jorge Ubico (1931 - 151Él

Hablar del movim¡ento obrero en esle periodo, es hablar de retrocesos, persecuc¡ones,

encarcelamientos y eiecuc¡ones; es hablar de un golpe mortal al movim¡ento, pero

afortunadamente el pueblo y la lucha por la libertad no mueren; se podrán repr¡mir,

acallar, encarcelar, pero tarde o temprano la lucha rev¡ve, rena@ y vuelve a inundar las

almas, espírhus y ánimos de la gente sencilla del pueblo, del pueblo trabajador, de los

obreros, qu¡enes en la lucha no t¡enen nada que perder, pero si tienen mucho, pero

mucho que ganar.

Desde el primer momento de su dictadura, Jorge Ubico fue el hombre fuerte, tal cual el

Departamento de Estado norteamericano deseaba. Dejando en claro cual etan sus

intenciones, comenzó a golpear al movim¡ento. El primer enfrentamiento tuvo lugar en

la huelga de la fábrica Cementos Novella. En esta ocas¡ón apresó al comité de huelga,

miembros de la FROG, en el momento que se discutía con los empresarios las

demandas obreras. Estos obreros fueron puestos en libertad tres meses más tarde,

entregándoselos a los dir¡gentes de la FOG, quienes fueron ¡ntermed¡arios en el

proceso jud¡cial. De la m¡sma manera h¡zo con campesinos, quienes se habían

lanzado a la huelga en protesta por la s¡tuac¡ón ¡mperante en el campo. Estos ataques

represivos obl¡garon al PCG a desarrolla¡ sus actividades sem¡clandestinamente,

distribuyendo panfletos en donde se denunciaba la situación económica y política del

momento.
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A part¡r de la situación que se vivía en El Salvador, en donde el movimiento obrero y

campesino había alcanzado altos niveles de movil¡zación, Ubico actuó con miras de

prevenir qué en Guatemala pasara lo mismo, por lo que a finales de noviembre de 1931

desencadenó una ola de arrestos contra los integrantes de la FROG y del CPAS.5T

Estas dos organizaciones obreras estaban débiles y dispersas, producto de las

divergencias y confrontaciones entre ellas durante los últimos años, po¡ lo que habían

perdido, sensiblemente, infuenc¡a sobre un gran sector de la clase obrera organizada.

Esta situación, las hizo mucho más vulnerables a los ataques represivos del régimén.

Como parte de la estrateg¡a represiva de Ubico, en enero de 1932, los medios de

comunicación dan ¡nformación sobre el desmantelamiento de un complot comunista,

que debía tener lugar el 'lo de enero de ese año y de! que Ubico sería la primera

víctima.s8 Previo a esta informac¡ón, el 26 y 30 de diciembre de 1931 para ser

precisos, había capturado a unas 15 personas, acusadas de ser mil¡tantes comunistas.

Además, como parte del operativo, se acordonó ¡a capital, casas en los barr¡os

populares fueron allanadas, ligándolas con el Partido Comunista, y en las que se

encontró propaganda y lista de m¡embros. De esa manera, las capturas se fueron

propagando, lo que trajo la captura de los principales dirigéntes del PCG.

"En febréro de 1932, el gobierno dio inicio al proceso contra el PCG. La fiscalía m¡litar

señaló que bajo influjo, d¡rección y apoyo económ¡co del soviet ruso, sus propósitos

eran lograr por todos los med¡os establec¡dos la creación de una Repúbl¡ca Soviét¡ca

l Ta¡acena Arr¡o¡a, Arturo. El part¡do... Ob. C¡t. Pág. 29.
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en Guatemala y Centroamér¡ca, gobernada por obreros y clmpes¡nos. Con esta

acusación, el fscal p¡dió la pena de muerte, habiéndose dictado la sentenc¡a el 9 de

febrero y conf¡rmada por la corte marc¡al el 15 del m¡smo mes. La ún¡ca persona

puesta en ¡ibertad fue Manuel Bautista Graieda, luego de que los defensores lograron

convencer al tr¡bunal militar de que a un anarcosind¡calista no se te podía iuzgar a part¡r

de las acusac¡ones hechas a los comunistas. Este señor fue nuevamente encarcelado

y sentenc¡ado a cumpl¡r ocho años de cárcel por promover un mmité pro-prisioneros

politicos. Además de lo anterior, se sabe que para el 30 de enero habían 170

deten¡dos, para el 5 de febrero ya la cifra era de 206, y para Obando Sánchez la cifra

era de 400. Según el test¡monio de Del Pinal, los af¡liados del PCG en ese momento

sólo llegaban a 250, en todo el país.'5e

De todos los acusados a muerte, Ub¡co

del 17 de febrero de '1932, por quince

fus¡lado a Juan Pablo Wainwright, quien

larde en la Penitenciaria Cenlral.&

conmutó, por medio del Decreto Gubernat¡vo

años de pr¡sión a nueve de ellos, hab¡endo

fue ejecutado el 18 de febrero a las 4 de la

El gobierno de Ubico hizo todo lo que estaba a su alcance para aniqu¡lar al movimiento

obrero. Su estrategia fue destruirlo física e ideológicamente. Para ello organizó una

gran manifestación anticomun¡sta. Man¡pulaba a los medios de difus¡ón. Mantenía el

esp¡onaje en todos los rincones del país. En otras palabras no d¡o resp¡ro al pueblo de

Guatemala, el que era, no sólo repr¡mido, sino hondamente explotado y dir¡gido a una

t" tb¡d. P¿o eos tb¡d
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extrema pobreza.

El t¡ro de grac¡a, contra el mov¡m¡ento obrero y sindical, fue la cancelación de la

personalidad juríd¡ca de todas aquellas organizac¡ones obreras y gremiales.6l En este

sentido se puede hacer mención que a f¡nes de mazo de 1932 suprimió el derecho de

manifestación: "En abril del m¡smo año se cancelaron los estatutos de la FOG, lo que

equ¡valía al desconocimiento de su personeria jurid¡ca."6' En 1941, llegó al extremo de

prohiblr el uso of¡cial deltérmino obrero, e¡ cual fue remplazado por empleado.

2.1,5. El derrocam¡ento de Jorge Ub¡co

A lo largo de los 14 años de la despótica d¡ctadura, Jorge Ubico no tuvo ningún t¡po de

oposición. La represión, control e intimidación contra los sectores de la sociedad, era

tal que no dejaba espac¡o para que surgiera y se desarrollara algún brote de

man¡festac¡ón que pudiera resultar en una oposición organizada y dirig¡da que le

anebatare el control político.

El movimiento obrero estaba completamente an¡quilado. Sus princ¡pales dirigentes,

aún se encontraban cumpl¡endo las largas condenas de pris¡ón que se les habia

impuesto; las organizaciones sindicales y gremiales estaban prohib¡das y no había una

sola personalidad que se atrev¡era a emprender alguna in¡ciativa organizat¡va- En sí, lo

que había en las filas de la clase obrera era s¡mplemente res¡gnación, y s¡ ex¡stía

u' tb¡d. Páo. 32.
u'nsres, ó0. cir eag. zss.
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alguna esperanza, quizás ésta estaba muy, pero muy dentro de las personas.

Afortunadamenté, como uno de los principales factores, la situac¡ón ¡ntetnacional

estaba ¡nfuenciando para que se d¡eran camb¡os a favor de la instaurac¡ón de

democracias- La segunda guerra mundial, caracter¡zada como guerra contra el

fascismo, se volcaba contra aquellos que s¡mpatizaban o apoyaban a Hitler y a toda la

ideología de éste-63 Los pueblos opr¡midos, informados de los principios que

proclamaba el pres¡dente Roosevelt de l¡bertad, progreso y democracia, comenzaron a

asum¡r sentim¡entos ant¡dictator¡ales; especialmente entre los sectores ¡ntelectuales,

quienes por largo tiempo habían estado sometidos por las dictaduras. Así es como se

observan, en esos años, la Revoluc¡ón Mexicana, el deffocamiento del presidenle de El

SalvadoÍ, entre otros acontecimientos de tal envergadura que suced¡eron a lo largo de

América Lat¡na y el mundo.

Por otro lado, la cris¡s económica ya afectaba a c¡ertos sectores de la burguesía

nacional, la que comienza a entrar en contradicc¡ón con las polflicas de Ubico que

protegfan a las empresas extranjeras. Asim¡smo, las presiones norteamericanas para

que Ub¡co interv¡niera los bienes alemanes debilitó el apoyo que los terratenientes

brindaban al régimen.

Tal situación generó condiciones que propiciarcn el estallido espontáneo de un

movimiento antid¡ctatodal, el que tem¡nó con el derrocamiento de Jorge Ub¡co. Para

É Yagenova, Simona Violeta. Los maestros y la Rgvoluc¡ón de Octubrg (19,1+t954): Una
Fcuperación de la mGmoda hbtór¡ca de¡ Sindicato de Traba¡adores de la Educ.cióri dé
Guatemala (STEG). Pá9. 24.
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dar una imagen aproximada de iales acontecimientos se citan los siguientes hechos

histór¡cos:

El 1 de junio de 1944, se aumentaron los sueldos a los empleados públicos, que

devengaban sueldos menores o iguales a quince quetzales mensuales, en 15%. El

magisterio no estuvo inclu¡do.

El magisterio proéde a dirigir un memor¡a¡ a Ub¡co solicitando aumento salarial,

solicitud que es rechazada. El magisterio, en protesta, decide no participar en el desfile

militar anual del 30 de junio. Ubico, desp¡de a maestros involucrados.

En otro frente de oposición, los estudiantes univers¡tados de las facultades de

medicina, derecho, economía y farmac¡a p¡dieron la remoción de sus decanos

respect¡vos. Ubico complace tal pet¡ción, pero los estudiantes estuvieron en

desacuerdo por los nombram¡entos, por lo que intensificaron el movimiento estudiant¡¡

para revocar dichos nombram¡entos.

Ubico restringe las garantías constitucionales el 23 de junio de 1944, seña¡ando que los

estud¡antes no dieron importancia a sus planteam¡enlos y que pedlan reformas para la

un¡versidad que no estaba dispuesto a aceptar. Los estudiantes dieron ultimátum de

24 horas y amenazaron @n huelga general.

El 23 de junio de 1944, los maestros, un gran sector de los trabajadores del secto¡
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público, estudiantes secundar¡os y universitarios in¡c¡an una huelga general.

El 24 de iunio se realizó una man¡festación improvisada hacia el Parque Central, la que

fue disuelta por la pol¡cía. Aldía siguiente se realizó otra man¡festación, la que fue más

¡umerosa. La pol¡cia y el ejérc¡to d¡solvieron la manifestación utilizando bombas de

fósforo, conosivos, botonazos y disparos. Hubo heridos, encarc€lados y muertos.

Por la tarde, un nutrido grupo de muieres se congregó en eltemplo de San Francisco a

las 17 horas, quienes sal¡eron del templo y habiendo avanzado tres cuadras, fueron

repel¡das v¡olentamente por los disparos de las fuezas armadas. Alli cayeron heridas

de gravedad mucbas mujeres, entre las heridas se encontraba la maestra María

Ch¡nchilla.

Numerosos peBonajes entre abogados, comerc¡antes e industriales, exig¡eron la

¡nmediata renunc¡a del mandatario. Esta petic¡ón suscrita por 311 ciudadanos entre

importantes profesionales e influyentes líderes civ¡les, dio más fuerza al movimiento de

masas que Íeclamaban el fin de la d¡ctadura."e

El 1 de iulio de 19¿14, Jorge Ubico decide deiar el cargo.

Repit¡endo lo que dice Simona Yagenova: "Estas jornadas fueron espontánéas y

pluralistas y constituyeron una respuesta a 14 años de tiranía sanguinar¡a y un est¡lo de

o lbid. Pág. 25.
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conducción que era excluyente y antidemocrático.'uu Es lógico conceb¡r que, por el

estado organ¡zativo en que se encontraba el pueblo guatemalteco, era ¡mpos¡ble que

el derrocam¡ento de Jorge Ubico fuera producto de un movimiento más que

espontáneo. Afodunadamente para el pueblo guatemaltem, hubo sectores que

lograron armarse de valor y determ¡nación y, aunque en forma espontánea, lograron

hacerle frente al dictador y su denocamiento.

2.1.6. La historia enseña

A in¡cios del s¡glo XX, aún no podía hablarse de la existencia del mov¡mienlo obrero

guatemalteco. A la caída de Ubico, sólo podía decirse que existía la exper¡encia de un

movimiento obrero que a costa de esfuezo, d¡sc¡plina y sacr¡ficio, trabajadores

conscientes y aguerridos lograron constru¡r. De este momento histórico en adelante, la

tarea era de recoger esa exper¡enc¡a, s¡stematizarla y continuar con la organ¡zac¡ón de

la clase obrera y con las luchas que elfuturo deparaba.

Entre los supuestos teóricos que se deducen del momento histórico analizado se

tienen:

La primera experiencla organizativa del movimiento obrero brota de las organizaciones

gremiales o sociedades mutual¡stas organ¡zadas por los trabajadores artesanos.

La situac¡ón politica internacional, especialmente lo referente a la revoluc¡ón socialista

* tb¡d.
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rusa, pemite el flujo de ideas de organización y lucha de la clase obrera, las que

influyen en las masas de trabajadores.

Las cr¡s¡s económ¡cas, fueron factor determinante que empujaron a los trabajadores a

buscar alternativas en sus organizac¡ones de trabajadores.

Las organizaciones s¡nd¡cales aparecen en Guatemala como producto de la labor

organizativa de aquellos d¡rigentes gremiales influidos por las ¡deas del socialismo y del

movim¡ento obrero internacional.

El aparec¡miento de organizaciones socialistas en Guatemala es producto de la labor

organ¡zat¡va de obreros salidos de organizaciones gremiales convencidos de las ideas

social¡stas.

La lucha ideológica en el seno del mov¡miento obrero en Guatema¡a ¡nicia con el

aparec¡m¡ento de las tres pr¡ñc¡pales conientes políticas que dominaron la organización

sindical en la década de 1920. Entre éstas se ¡dentifica al PCG, la anarquista o Nueva

Senda, y al grupo oficialisia (grupo ¡nflu¡do por la COPA).

La ex¡stencia de divergenc¡as ¡deológicas y políticas en el seno del movimiento obrero

guatemalteco, especialmente las existentes entre los comunistas y anarquistas,

produce ser¡as debilidades organizativas, lo que incide en que el movimiento sea

vulnerable a ¡os ataques del rég¡men.
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La poca experiencia polílica de las organizaciones soc¡al¡stas no les permite

organicen de manera que se pudieran proteger de los ataques repres¡vos y, al

t¡empo, avanzar en la organizac¡ón y direcc¡ón del mov¡miento obrero.

que

m|smo

A pesar de la experienc¡a ¡nternacional, respecto a los ataques crueles contra el

movimiento obrero, las organizaciones obreras no ¡ogran percatarse del peligro y no se

repl¡egan adecuadamente para protege[ al movim¡ento.

2.2. El movimiento sindical en el periodo de 19¿14 a 1954

El periodo que abarca del año de 1944 a 1954 es el llamado per¡odo revolucionario. En

este periodo se sucedieron dos gobiernos, los cuales desar¡ollaron polít¡cas que

permit¡eron y apoyaron la organizac¡ón sindical. En general, se puede describir este

periodo como la primavera democrát¡ca.

2.2.1. La Revoluc¡ón del20 de Octubre de l9¿14

lnjusto sería no hablar del movimiento popular que protagonizó el derrocam¡ento del

general Feder¡co Ponce, su@sor de Jorge Ubico. Además, hay que señalar que en

este breve periodo se crean las bases sociales y polít¡cas de donde parte el proceso

reorgan¡zador del mov¡miento obrero y su ulterior capacidad para ¡nfluir en el proceso

polít¡co que caraclenzó el breve per¡odo de democracia que gozó el pueblo

guatemalteco en esa etapa histór¡ca-
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Enlre los sucesos que se consideran más importantes se t¡enen:

Como acto de celebración, por la caída de Ubico, unas l5 mil personas manifiestan.

El 3 de iulio, el magister¡o se reunió con el propósito de constituirse en la Asociac¡ón

Nacional de Maestros. (ANM), a la cual asistieron unos 400 maestros represeniando a

var¡os departamentos. Aquí se acordó: a) luchar por la desmilitarización de los centros

de enseñanza y b) el abstenerse de formar un part¡do polít¡co.

Al igual que los maestros, ¡os otros sectores de trabajadores in¡ciaron a movilizarse

para adquir¡r aumentos salar¡ales y mejoras de sus cond¡c¡ones de trabajo. Aquí se

puede mencionar a los trabaiadores de las fábricas de cigarros, la Unión Central de

Pilotos ArJtomovilistas, los trabajadores de la UFCO, al grem¡o de los panaderos, las

costureras y los zapateros.6

Aquellas organ¡zaciones s¡ndicales y gremiales que fueron desarticuladas por el

régimen de Ubico, se reorgan¡zan.

Ante el ascendente fortalec¡m¡ento de la oposic¡ón pollt¡ca, espec¡almente el apoyo que

se le brindaba a Juan José Arévalo, y con la intención de perpetuarse en el poder,

Ponce Vaides ¡ntensificó la represión, en donde se generalizaron detenciones ilegales,

persecución policiaca y deportac¡ones.

* tb¡d. Pás. 28.
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El I de octubre el movimiento s¡nd¡cal, ya organizado en la ConfederaciÓn de los

Trabajadores de Guatemala (CTG), junto con los partidos polít¡cos democrát¡ms

organizados en el Frente Unido de Part¡dos Polítims (FUPP) y el magister¡o

representado por la ANM unificaron criter¡os para dar más fueza y razón a la defensa

de su derecho a la lucha por una democrac¡a verdadera.

Como respuesta a la real¡zac¡ón de huelgas por parte de los estudiantes de educación

med¡a y de los maestros, estos la comenzaron el 18 de octubre, el gobierno reprime

las huelgas dejando dolorosos saldos. Esto causa que muchas personas se exilien,

entre los que se incluye a Juan José Arévalo.

En la madrugada del 20 de octubre, la ofc¡alidad joven del cuartel de la Guardia de

Honor dio el pr¡mer grito de ¡nsurrecc¡ón contra el régimen de Ponce Vaides. Las

fuer¿as de infantería y artillería se levantaron en armas y acc¡onaron su poder de

ataque... Cientos de civiles acud¡eron al cuartel de la Guardia de Honor donde fueron

amados y fue importanle la act¡va participación del magister¡o, de los estudiantes,

obreros e incluso muchas mujeres.6T

El 20 de octubre de 1944 se denocó a Ponce Vaides conformándose un triunvirato

¡ntegrado por Jacobo Arbenz, Franc¡sco Javier Arana y Jorge Toriello.

u' tb¡d. Pág. 29.
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2.2.2. Reorganización y desarrollo del movim¡ento sindical

Antes que nada, hay que recordar que el desanollo cuant¡tat¡vo de la clase obrera

industrial, para esta época, era relativamente mínimo en correspondenc¡a al ¡nc¡piente

desarrollo industr¡al en la economía guatemalteca. O sea, que el trabajador artesano

aún siguió predom¡nando en la compos¡ción soc¡al de los trabajadores. Se dice que

para 1946, en el censo industrial se registraban 776 empresas con cinco o más

trabajadores, o sea que empleaban a 19,447 personas. Por otro lado, el sindicalismo

aún se circunscr¡bía al área urbana, lim¡tación que se hizo difícil de superar debido a la

prohib¡ción de sindicalización en el campo, lo que se mantuvo hasta 1946 ya que en

1947 se levanta la prohibición. En el campo se Iogró la organización masiva a partir de

la emis¡ón de la Ley de Reforma Agraria, el 17 de junio de 1952.@

En este per¡odo, afortunadamente para el movimiento obrero, se impulsaron políticas

gubernamentales que defendieron ¡a organización sindical de los trabajadores e

incid¡eron en su desarrollo; hay que hacer mención que estas políticas fueron

defend¡das e ¡mpulsadas con mucha más resoluc¡ón por el gobierno del presidente

Jacobo Arbenz. Estas políticas que apoyaron la libertad de organización trajeron

consigo el estímulo de organ¡zarse entre los trabajadores del sector privado así como

en el sector público.

A partir de esa libertad, se registró la organizac¡ón s¡ndical del magister¡o en el

63 http:/ ,vww.scribd.com/doci/49604107/breve-histoda-del-movimiento-sind¡cál-glalemalteco#download.
Breve h¡stor¡a del movimienlo s¡nd¡cal guatemalteco. Pá9. 1'1.
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S¡ndicato de Trabajadores de la Educación de Guatemala (STEG), la Sociedad de

Auxilio Mutuo Fenocar¡lero (SAMF), la Confederac¡ón de Trabajadores de Guatemala

(CTG) dentro de esta confederación se encontraron d¡r¡gentes de la vieja guardia

sind¡cal (organizadores y dirigentes del movim¡ento obrero de los años veinte); a esta

confederación se afiliaron el Gremio de Barberos, el Centro Obrero de Albañiles, la

Unión Nac¡onal de Panificadores, entre otros grem¡os organizados. La CTG fue la

organización obrera que por pr¡mera vez sol¡c¡tó al gobierno la em¡sión del Código de

Traba.io.

Según datos que se tienen, la inscripc¡ón número uno, asentada el 9 de junio de 1947

en el Registro Públ¡co de S¡ndicatos, conesponde al Sindicato de la Empresa de

Trabajadores de la United Fruit Company (SETUFCO), y la última conesponde, con el

número 5'17, al Sindicato de Trabajadores Agrícolas de la aldea Sacsuy de San Juan

Sacatepéquez en el Libro décimo, el 25 de junio de 1954. En el último informe del

Departamento Adm¡n¡strativo de Trabajo (DAT) se reg¡straban 536 organizac¡ones

sindicales, figurando entre ellas 15 federaciones y 2 mnfederaciones.6e

Un evento de ¡mportanc¡a que debe ser mencionado es la fundación de la escuela de

capac¡tación s¡ndical Claridad. Esta fue fundada por un grupo de dirigentes marxistas,

obreros e intelectuales, algunos fueron ant¡guos dirigentes guatemaltecos de la década

de '1920-30. Los representantes de esta escuela tuvieron part¡c¡pación en las

activ¡dades de la CTG con voz y voto. Tal participación causó cierta incomodidad entre

aquellos trabaiadotes, miembros de la confederación, de pensamiento anticomunista o

* tbid. Pág. '15.
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con poca educación política. As¡mismo, fue ¡mportante la participación de la CTG en el

congreso const¡tuyente de la Federac¡ón S¡nd¡cal Mundial.

Como puede aprec¡arse, la Revolucióñ de Ociubre de 1944 traio cons¡go esa l¡bertad y

ese amb¡ente prop¡c¡o que perm¡tió la reorganizac¡ón de la clase trabajadora y el

impulso de sus luchas reivindicat¡vas. Por ello, se observa que en ese periodo el

movim¡ento obrero creció y se extendió a lo largo de la nación. Por supuesto, los

trabajadores tuvieron que vencer varios obstáculos, entre los cuales estuvo la debilidad

ideológica y política del presidente Juan José Arévalo, qu¡en estuvo a favor, en algunos

casos. de l¡mitar la libertad de sind¡calización como en el caso de la s¡nd¡calizac¡Ón en

el campo.

Para 1946, el movimiento sind¡cal contaba con tres centrales: la CTG que aglutinaba al

STEG y s¡ndicatos de pequeñas empresas y campes¡nos; la Federacién Regional

Central de Trabajado¡es (FRCT) y la Federación S¡nd¡cal de Guatemala (FSG) que

cuenia entre sus f¡las a sindicatos de las empresas extranjeras y nacionales más

poderosas, siendo la central más fuerte.

En diciembre de 1946, producto de ¡ntentos de unif¡cación del movimiento sindical en

una sola central (lo que no se había logrado hasta ento¡ces por diferencias ideológ¡cas

y políticas) y alarmados por las limitaciones que el gobierno de Arévalo impuso a las

activ¡dades sindicales, se funda el Comité Nac¡onalde Un¡dad Sindical (CNUS); éste se

constituyó como voq€ro y asesor y contribuyó a la agitación en los contl¡clos labotales
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que tuvieron lugar hastia 195'1.

El 28 de mayo de 1950, se constituyó la Confederación Nacional Campesina de

Guatemala (CNCG), llegando a ser la organ¡zac¡ón más grande de ese entonces; esta

organización s¡nd¡cal fue respuesta a la influencia marx¡sta que la CTG tenía sobre los

trabajadores del campo, según pensam¡ento de los fundadores de la CNCG,

planteando que no había organización alguna que defendiera los intereses de los

campesinos. Esta confederación se plantea llevar adelante la Reforma Agraria.To

Del 12 al 14 de octubre de 1951 tuvo lugar el Congreso de Unidad de los Trabajadores

de Guatemala. A este congreso concurrieron 19 federac¡ones -'l l reconoc¡das y 8 en

trám¡te- y 3 sindicatos, dejando como producto la fundación de la Confederación

General de Trabajadores de Guatemala (CGTG), quedando al frente de ésta el

destacado maestro s¡ndicalista Víctor Manuel Gutiérrez.71

Ya con el grado de organización alcanzado por ef movim¡ento sindical, los trabajadores

protagonizan una ser¡e de pet¡c¡ones y acciones de hecho, las que se materializan con

el logro de demandas a favor de mejorar sus condiciones de vida; como ejemplo de

estas acciones se cita: el conflicto suscítiado en junio y julio de 1948 entre los

trabajadores y patronos de la Compañía Agrlcola (Tiqu¡state) y de la UFCO (Puerto

Banios)- En este caso, los tr¡bunales declararon ilegal el movimiento de huelga, pero

los trabajadores ¡nsistieron en llevarlá a cabo; las emprcsas presionaron al gobierno

- tb¡d. P¿o.

" ruia. eai.
17.
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para que ¡nterviniera, amenazándolo @n el cese de operaciones, pero el pres¡dente

resistió la presión; a pesar de esto, el jefe de las Fuetzas Armadas ¡nterfirió,

mov¡lizándose a Puerto Barrio con tropas. El asunto se resolv¡ó con la intervención del

Ministro de Economía y Trabajo, don Alfonso Bauer Paiz, habiéndose firmado el pacto

colectivo que dio fin al conflicto, en donde los trabajadores recibieron un aumento

global de un millón y medio de quetzales para 1949.

2.2.3. Ejercicio do la democracia en Guatemala

En la medida que se consol¡daban la democrac¡a y las libertades sindicales, la

mnc¡encia de clase se extendía entre ¡os trabajadores. Estas libertades fueron

ganadas por las constantes luchas del pueblo trabajador. Es cierto que ¡n¡c¡almente se

deivaron de la lucha por el derrocam¡ento de Ubico, pero ya estando Arévalo en el

poder, los trabaiadores se v¡eron forzados a arrebatar aquellas l¡bertades que este

gobierno se oponía a darles, ya sea por la presión de la burguesía o el capital

extranjero o por limitaciones de su concienc¡a soc¡al. Por eiemplo, se debe recordar

que la s¡ndical¡zación en el campo estaba proh¡bida, situación que prevaleció hasta

'1946, siendo permit¡da hasta 1947. A pesar de ello, la democracia, en térm¡nos

generales, fue la reina en la act¡vidad de toda la sociedad.

Debe recordarse la ampl¡a partic¡pación política que se desanolló en el seno de la c¡ase

trabajadora, la que además de enriquecer y coadyuvar al fortalec¡m¡ento de sus

organ¡zaciones sindicales, se vuelca activamente a la vida política, ¡nfluyendo
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considerablemente en los eventos políticos que tuv¡eron luga¡ en la época. La clase

trabajadora, desde el derrocam¡ento de Jorge Ub¡co, apoyó el proceso democrático que

se estaba gestando, lo que no se quedó en eso, ya que desde los centros de trabajo

libró las más ampl¡as batallas para que las libertades se profundizaran y para que el

nivel de v¡da de los más ampl¡os sectores de la población se mejorara.

Así fue como se lograron: pr¡mero, ganar una serie de demandas reivindicalivas a

través de huelgas y otras medidas de hecho y segu¡damente, que se emitiera el pr¡mer

Cód¡go Laboral; que se diera la fundac¡ón del lnstituto Guátemalteco de Segur¡dad

Social; además de un sinnúmero de benef¡cios económicls y sodales que el gobierno,

ya sea por presión de los trabajadores o por conciencia de las necesidades dél pueblo,

promulgó a favor de las clases necesitadas. De esa manera, se puede interpretar que

en el seno del movimiento sind¡calya se aceptaba la tesis de una participación polít¡ca

de los trabajadores de la ciudad y del campo, compromet¡dos con ef proceso

revoluc¡onario que impulsaba él gob¡erno.72

Enlre los eventos o situac¡ones que ejemplifican la participación polit¡ca de los

trabajadores se pueden mencionar:

En 1945, se abre la escuela de capac¡tac¡ón sindical llamada Claridad. Esta escuela

tuvo, como parte de sus propósitos, la divulgación de las ideas social¡stas. Estuvo

dir¡g¡da por var¡os comunistas. Dirigentes s¡ndicales ligados al areval¡smo durante

'1945 y 1946 intentaron diversas veces cancelarla. "El gob¡erno dé Arévalo pres¡onado

" rb¡d. Pág. i1.

69



,,i.: . _- :,,,:,. n.r.L, 1

;,;:" :':;..].,::1¡t...:.,'

por el Jefe de las Fuerzas Armadas Coronel Francisco Javier Arana clausuró la escuela

Clar¡dad el 25 de enero de 1946 aduciendo que v¡olaba el Artículo 32 de la

Conslitución.'/3

En agosto de 1945, en el primer Congreso Nacional de Unif¡cac¡ón S¡ndical, se acordÓ

dar apoyo al gobierno de Arévalo contra los ataques de la reacc¡ón.

En 1949 Arbenz, como Ministro de la Defensa, arma a los obreros pa¡a combatir

rebel¡ón contrarrevolucionar¡a. Estos combaten, hacen paros y dan dec¡d¡do apoyo

Gobierno.

El 28 de sept¡embre de í949, se ¡n¡ció el Primer Congreso del Partido Comunistia

Guatemalteco, de donde sale la resolución de su fundación. Éste cambia, más tarde,

de nombre pot el de Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT).

El 1 de julio de 1950, aparece públ¡camente el Partido Revolucionar¡o Obrero de

Guatemala (PROG), dirig¡do por el sind¡calista Víctor Manuel Gut¡érrez y otros

marxistas. Este partido promulgaba los m¡smos pr¡ncip¡os que el PGT. En 1952, Víctor

Manuel Gutiérrez prop¡c¡ó la disolución del PROG para solucionar el problema que

varios elementos oportun¡stas venían ocasionando al movim¡ento obrero. De esta

manera se resuelve el problema de la unidad del mov¡miento comunisia, ya que la

mayoría de los m¡embros honestos del PRoG pasan a militar al PGT.7a

ñ tbid. Páo. 15.
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En 1953, ya se cuenta con el Frente Democrático Nacional (FDN), frente que nace de

la coalición elecloral que llevó al poder a Arbenz Guzmán y en el que partic¡pan el

Part¡do Acción Revoluc¡onaria (PAR), el Partido de la Revolución Guatemalteca (PRG),

el Partido Renovacón Nacional (PRN), y el Partido Guatemalteco del Trabaio (PGT);

además part¡cipan la Confederación General de Trabajadores de Guatemala (CGTG) y

la Confederación Nacional de Campes¡nos de Guatemala (CNCG). Este ffente

pretendió apoyar €l gobierno de Arbenz frente a la presón internac¡onal y a la reacc¡ón

nacional que busca desmantelar los avances de la revolución asl como impulsar el

desaffollo progresista del país. Desafortunadamente este Frenie func¡onó con

deficiencias.T5

En 1954, se r€al¡zó el Segundo Congreso de Unidad Sindical, el que busca €stablecer

las bases paÍa la lucha contra la intervenc¡ón extranjera, y la defensa de las conquistas

democráticas y s¡ndicales.

En el contexto de la invasión €xlfaniera y la conspiración inlerna, las centtales

s¡nd¡cales organizaron br¡gadas para defender al gob¡emo de Arbenz. Los trabajadores

del campo y la ciudad p¡dieron armas, las que nunca llegaron.

2.2.¿1. Conspirac¡ón contra el proceso democráticg

El fortal'-.cin$ento del proceso demodatizador de la sociedad €r$atemalteca no fue del

agrado de las clases que ostentaban el poder económ¡co. Estos se opusieron,

'u ¡¡¡¿. pas. zt.
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ejerciendo presión y llevando a cabo eventos para desleg¡t¡mar al gob¡erno

revolucionario y rencauzar el desarrollo de los acontecim¡entos políticos.

Es de imaginar como la burguesía y los representantes del capital extraniero entraban

en pánico con sólo el hecho de pensar el costo que la profund¡zación del proceso

democrát¡co podía sign¡f¡car a sus gananc¡as. De hecho sus ganancias estaban siendo

sustanc¡almente afectadas por las huelgas, los aumentos salariales que por convenio

colectivo tuvieron que dar; y para empeorar la situación, tenían que enfrentar los mstos

que la Reforma Agraria, impulsada por el gobierno de Arbenz, podría s¡gnificar. De

este modo, la Reforma Agraria provocó la expropiación de las tieÍas oc¡osas a los

grandes terratenientes, entre los que estuvo incluida la UFCO.

En referencia al papet que el ejército ha jugado, hay que subrayar que en el

levantamiento civil contra Ponce, fue el ejército el que encabezó y controló la rebelión,

además, ten¡endo como criterio que el ejército había sido siempre obediente a las

d¡spos¡ciones y presiones de los grupos económicos, es de ¡mag¡nar que estos grupos

consideraron que la linea del gobierno que remplazaba a ¡a dictadura no iba a salirsé

de los parámetros de dirección y control que ellos imponían; especialmente cuando el

ejército controló la junta de los tres hombres que remplazó a Ponce. La junta

revolucionaria estaba compuesta por dos militares, aunque Arbenz consp¡ró contra la

dictadura como c¡vil, ya que habfa dimitido del ejército y un comerciante. Esto pudo dar

el mensaie que la junta iba a ser tan obediente a los designios del cap¡ta¡ extranjero y
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burguesía como ¡o habían s¡do los gob¡ernos anteriores.T6

Desafortunadamente para tales grupos de poder, el gobierno de Juan José Arévalo fue

consecuente con el apoyo que las grandes mayorías de trabajadores le brindaron en su

elecc¡ón, salisfaciendo demandas y estableciendo polit¡cas que incid¡eron en el

mejoramiento de las condiciones de vida de la población. Por supuesto que detrás de

cáda benef¡c¡o soc¡al estaba una pet¡c¡ón, demanda o movimiento ¡mpulsado por los

sectores populares. Era claro, que producto de la ¡ibertad, los trabajadores,

campes¡nos, intelectuales y demás sectores ¡ban a ejer@r constante presión para que

esa l¡bertad se ampliara y se mater¡al¡zara con aquellos beneficios que se iban

logrando-

Hay que estar conscientes que estos grupos, ¡mpulsaron sus estrategias de mantener

el dominio político desde el momento del derrocamiento de Ub¡co. Según Gleijeses,

Jav¡er Arana, miembro de la iunta revolucionaria de gobierno, en cierta ocasión instó a

Arbenz y a Gu¡llermo Tor¡el¡o a que se aplazaran ¡as elecc¡ones y luego, de que se

desconocieran los resultados de éstas. Arana, en carta fechada 26 de abril de 1947, le

expresa a Toriello: 'Cuánto le cosló convenceme con innumerables argumentos y

discursos para que llegáramos a esta situación de la cual no fu¡ nunca partidario,

porque comprendía que era entregar la Revolución hecha por nosotros los militares a

grupos c¡v¡les que hoy la usufructúan sin que nada les haya costado."77 A pesar de

todo, Arana acepta que se le permitiera asumir la presidencia a Arévalo, como

re Gle¡jeses, Piero. La muerte de Francisco Arana. Pág. 387
" lb¡d. Pás. 388.
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pres¡dente eleclo, aunque sólo después que se le garant¡zara su posición dominante a

través de la nueva Constitución Polít¡ca- S¡tuac¡ón que aceptó Arévalo como única

altemativa. Por lo que habría un jefe de las Fuerzas Armadas, libre en gran parte del

control civ¡l y más poderoso que el Min¡stro de Defensa.

Otro acontec¡miento que encaja dentro de las acc¡ones que los grupos reaccionar¡os

impulsaron para mantener y recuperar el poder está el acuetdo entre Arévalo y Arana,

el cualfue llamado el Pacto del Barranco. Este pacto se da, inic¡almente, entre líderes

del Partido Acción Revoluc¡onaria (part¡do del gobierno) y Arana, a @nsecuencia de un

pequeño acc¡dente adomovillstico que Arévalo tuvo y por el cual parecía que estaría

incapac¡tado por largo tiempo. La s¡tuac¡ón de Arévalo creó el lemor de la posibilidad

de un golpe de Estado. Con el Pacto del Bananco, Arana se comprometió a no dar tal

golpe a cambio de la promesa de apoyar la candidatura de éste en las próx¡mas

e¡ecciones. Arévalo se recuperó y aprobó tal arreglo, aunque de mala gana.Te

Como se puede observar, el gobierno de Arévalo estuvo constantemente amenazado.

Esto lo presionaba para que áctuara con mesurá y limitara c¡ertas libertades. En ese

contexio se ent¡ende la prohib¡ción de votar para las mujeres analfabetas y que los

hombres analfabetos tenían que hacerlo públicamente; la proscripc¡ón del Partido

Comun¡sta asl como la deportación de varios comunistas y sindicalistas; las

restr¡cciones impuestas al sindicalismo en el área rural, entre muchas otras

prohibiciones y eventos que dejan ver lo dificil que era d¡rigir un proceso democrático

ten¡endo a los grupos reacc¡onarios, que ostentaban el poder económico, en constante

73 tbia. Pág. 39t.

'14



acecho.

Hay que resakar el ¡ntento de golpe de Estado que estalló como producto de la notic¡a

de la muerte de Arana. En este evento, la Gua¡dia de Honor se levantó en armas lo

que duró más de ve¡nticuatro horas. Las fuetzas leales a Arévalo, con Arbenz a la

cabeza, controlaron el levantam¡ento de las fuezas levantadas en armas.Ts

Estas presiones e intentos de golpe de Estado que se ejercieron en @ntra de los

gobiernos de Arévalo y Arbenz; son muestras del desarrollo de las contradicciones de

clase que se gestaron en el momento del derrocam¡ento de Ub¡co. Poco a poco, la

polar¡zación soc¡al se hacía más evidente, de donde se identificaban la clase obrera,

campesina y grupos que coincidían con estas clases de un lado y por el oiro la

burguesía al¡ada al capital extranjero, representado por el capital norteamer¡cano, y

aquellos sectores que por uno u otro interés se identificaban con estos. El clímax de

d¡chas contradicciones se alcanza con el golpe de Estado contra el pres¡dente Arbenz,

dirigido por los norteamericanos.

2.2.5. Recapitulación

En este breve per¡odo democrático, el mov¡miento obrero logró constituirse y crecer al

grado que se convirtió en una seria preocupación para los sectores reacc¡onar¡os

nacionales e internacionales. Ya para 1953, el movim¡ento sind¡cal, encabezado por la

CGTG y la CNCG, se habfa convertido en un factor de c¡uc¡al ¡mpo¡tanc¡a para la

'" tuio. eag. os
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polít¡ca nac¡onal. De ello deviene la deteminación del gobierno de hacer real¡dad la

Lay de Reforma Agraria. Para este mismo año, la CGTG contaba con '104,000

m¡embros y en 1952 la CNCG contaba con 215,000.80

La participac¡ón política fue muy amplia, expresada a través de diversos partidos

políticos, los que en su mayoría apoyaron el proceso revolucionar¡o. En este contexto

se encuentra el Partido Guatemalteco del Trabajo que aglut¡nó a obreros, campesinos

e ¡ntelectuales que compartían el pensamienlo soc¡al¡sta; debe resaltarse la

part¡cipación del Frente Democrático Nac¡onal, el cual aglutinó partidos y

organizac¡ones populares con e¡f¡n de hacetle frente a la invasión efranjera.

A diferencia del periodo de la década de 1920, aquí se encuentra una destacada

participación de la intelectual¡dad guatemalteca, la que fue encabezada por el

mag¡ster¡o y los estudiantes universitarios. De esa forma se encuentra una más clara

definición de la estrateg¡a del movimiento obrero, la cual es trazada en sus Íasgos

fundamentales por el Part¡do Guatemalteco del Trabajo, lo que no m¡nim¡zó el aporte

de otros grupos al desarrollo del movimiento obrero y del aporte que el mismo sector

sindical h¡c¡era. Pero, como se podrá obseryar, la ¡niciat¡va que prend¡ó la luz

organizativa y de ¡ucha no partió del sector obrero, aunque estos respondieron

consecuentemente en el momento que las cond¡c¡ones estuvieron, de donde surg¡ó un

liderazgo que pudo ¡nfluir positivamente para la reorganización del mov¡miento sind¡cal.

30 httpi//www.scribd.com/doc/496041o7/breve-h¡storia¡el-mov¡miento-s¡nd¡cal{uatemaheco#download.
Ob. Cit. Pás. 25
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El Partido Guatemalteco del Trabajo (Partido Comun¡sta) logró establecer una fuerte

influencia en el movim¡ento sindical. Tal influencia fue un factor que coadyuvó en el

elevamiento del nivel de organización y de lucha del movimiento, encajando dentro de

las líneas tácticas de lucha que el part¡do sugerla al movimiento sindical. De aquí se

desprende la labor organizativa para superar las diferenc¡as a través de la un¡dad

sindical; táctica que se materializa con la constitución del Comité Nacional de Unidad

Sindical (CNUS) en 1946 así como la constitución, en 1951, del Frente Democrátim

Nac¡onal como organización contra la invasión extEnjera. Como un ejemplo del

respeto que el PGT se ganó entre los trabajadores se puede menc¡onar que varios de

sus mil¡tantes fueron eleg¡dos para ocupar puestos claves en la d¡recc¡ón de las

estructuras sindicales a nivel nac¡onal; como ejemplo de tal liderazgo se puede señalar

al profesor Víctor Manuel Gut¡énez quien fuera éleg¡do secretario general de la

Confederación General de Traba¡adores de Gualemala (CGTG).

En resumen, se puede decir que entre las diferentes corrientes ideológicas que

¡nfluyeron al movim¡ento sindical en esta época se destaca el pensam¡ento mmun¡sta y

el pensamiento anticomun¡sta; elcual se convirt¡ó en la pr¡ncipal bandera de la reacc¡ón

nacional con un fuerte patroc¡nio a nivel ¡nternacional.

El pensamiento anticomunista iuvo sus inicios, a nivel nacional, desde los años de

1920; éste se forialeció con la dictadura de Ubico, quien se refugió en las doctrinas

ant¡comunistas para repr¡m¡r al mov¡miento obrero. En el periodo revolucionario, el

ant¡comunismo se volvió parte del d¡scurso de la reacc¡ón nacional y adqu¡rió

'17



dimensión ¡ntemac¡onal cuando los ¡ntereses de la UFCO se vieron afec{ados con la

aplicación de la Refoma Agrar¡a. De aquí, el movim¡ento anticomun¡sta se fortalece,

esenc¡almente con la part¡cipación de aquellos grupos militares que se oponían a las

reformas que beneticiaban a las grandes mayorías de trabaiadores, convirtiéndose en

parte de la ¡nvasión m¡litar y del golpe de Estado que deffocó al gobierno de Arbenz.

Se puede dec¡r que el ant¡comun¡smo no logró encajar en el pensam¡ento obrero, el

cual estuvo s¡ncronizado con el rumbo que la soc¡edad guatemalteca esiaba tomando

bajo la d¡rección de Arévalo y Arbenz-

2.3. Laconbarrevoluc¡ón

En iun¡o de 1954 se da la invasión, dirig¡da por el coronet Carlos Castillo Armas. Ésta

poné f¡n al per¡odo rcvolucionar¡o que estableció el acceso a la organizac¡ón de las

grandes mayodas trabajadoras guatemaltecas. A partir de ese mismo momento, se

rompen las garantías constitucionales, se proscr¡ben todas las organizac¡ones

sindicales y populares y se inic¡a una persecuc¡ón ilimitada contra el mov¡miento

obrero-

Para legitimar jurfd¡camente la persecución, asesinatos, encarc€lamientos,

expropiac¡ones, así como todas aquellas med¡das que liquidaran la res¡stencia en

contra de la invasión y del establecim¡ento del nuevo gobierno; se promulgaron una

série de decretos gubernativos entre los que se puede mencionar el DecÍeto número 26

promulgado el 19 de julio de 1954 y por medio del cua¡ se crea el Comité Nac¡onal
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contra el Comunismo; el Decreto número 59 promulgado el 24 de agosto del mismo

año, conteniendo la Ley Preventiva Penal contra el Comunismo; la Constitución Polit¡ca

de la República, promulgada en 1956, la que contenía en su Artículo 23 la proh¡b¡ción a

ent¡dades de ideología comun¡sta-81 Como se observa, el objet¡vo principal de esta

legislación fue el combatir, el¡m¡nar y prevenir el comunismo en la soc¡edad

guatemalteca. Esto, de hecho, fue apenas el pr¡nc¡pio de una interminable campaña de

agres¡ón contra el mov¡miento obrero, lo que desembocó en la limitación a la libertad de

organizac¡ón así como en la eliminación de todas aquellas garantias que se habian

adquirido a lo largo de los d¡ez años anteriores.

Las organizaciones s¡ndicales, polít¡c€s y sociales fueron prohibidas y sus miembros

fueron persegu¡dos, encarcelados y ases¡nados; los que pudieron, se fueron al

extranjero y los que no se fueron, se escondieron. En ese contexto, sólo pueden verse

cuadros de horror. C¡entos de campesinos que ya mntaban con su teren¡to, gracias a

la Reforma Agrar¡a, fueron expropiados y en sus extremos torturados y ases¡nados.

La burguesía, en cerrada alianza con el imper¡al¡smo norteamericano, triunfó. La

burguesla guatemalteca por fin consigu¡ó lo que buscó desde el m¡smo momento en

que Arévalo asumió la presidenc¡a. Esta contrarrevoluc¡ón sign¡f¡co la entrega del

Estado guatemalteco al imperialismo norteamericano, qu¡en desde ese momento

asum¡ría el control completo del mismo. Si antes de la Revolución del 44 la opin¡ón de

los norteamericanos era el complemento de los des¡gnios de la burguesía

3r http://ceur.usac.edu.gyhístoria-¡nmediata/mayo/Historia-del-confiicto-armado.pdl La guoÍ¿
Evolucionada en Guatemala sus in¡cios y d6arollo 1962-1972. (Guatemála, 30 de o6{ubre de
2012).
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'rl ",i:guatemalteca, en relación a cómo se debía gobernar, a partir de la contrarrevoluc¡ón

del 54, f¡nanc¡ada y dú¡g¡da por el Estado de Esiados Unidos, la política

estadoun¡dense sería la pr¡ncipal y deteminante en el eiercic¡o del poder y el rumbo

que éste deberia tomar. Este fenómeno no fue más que la matedalizac¡ón en terreno

guatemalteco de la denominada guerra fría; conficlo que se libró entre Estados Unidos

(campo capitalista) y la Un¡ón de Repúblicas Soviéticas Socialistas (campo soc¡alista) y

que pretendía, en el caso Guatemala, el ¡mpulso de la polít¡ca de protecciÓn de los

intereses económicos y polít¡cos norteamer¡canos.82

En la contranevolución de 1954 se presencia el inicio de una larga lucha entre la clase

trabajadóra y sus patronos, la burguesía; o como lo dijera el señor azobispo de

Guatemala de ese entonces, Mar¡ano Rossell y Arellano: "La hora de la lucha contra el

comunismo no ha terminado, apenas se ha iniciado..."83

2.4. El corltlicto soeial

En las sociedades capitalistas, el mnlicto social es la nomal manifestación de las

contradicc¡ones que surgen dé las relaciones de producc¡ón y en la med¡da que estas

contradicciones se profundizan, el confl¡cto soc¡al se expande a todos los Sectores

soc¡ales; en donde estos se conv¡erten en sujetos sociales que d¡recta o ¡ndirectamente

¡nfluyen e inciden en el desarrollo de tales contradicciones. En forma resumida se

podda decir que el conllicto soc¡al deviene de la lucha por el poder y si se deti¡e en el

8'?Urbina, Frey Pedro. La guera Frla. Pág. 1.

" Vela Castañeda, Manolo E. Guet6ñala, 1954: las ¡deas de la co¡t ¡frevolución. Pá9. 90.
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contexto de la lucha de clases, el conflicto se expande a la lucha por el control de los

medios de producción, ya que estos son la base sobre la que se erige el poder como

tal.

Con el derrocam¡ento de la d¡ctadura de Jorge Ub¡co, el conficto social se resolvió,

parcialmente, a favor de los trabajadores, por lo que se crearon y desarrollaron

¡nst¡tuc¡ones que permitían que estos mejoraran sus condic¡ones de vida, así como que

ejercieran su derecho de participar politicamente en el desarrollo del Estado en

concordancia con sus intereses. En este marco, el conflicto social se expandió hacía

aquellos sectores que sentían sus ¡ntereses afectados por el rumbo que el desarrollo

económico y político estaba tomando.

Con la contrarrevolución, se intentó resolver el conflicto social a favor de los sectorés

que ostentaban el poder económico. De aqui en adelante, se observa un proceso de

agud¡zación del nivel de confrontación entre la clase patronal y los trabajadores. Esta

confrontación, inic¡ada por los grupos contrarrevoluc¡onarios, adqu¡ere característ¡cas

de guerra declarada, por supuesto, guerra en donde la clase trabajadora se en@ntraba

en una clara desventaja. ¿Cómo, los trabaiadores iban a poder enf¡entar a sus

patronos cuando se les tenía prohib¡do organizarse y participar en el contexto polít¡co?

Hay que recordar que la política del nuevo gob¡emo se centraba en la el¡minación del

comunismo y en donde se señalaba al sind¡calismo de los años anteriores como un

s¡nd¡cal¡smo compuesto y dirig¡do por comunistas. En esa real¡dad polltica, la clase

obrera y sectores sociafes enfrentaban el reto de reorgan¡zarse y emprender de nuevo
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sus luchas-

2.5, Reestructura d€l poder político

Desde principios del sig¡o XX hasta la contraffevolución de '1954, el poder político lo

ejercía la burguesía en forma d¡recta. Este poder, obviamente, era personal¡zado en

algún elemento representante de la burguesía, ya fuera éste un c¡v¡l o militar. Lo

fundamental estr¡baba en que tal representante enmarcara su actuac¡ón dentro de las

directrices que estableciera la clase soc¡al que ostentara el poder económico. Como

exc€pción de esto, se encuentra la actuación de los presidentes Arévalo y Jacobo

Arbenz Guzmán, quienes correspondieron consecuentemente con las necesidades del

pueblo trabajador y muy especialmente de la clase campes¡na; aunque las reformas

llevadas a cabo correspond¡eron a las neces¡dades para el désarrollo del capitalismo

en Guatemala.

Con la invas¡ón contrarrevolucionar¡a, la burguesía nacional y el imperialismo

norteamericano pusieron sus intereses en juego. De este evento dependia el futuro de

su dominac¡ón. Para suerte de estos grupos, la invasión fue un éx¡to completo; la

resistencia no fue sufic¡ente para evitarla, por lo que el nuevo poder, personiticado en la

f¡gura del coronel Cast¡llo Armas, ¡ba a representar los intereses de la burguesía

nacionalasí como fos intereses del imperial¡smo norteamericano. Deaquí en adelante,

el imperialismo sería sujeto activo en el ejercicio del poder.
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Hay que tener presente, que la presencia de compañías norteamericanas en suelo

guatemalteco siempre fue cuestionada por los sec{ores sociales y muy especialmente

por el s¡ndicalismo y no hubiera s¡do de extrañar que algunos sectores de la burguesia

nacional se s¡ntieran incomodos; tamb¡én, con aquellas compañías extranieras que

limitaban la actuación y desarrollo de empresas económicas nacionales y que como

consecuenc¡a limitaban el desarrollo económico nacional en forma independ¡ente- Se

puede interpretar que la oposic¡ón constante contra la presenc¡a del capital extraniero y

los eventos que se suced¡eron en e¡ periodo revolucionario que desembocaron en la

expropiación de t¡erras a la UFCO, se conv¡rt¡eron en la excusa vál¡da para una

participación d¡recta en la ¡nvasión contrarrevolucionar¡a y en la estructura de poder

qué se erigía. De aquí en adelante, la estructura del poder ¡ba a ¡r romp¡endo con los

esquemas tradic¡onales de gobiemo.

ln¡c¡almente, el gobierno contranevolucionario sólo reflejaba la contradicción

fundamental entre las clases (burguesía contra la clase obrera), pero la dinámica de

desarollo de la estructura de poder se estaba encauzando hacía la conformación de

una estructura de poder que reflejaba los síntomas de una ocupación permanente, en

donde el ejército terminó identif¡cándose con los intereses del imperialismo y relegando

los intereses de la burguesía local como ¡ntereses no prioritar¡os. Esto se acentúa y

profundiza en la medida que el movim¡ento obrero y revolucionario se rearticula y

vuelve a la lucha reivindicativa y política.

Con el correr de los acontec¡mientos, se observa un ejército más y más compromet¡do
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con lá guerra contrainsurgente; un ejército que no diferenc¡aba entre grupos

beligerantes y c¡v¡les, que no d¡st¡nguía entre hombres, mujeres, anc¡anos y niños; un

ejército mmpromet¡do a hacer prevalecer los intereses del capital extranjero, sus

intereses y los de la burguesía. El ejército, por lo menos los altos mandos, se

enriquecieron desmedidamente. Generales y otros ot¡ciales se convirtieron en

prop¡etar¡os de grandes capitales, por lo que pasaron a ser m¡embros de la misma

clase burguesa, este fenómeno explica la fundación del Banco del Ejército. O sea que

el ejército, por no dec¡r generales o comandantes, se conv¡rt¡ó en un grupo que ostenta

poder económico y por lo ianto adqu¡ere el ¡nterés directo de defender el sistema

económico social vigente- De esta cuenia, en la nueva estructura de poder se observa

la actuación de tres grupos económ¡camente poderosos y que dentro de una muy

particular jerarquía de mando establecen polít¡cas gubernamentales para garantizar: a)

la ¡nversión y protección del cap¡tal extranjero y muy part¡cularmente del capital

norteamericano; b) la adqu¡sición, proliferac¡ón, invers¡ón y protecc¡ón de capitales que

benefic¡en a personalidades claves de la jerarqula mil¡tar y al ejérc¡to en general como

institución; y c) la inversión y protección del capital de Ia burguesia nacional.

En esta estructura de poder se observa al ejército como la entidad que personal¡zó

directamente al poder, o sea en el eiército se observa al Ejecutivo, aunque éste no

ocupe el cargo en el gob¡emo. En otras palabras, sea qu¡en sea el presidente, el

ejércíto t¡ene la voz de mando. En el contexto de la jerarquía, el Departamento de

Estado de Estados Un¡dos establece las estrategias y políticas de gobiemo para que

sean ejecutadas por el ejércíto. De aqul se expl¡ca la ascendente ¡njerenc¡a
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económica, política y militar estadounidense en los asuntos guatemaltecos. La

burguesla nacional se encontró como un simple complice que se conforma con segu¡r

generando las ganancias de sus inversiones y con la neutralización de los grupos

opositores al sistema.

Este breve análisis es importante para la comprensión lóg¡ca de la historia que se

desprende a partir de los acontecimientos de la contrarevolución. De esa fecha en

adelante, se observan hechos en donde la partic¡pac¡ón del eiérc¡to adquirió

dimensiones nunca antes v¡stas y sólo entendiendo los motivos para una actitud de esa

envergadura, se comprenderá la naturaleza de tal participación. De esa manera se

podrán entender algunos de los factores que determ¡naron el comportam¡ento del

mov¡miento obrero y sindical, su desanollo y tracasos.

2.6, Reactivación del mov¡mienio sindical

En este nuevo periodo histórico, ¡a estrategia del Estado, en relación al mov¡miento

obrero y sindical, fue de carácter ant¡comunista. El gobierno de Castillo Armas le

declaró la guerra al comun¡smo, por lo que sus politicas fueron encam¡nadas a la

persecución y aniquilación de cualquier brote, señal, o sospecha de comunismo. Esta

polltica fue la constante en todos los gobiernos hasta la f¡rma de los Acuerdos de Paz

en 1996.

A pesar de lo anterior, los miembros y d¡rigentes del Partido Guatemalteco del Trabajo,
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desde ¡a clandest¡n¡dad, lograron reagruparse y establecer una estrateg¡a que

correspondiera a la nueva situación política, de ¡ncentivar la reorganización del

movim¡ento obrero, inc¡diendo en ra reactivación del mov¡miento s¡ndical y de las ruchas

re¡v¡ndicativas de los trabajadores y demás sectores soc¡ales. Uno de los eventos que

merece ser menc¡onado por su ¡mportanc¡a en la reorganización del mov¡m¡ento

sindical, es el hecho que se autorizó el funcionamiento de algunos sind¡catos así como

la creación, en 1954, del comité nac¡onal de reorganización sindical, auspic¡ado por el

gobiemo; este comité fue disuelto al dar señales de autonomía.

Luego se cuenta la fundación de ¡a Federac¡ón Autónoma Sind¡cal (FAS) auspiciada

tamb¡én por el gob¡erno y encabezada por sectores demócrata cristianos,

convirtiéndola (el gobierno) en su central obrera. Estos espacios de organ¡zación los

permitíá bajo la tutela de personeros de la CIO estadoun¡dense con la ¡ntención de

desarrollar la corriente sind¡cal de carácter of¡c¡alista o sea establecer las bases para

un sindicalismo blanco (hay que señalar que ra Federación Estadounidense del rrabajo

y Congreso de Organizac¡ones lndust¡¡ales (conoc¡das por sus siglas en ¡nglés AFL_

CIO) actualmente es la mayor central obrera de los Estados Unidos y Canadá con

fuerte influencia gubernamental, o sea que responde a las políticas norteamer¡canas y

las cuales pregonan la no paficipación política de parte de las organizaciones

sindicales). Este espac¡o fue aprovechado por militantes de la disuelta CGTG para

reactivar sus sind¡catos y empujar a ,a FAS hacia posiciones más consecuentes con la

clase trabajadoÍa. En el conlexto de esta m¡sma política gubernamenta, se reg¡stra el

¡ngreso de la Organ¡zación Regional Interamericana det Trabajo (ORIT), la que auspició
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la organizac¡ón del Consejo Sind¡cal de Guatemala (CSG) fundado en 1955. Según

Albizures y Ruano, esto no s¡gnif¡có activ¡dad s¡ndical, pero su organ¡zac¡ón estableció

el punto de partida para la reactivación y posterior desarrollo del mov¡miento sindical en

generar.-

En 1956 la dirigencia, que estuvo bajo la influencia y apoyo del s¡ndicalismo

norteamer¡cano, fue denunciada y desplazada de la FAS, ¡o que dio un giro hac¡a un

s¡ndical¡smo consecuente con la coriente s¡nd¡cal que en tiempos de la revolución

predominó. La FAS se convirtió en la Federación Autónoma Sindical de Guatemala

(FASGUA) en 1957. Luego, algunos miembros que fueron expulsados de la FAS

fundaron la Federación de Trabaiadores de Guatemala (FTG) proclive al gobierno.

Esta organización no duró mucho en funciones, pero en 1904 se volv¡ó a organ¡zar. A

part¡r de estos eventos, se convocó a la celebrac¡ón del dla de los trabaiadores con

manifestaciones calleieras; esto se hizo con patrocinio gubernamental, pero ya en las

calles, obreros y estudiantes arrebataron a los trabaiadores las pancartas convirtiendo

las cons¡gnas en denuncias de la situac¡ón que se vivía.

Hay que tener presente que la CSG estuvo bajo el asesoramiento del sindicalismo

norteamericano, por lo que se l¡mitó a impulsar un mov¡m¡ento s¡ndical moderado y

conformarse @n mínimos aumentos salariales y simples prestaciones, como

b¡bliotecas para los obreros, etc., no fue partidaria de extremismos en la act¡v¡dad

sindical. Al igual, se comportaron algunos sind¡catos como es el caso del sindicato de

la Cerveceríe Centroamericana.

s Alb¡zures, M¡guel Angel y Edgar Ruano Najano. ¿Por qué ellas y ellos?. Pág. 111.
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Tratando de dar una caracterización rcsum¡da de las característ¡cas del mov¡m¡ento

obrero de finales de la década de 1950, se cita textualmente lo siguiente: "Las

caracterlsticas que adquirió el movim¡ento obrero en el período 195¡l-1960

predominaron por mucho tiempo. Tales rasgos eran: a) Baio n¡vel organizativo,

expresado en térm¡nos de una baja tasa de sind¡cal¡zac¡Ón con tespecto a la población

económ¡camente act¡va; b) Proliferac¡ón de centrales sind¡cales, lo cual no significaba

aumento en la s¡nd¡calización, s¡no desunión y dispersiÓn; c) Div¡s¡ón del movimiento

obrero en dos grandes vertientes, el s¡ndicalismo de izquierda, débil organizativamente,

peFeguido y reprimido s¡stemáticamente; y un sindicalismo blánco, igualmente

disperso, que se agrupó espec¡álmente en sindicatos independ¡entes."8ó

Hay que tomar en cuenia que el mov¡miento obrero estuvo acompañado del

mov¡miento estudiantil, el cual lamb¡én desarrolló un proceso de rearticulac¡ón

organizativa en donde, al igual que el movimiento obrero, ya contaba con un

mov¡miento reestructurado y activo para finales de la década en mención. Hay que

señalar que el movimiento estudiantil, par¿l esta fecha, estaba ident¡f¡cado con la

izquierda pollt¡ca.

Uno de los eventos más relevantes en la h¡storia del movimiento obrero guatemalteco

es la rebelión milítar del 13 de noviembre de 1960. Ésta, fue más que un simple

cuartelazo o insubordinac¡ón. En él partic¡paron un buen número de oficiales y tropas.

Este levantamiento fue el evento base del que se desprende la iniciativa y actividad

guerrillera, que años más iarde desembocaría en un fuerte y bien desarrollado

35 tbid. Pag. 117.
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mov¡m¡ento ¡nsurgente.

En 1962, durante el primer trimestre, se dio una sublevación popular encabezada por

estud¡antes de educac¡ón med¡a y estudiantes universitarios. Esto fue el resultado de

la acumulac¡ón de fuer¿as políticas y organ¡zat¡vas que se venla dando desde 1954 y

en donde confluyeron las d¡versas corrientes revoluc¡onarias y polít¡cas del momento.

Cada sector planteaba sus propias reivind¡cac¡ones.

El 26 de febrero, la policía jud¡c¡al asaltó el local de la FASGUA; el I de maEo se

realizó el primer paro del tráfico c¡tad¡no por los estudiantes y otros sectores populares;

el 13 de mazo se convirtió en una movilización generalizada en donde se dan

enfrentam¡entos con las policías m¡l¡tar y nacional. Los estudiantes plantean la huelga

general hasta que el presidente Ydfgoras Fuentes renunciara. De aquí en adelante, los

trabajadores se integran al movimiento y se constituye e¡ Frente Obrero Nac¡onal

(FON), en el que participaron la FASGUA, el SAMF y el sindicato de la Empresa

Eléclrica.

La AEU planteó una plataforma para darle direcc¡ón al movim¡ento, en donde se pedia:

la renuncia de Ydlgoras, la disoluc¡ón del Congreso Nacional, la derogatoria de la

Const¡tuc¡ón Polít¡ca de 1956, etcétera. Esta plataforma h¡zo retro@der a otros grupos

por su conten¡do radical. De esa manera, ¡a lucha fue deb¡litándose hasta el 12 de

abril, cuando militares abrieron fuego contra unos estud¡antes de derecho frente a su

facuttad, con el resultado de tres muertos. Este hecho llevó a que la petic¡ón de
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renunc¡a la hiciera el Conseio Superior Univers¡tario; la huelga general se extendió a la

municipal¡dad capitalina, los trabajadores del IGSS, etétera, llegándose a constituir el

Frente Cívico Nacional con estudiantes, periodistas, sindicalistas y var¡os partidos

pollt¡cos.

El 26 de abril, Ydígoras respondió, nombrando un gabinete de gobiemo de cone militar.

De esa cuenta, el ejército tomó él control total del gobierno- El movimiento fue

d¡sm¡nuyendo s¡n consegu¡r su objet¡vo pr¡ncipal, pero pese a la represión, no fue

aplasiado ni desarticulado. A partir de esta experiencia, los sectores revolucionar¡os,

entre los que se cuentan el PGT y los rebeldes del 13 de noviembre de 1960, confirman

sus supuestos de que la vía armada era la única vía de lucha contra el gobierno de

Ydigoras.s6

En diciembre de 1962 se fundaron las Fuezas Armadas Rebeldes (FAR). Este

acontecimiento estab¡eció el ¡nicio formal del movimiento guerrillero en Guatemala y

punto de partida de la guerra revolucionaria. Para Miguel Ángel Albizures: "El ¡mpulso

de la guerra revolucionar¡a signif¡có que una nueva variable se hacia presente en la

situación polít¡ca del país, frente a la cua¡ el s¡ndicalismo, quisiera o no, tendría que

tomar una posic¡ón.d7 Habría que señalar que en ese momento el movimiento sind¡cal

aún estaba en un proceso de reintegración y reorgan¡zación y por lo tanto aún era un

mov¡miento débil, y que el aparecimiento del movimiento gueÍ¡llero no ayudaba a crear

un amb¡ente propíc¡o para el desarrollo del mov¡miento sindical.

* lbid. P¿o. tz¿.
"' nra- eai. ez .
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2.7. Auge del movimiento sindical

Como producto de la rearticulación y desarrollo del mov¡miento sindical, desde ¡nicios

de la década de 1960, se fundaron diversas federaciones s¡nd¡cales que coordinaron la

solidaridad entre los diversos sindicatos coadyuvando a la organ¡zación de los

trabajadores y al impulso de aquellas demandas comunes entre los sind¡catos y el

movimiento popular. Tales eventos organizat¡vos se descr¡ben a continuación:

'En 1962 se fundó el Frente Cr¡st¡ano de Trabajadores de Guatemala, años después se

convirtió en el FECETRAG.

El 11 de mayo de 1963 se fundó la Confederac¡ón de Trabajadores de Guatemala

(coMTRAGUA).

En 1964 se fundó la Confederación Sindical de Guatemala (CONSIGUA).

Según datos obtenidos, para esa fecha se contaba con un total de la poblac¡ón

económ¡camente ac':va de 1Q23,723 personas, de donde 23,985 trabaiadores estaban

sindical¡zados, o sea el2 o/o.

En el campo se tenla un total de campesinos económicamente act¡vos de 869,478

personas, de donde 9,386 campesinos estaban s¡ndical¡zados, o sea el 0.2%.
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En 1964 se reorgan¡zó la Federación de Trabaiadores de Guatemala (FTG).

En 1965 se fundó la Federación Nacional de Obreros del Transporte (FENOT) de

Guatemala, de corr¡ente crist¡ana.

El 29 de enero de 1966 se fundó la Federación Central de Trabajadores de Guatema¡a

(FECETRAG) con s¡ndicatos de orientac¡ón democrisl¡ana.

El l3 de enero de 1967 se fundó la Federación Campesina de Guatemala (FCG).

Del 22 al 24 de noviembre de 1968 se real¡zó el pr¡mer cúngreso de sindicatos de

or¡entac¡ón cristiana y en el mismo, la FECETRAG, la FCG y FENOT fundaron la

Confederac¡ón Nac¡onal de Trabajadores (CNT).

El 15 de febrero de 1969 se fundó la Federación Sindical de Empleados Banca.ios de

Guatemala (FESEB)-

En enero de 1969 se const¡tuyó la Federación Nacional de Organizaciones

Campesinas (FENOCAM).

El 15 de marzo se fundó la Central de Trabajadores Federados (CTF). Esta es la

fus¡ón entre la CONTMGUA y CONSIGUA, aunque éstas no se cancelan. Ésta llegó

a convertiÍse en la central más poderosa del país.
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En abr¡l de 1969 se fundó la Federación Nac¡onal de Comunidades Agrícolas

lndigenas.

El 7 de enero de 1973 la FENOCAM y la FENCAIG fundaron la Confederación Nacional

Campes¡na (CNC).

El 3 de 1973, la FASGUA, la CNT, la CTE, la FTG y la FESEB constituyeron el llamado

Consejo Nacional de Consulta Sindical (CNCS)."88

La proliferación de federaciones s¡ndicales refleja el n¡vel que la lucha re¡vind¡cativa

sindical alcanzó durante esos años. Es de suponer que detrás de cada federac¡ón

había cierto número de sindicatos, y detrás de estos ex¡stían luchas concretas por

mejores prestiaciones y condiciones de v¡da. Además, hay que recrrdar que las

políticas gubernamentales estaban enmarcadas en las doctrinas ant¡comunistas en

donde las garantías const¡tucionales eran limitadas. De esa cuenia, se observan, en

forma repet¡tiva, actos represivos en contra de los trabajadores y sus sindicatos, por ¡o

que estos deb¡eron establecer formas de lucha para protegerse de las envest¡das

repres¡vas llevadas a cabo por los cuerpos militares, pol¡c¡ales y parapoliciales.

Hay que tener en mente que en la med¡da que el mov¡miento obrero se desarollaba,

diferencias de carácter ¡deológico y metodológico surgían y se profund¡zaban. Estas

d¡ferencias coÍrespondfan a las d¡ferentes coffientes ideológ¡cas internac¡onales que se

s httpj^vww.scribd.com/dod496041o7/b¡eve.h¡stor¡a-del-movim¡ento-sind¡cai-guatemalteco#download.
Ob. C¡t. Páq. 31.
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disputaban la hegemonía en el mov¡mienlo sindical. De acuerdo a Miguel Angel

Alb¡zures se describen las organ¡zacio¡es de la sigu¡ente manera:

"La FASGUA, af¡l¡ada a la Federación Sindical Mundial (FSN), al Consejo Pemanente

de la Unidad Sind¡cal de los Trabajadores de América Latina (CEPUSTAL) y al Consejo

de Un¡dad Sindical de Centroamérica (CUSCA) todas pertenecientes a la corriente

s¡ndical comunista.

La Central Nacional de Trabajadores (CNT), af¡liada a la Central Mund¡al de

Trabajadores (CMT), a la Central Latinoamericana de Trabaiadores (CLAT) y la

Confederac¡ón Centroamericana de Trabajadores (CCT), todas pedenecientes a la

corrienté del s¡nd¡calismo soc¡al cr¡stiano.

La Confederac¡ón de Trabajadores de Guatemala (CONTRAGUA) y Confedérac¡ón

Sindical de Guatemala (CONSIGUA), que conjuntamente constituyeron Ia Central de

Trabajadores Federados (CTF). Ambas organizaciones respondfan por fliac¡ón a la

Confederac¡ón lnternacional de Organizaciones S¡ndicales L¡bres (CIOSL), a la

Organización Regional lnteramericana de Trabajadores (ORIT) y a la Confederación de

Trabajadores de Centroamérica (CTCA) qu¡enes representaban la corr¡ente soc¡al

demócrata, pero en la práctica y espec¡almente en América Latina y en Guatemala,

respondían al s¡nd¡cal¡smo norteamericano representado por la AFL-CIO o sea a la

Federación Americana del Trabaio, que era filial de la ORIT.
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El Com¡té de Emergencia de Trabajadores del Estado (CETE), participó y estuvo a la

cabeza de lasjornadas de paros, manifestaciones y huelgas en 1978. Este movimiento

fue la respuesta al intento de incrementar e¡ prec¡o del pasaje de autobuses urbanos,

además de las exigencias de los trabajadores del Estado de mejoras salariales y otras

demandas.'8e

2.7.1. La unidad sindical

En la med¡da que el movim¡ento s¡ndical se hacía más fuerte y lograba una serie de

victorias en sus demandas reivindicativas, los atropellos a los más elementales

derechos c¡udadanos y las severas restricc¡ones al movim¡ento s¡ndical se convertían

en la respuesta constante de los patronos y la burguesía a esas victor¡as. En este

marco, la neces¡dad de fundar una organización unitar¡a de los trabajadores se

convirtió en un punto píoritar¡o en la agenda del movimiento.

La inquietud de tal medida un¡taria ya habla sido puesta en la mesa de discusión desde

1946 como altemat¡va a solventar las diferencias en el mov¡m¡ento e ¡mpulsar y

desanollar un programa común que empujara al mov¡miento hacia su fo¡talecimiento en

la lucha reivindicativa y política que se presentaba.

El 3'l de mazo de 1976, como respuesta a las arbitrariedades de los patronos y

represión del Estado contra el movimiento s¡ndical, en donde se dan ¡ntentos de

seAlbÉures, MiguelAngel. El movimiento s¡ndicat tucha ¡eprcs¡ón y react¡vación t974-1983
recupeEndo la memoria h¡gtór¡ca, Pá9. 22.
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destru¡r s¡ndicatos y en donde se agrede violentamente a sind¡ca¡istas además de que

se les arresta; las princ¡pales centrales sind¡cales deciden constituir el Comité de

Unidad S¡nd¡cal (CNUS) como instrumento un¡tario para converger acciones en contra

de la represión del Estado y para demandar el respeto al derecho a la organizac¡ón..

El CNUS llegó a aglutinar no sólo organizaciones sindicales sino tamb¡én

organizac¡ones populares como la Asoc¡ación de Estudiantes Universitarios (AEU),

organizaciones de pobladores, y otras. Además, ¡ncid¡ó sol¡dar¡amente en las luchas

concretas de sectores populares. También se const¡tuyó como órgano d¡rigente del

movimiento obrero y popular.

2.8. El movimiento revolscionario guatemalteco

No hablar del movimiento revoluc¡onar¡o serfa olvidarse del faclor más influyente y se

podría dec¡r determinante de la d¡rección que tomó el mov¡miento sind¡cal, así como de

la situación actual del sind¡calismo guatemalteco. S¡mplemente, hay que recordar que

tanto en los in¡cios del s¡nd¡calismo guatemalteco, así como en su reactivación en los

años de '1944 a 1954 y después de la contrarrevolución de '1954; et sind¡calismo

siempre fue acompañado e insp¡rado por la labor organizat¡va de aquellos

organizadores de pensamiento revoluc¡onar¡o. lnicialmente, fueron aquellos

organizadores comunistas, que fundaron el Partido Comunista en la década de 1920 y

en 1949, los que de una u otra foma contribuyeron a fotar conc¡enc¡a dé clase entre

los trabajadores, ayudándoles a fundar y desarrollar sus organizac¡ones sindicales.
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eliminar la ¡nfluencia gubernamental y del s¡ndicalismo norteamer¡cano en la d¡rección

de esta federación. Tanto el Partido Comunista (PGT) como las otras organizaciones

revoluc¡onarias, que fueron aparec¡endo en la histor¡a, d¡eron ese histórico aporte que

moldeó el carácter del movimiento s¡ndical y que, hasta c¡erto extremo, lo h¡zo

dependiente de la táctica y estrategia que emanaba de la dirección del mov¡m¡ento

revoluc¡onario respecto del camino que la lucha s¡ndical debía tomar.

S¡n olvidar el precedente de que en la década de 1920 se dio la fundación del Partido

Comunista Guatemalteco, el cual fue un factor muy influyente en el desarollo del

s¡nd¡calismo en esa década y de la ex¡stencia organ¡zada de un grupo anarqubta; se

pade del momento histór¡co que abarca de 1949 hasta el momento en que se da la

un¡dad revoluc¡onaria, para hacer el recuento de las organizac¡ones revolucionarias que

¡ncursionaron en la lucha ideológ¡ca y política en Guatemala. En ese sent¡do, se

pueden menc¡onar las siguientes organizaciones:

2.8.1. Partido Guatemalteco del Trabajo

Fue fundado el 28 de sept¡embre de 1949 como producto del acuerdo tomado en su

primer congreso.eo El PGT, desde su inicio, incidió en el desarrollo y ampl¡ación del

movimiento sindical, contribuyendo en la educación ¡deológ¡ca y po¡ítica de la clase

obrera y al impulso y extens¡ón de la organización s¡ndical a nivel nac¡onal. Su

influencia polít¡ca se extendió a todos los sectores de la soc¡edad guatemalteca, al

$ http://en.wik¡ped¡a.org/w¡k¡/Guatema¡an_PaÉy-of-Labour. Periido gualrmalteco del tnba¡o, Pág. 2.
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grado que ¡nfluyó profundamente en determinadas dec¡siones del gob¡erno del Arbenz

Guzmán. Se dice que su secretario general, José Manuel Fortuny, tuvo una relación

muy cercana con el presidente Jacobo Arbenz Guzmán al extremo que éste le pedía a

Fortuny que escr¡b¡era algunos de sus discursos.9l

Como consecuencia de la persecuc¡ón desatada por la contrarrevo¡ución de'1954, el

PGT debió adecuar su estructura al func¡onamiento clandestino. "Desde la

clandest¡nidad llevó a cabo su tercer congreso del 20 al 22 de mayo de 1960, en el cual

resolvió adoptar el obietivo estratég¡co de la realización de la revo¡ución democrático-

nacional y la formación de un gob¡erno revoluc¡onario, democrático y patriótico en el

que se encuentren representados la clase obrera, los campesi¡os, la pequeña

burguesía y la burguesía nac¡onal-.. Además, planteó que estaba en dispos¡ción de

utilizar cualquier forma de lucha, en consonancia con la situación @ncreta."e2

Del 20 al 22 de diciembre de 1969 se realizó el lV Congreso del PGT. En este

congreso establece como su pr¡ncipal conclus¡ón El Camino de la Revolución

Guatemalteca. En el cual, plantea los siguientes puntos:

Primera etapa de la revoluc¡ón: por su contenido, la revolución es agraria,

antimperialista y populal

sr Garcfa Ferreira, Robeato. Jo€é tlanr¡el Fortunyi un coñu¡¡gta clandest¡no en ltlorÍgv¡dco, 1958,
Páo 2
e Ávarado Arellano, Huberto. Apunte6 para la h¡storia dél Partido Guatemalteco del Trabaio. Pág.
52
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Segunda etapa de la revoluc¡ón: la revolución socialista;

Las fue¡zas motrices de la revolución son: "Los obreros urbanos y agricolas, los

campesinos pobres y med¡os, las capas medias asalariadas y los pequeños

industriales, comerciantes y agricultores no espéculadores, que forman la base de ¡as

fuezas productivas creadoras de los bienes y serv¡cios, de los bienes mater¡ales y

esp¡rituales de la nac¡ón.-. La clase obrera, por estar indisolublemente ligada a las

fomas super¡ores de la producción, por ser la clase más avanzada de la soc¡edad

contemporánea, es la clase dirigente-"s3

En relación a la forma principal de lucha, plantea que la salida que se ha impuesto al

país es la vía violenta, el camino armado de la revoluc¡ón guatemalteca.

Señala que los principios generales de la guerra revoluc¡onar¡a popular: Son su

carácter popular, prolongado, muft¡lateral y des¡gual e ¡ntegral- También declara:'Que

la guerra de las masas y la condición pr¡ncipal para el éxito es la part¡cipación de las

masas en la misma... Tal incorporación sólo puede haceFe rea¡ mediante la

organización de las masas en las más d¡versas formas: legales e ilegales; públicas y

clandestinas; económicas, soc¡ales, culturales, polít¡cas y militares; desde sus grados

¡nferiores hasta los superiores, y en la med¡da en que se lucha por los intereses

inmediatos del pueblo y se le educa en la necesidad de cambios profundos.'s

s tbid. Páo. 97.* r¡¡¿. p¿é. ror.
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Este fue el conjunto de postulados y direclrices, que en lo fundamental, guiaron al PGT

a lo largo del desarrollo de la lucha revolucionar¡a. Cabe destacar, que pasaron a

conformar parte de los postulados teóricos que guiaron al movim¡ento revoluc¡onario en

general y del cual se desprendieron posteriores conclusiones est€tég¡cas, que en lo

concreto instrumentaron y guiaron a las d¡versas organ¡zac¡ones guenilleras, obreras y

populares. Hay que apuntar, que estas conclusiones teóricas fueron el producto del

anál¡s¡s de la realidad histórica y de aquellas exper¡enc¡as que el partido, la clase

obrera y los sectores populares estaban viv¡endo, producto de los niveles de represión

que en ascenso el gobierno aplicaba al pueblo en general.

Entre la ser¡e de expeÍ¡encias que al part¡do afrontó, es necesar¡o menc¡onar las

constantes divis¡ones del movimiento, que a la postre, contribuyeron a la profundizac¡ón

de las cr¡sis estructurales del PGT, así como a la expansión del movimiento

revoluc¡onario a través de la formac¡ón de otras organizac¡ones de pensamiento

revolucionar¡o. Entre las más importantes se mencionan, la separación de las FAR

(Fuezas Armadas Rebeldes) así mmo la COMIL (Comisión Militar) y el grupo

denom¡nado PGT Núcleo de Dirccción. Para ser iustos en la apreciación, hay que

señalar que el fac{or motivante de estas div¡s¡ones fueron las pollt¡cas de atenc¡ón al

desanollo de la fueza militiar en el seno del partido; en donde, ya sea por una

concepción errónea o políticas negligentes de atención a las tareas de preparac¡ón y

desanollo de la fueza m¡l¡tar, el partido no logró cohes¡onarse en el cumpl¡m¡ento de

estas tareas, que de manera urgente planteaba la s¡tuación y parte de la membresía.
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2.8.2. Fuerzas Armadas Rebeldes {FAR)

A inic¡ativa del MR13, del Movimiento Revoluc¡onario 12 de abrily del PGT, Ias Fuerzas

Armadas Rebeldes fueron fundadas en d¡ciembre de 1962. ln¡c¡almente, fueron

integradas por 23 combat¡entes, en su mayoría miembros del PGT, quienes actuaron

bajó la d¡rección del coronel Carlos Paz Tejada, ex-jefe de las Fuerzas Armadas del

gobierno de Arévalo. Este grupo fue denotado y masacrado el 13 y 14 de mar¿o de

1962 en Concuá, Baja Verapaz.es Como consecuencia de divergencias ideológ¡cas y

metodológ¡cas surgidas en las FAR, con relac¡ón a la act¡lud del PGT respecto a la

lucha guer¡llera, las FAR se separan del part¡do.

Las FAR vuelven a reagruparse en 1969 y a in¡cios de 1979 ya se habían establecido

en cierta región del departamento de Petén y en algunos sectores de la c¡udad de

Guatemala, así como en el occidente del país.

ln¡cialmente, las FAR compartian la concepción m¡litarista, por lo cual concebían que la

acción guenillera era el foco que lograría, con relat¡va rapidez, que la revoluc¡ón se

expandiera.

Las FAR concebian como esencial la incorporación de las masas, aunque planteaban

que el trabajo de masas: "Es una cond¡ción mín¡ma, pero no se puede esperar que el

movimiento de masas esté en auge para empezar las acciones mil¡tares... Además,

planteaban que la lucha de masas era una cantera de cuadros y combat¡entes para las

"u tbid. Pás. 58.
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organ¡zaciones; que la act¡v¡dad de las masas era necesario mantener¡a y adaptarla a

nuevos métodos, con el propós¡to de llevar a las masas a situaciones insureccionales,

totales o parc¡ales. Concebfa que las masas no se lanzarían a lá insurrección mientras

no se contase con una fuer¿a mililar capaz de neutralizar la repres¡ón del enem¡go."s

Las FAR, a lo largo de su existencia, fueron una organizac¡ón revolucionaria con

profundo arra¡go en el mov¡miento sindical, con un gran influjo en centtales y

confederaciones s¡ndicales. Sus métodos y concepc¡ones ideológicas ¡ncid¡eron mucho

en las fomas de lucha del mov¡m¡ento s¡ndical en las décadas de 1970 hasta el

momento de ¡a firma de los Acuerdos de Paz.

2.8.3. Orgenizáción del Pueblo en Armas (ORPA)

En 1972, surge la Organ¡zación del Pueblo en Amas (ORPA), como producto de un

desprendimiento de fuezas de las FAR. En esta ocasión, cuadros y militantes de la

regional de occidente se separan de las FAR y crean una nueva organ¡zación políüco-

mil¡tar. La ORPA hace su pr¡mera apar¡ción pública hasta septiembre de 1979.

La ORPA buscó desanollar su actividad organizadora en áreas donde las cond¡ciones

sociales coincidieran con cond¡c¡ones de explotac¡ón socioeconómicá y donde hubiera

una alta densidad de población con predominio de población natural. Se podría decir,

que esta organización le d¡o pr¡oridad al trabaio entre la población indigena,

enfocándose en la organ¡zac¡ón e ¡ncorporación a¡ mov¡miento de la población

s Harnecker, Marta. Puebto en arnaa. Pág. 121.
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campes¡na, sem¡proletariado y obreros agricolas de procedencia indígena.

Al igual que las FAR, esta organización llguró entre las organ¡zac¡ones revoluc¡onar¡as

con mayor capacidad combativa en el campo de batalla.

2.8.4. Ejórc¡to Guerr¡llsro de los Pobres (EGP)

La h¡storia del EGP parte de 1967, momento en que Ricardo Ramírez de León

(conocido como Comandante Rolando Morán), en ese entonces dirigente de las FAR,

publ¡có un documento en donde criticaba la actuación de las FAR. Este, junto con un

grupo de estudiantes de la Juventud Patriótica del Trabajo (JPT) y de católicos

comprometidos con la teologfa de la liberac¡ón se iasladaron a México con el f¡n de

¡ntroducirse clandeslinamente en Guatemala y fundar un foco guenillero de donde se

desarro¡lara la lucha armada para la toma del poder. Este grupo, tomaría el nombre de

Nueva Organ¡zación Revolucionara de Combate (NORC) y se transforma en el Ejércíto

Guerr¡llero de los Pobres.

En el proceso de su fundación, cons¡deran su ¡mplantación en una región de poca

presencia mil¡tar y con una poblac¡ón campesina e indígena muy pobre, la cual seria el

principal motor de Ia revolución. Tras uña larga preparación, estarían entrando a

Guatemala por la selva de lxcán, al norte del departamento de El Quiché, para

extenderse hac¡a el resto de El Qu¡ché y a Huehuetenango. La entrada fue el 19 de
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enero de 1972 y el contingente lo compusieron 15 combat¡entes.e7

Al EGP se le cons¡deró como una de las más fuertes estructuras polít¡co-militares

guatemaltecas y la cual tuvo uno de los mejores trabajos de masas. El n¡vel de

influencia que tuvo en las organ¡zaciones populares le permiüó incorporar fuertes

cont¡ngentes de combat¡entes a sus frentes gueffilleros. Además, logró ¡ncidir en las

mov¡lizaciones de masas en las ciudades.

En el marco de la estrategia de guerra del EGP, se encuentra la €oncepción de que:

"La part¡c¡pación de las masas en una guerra como la de Guatemala no es una

partic¡pac¡ón pas¡va...€8 O sea que no se podia conceb¡r a las masas sólo como base

de apoyo de la gueff¡lla, sino que ellas debían ¡ncorporarse a la guerra. Planteaban

que la guera revolucionara no era sólo la via de la revolución, sino que era la

estrategia global de la lucha revolucionara por la toma del poder; además planteaban

que los destacamentos militares debían ser complementados con la organización

polit¡ca y amplia de las masas. Concebian que las masas formaban y enriquecían los

destacamentos militares, éstas const¡tuian los grandes destacamentos param¡litares y

de autodefensa del pueblo.

El EGP v¡sualizaba que las organizaciones de masas revolucionarias no l¡mitaban su

función orgánica a la lucha grem¡al y re¡vindicativa. "Planteaba que estas

orgá¡izaciones ya no concebían como paso ¡nicial un contrato colectivo con las

e7 hftp://perso.wanadoo.evguerr¡llas/movgueniguatemal?egp.htrn. El EGP. (Guatemala, 11 de noviemb¡e
de 2012)s Hamecker, Marta. Pueblo... Ob.C¡t. Páa. 132.
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autoridades en el plano legal, sino que planteaban las luchas reivindicativas partiendo

del plano semiclandestino o clandest¡no."s

2.8.5. Otras organizaciones rcvolucionarias

Las organizaciones menc¡onadas fueron las que mayormente ¡nfluyeron en el seno del

movimiento s¡ndical, aunque esto no s¡gn¡fica que éste no sufriera inc¡dencias en su

desarrollo por las s¡gu¡entes organizaciones:

PGT, Núcleo de Dirección Nacional; éste nace en 1978 producto de la división del PGT

por el abandono, como lo cita Marta Hamecker, de la lucha armada como vía para la

toma del poder por un sector dirigente de este partido.1oo Esta estructura es la que se

integra, inicialmente, a la URNG (Un¡dad Revoluc¡onaria Nacional Guatemalteca). Más

tarde, ya en el marco de la URNG, se resuelven las diferencias unif¡cándose en una

sola estructura, en donde se ¡ncluye la representación, en la URNG, a iravés del

Secretario General del PGT.

Partido Revolucionario de los Trabajadores de Centroamérica (PRTC): éste fue una

organiación fundada el 25 de enero de 1976 en su I Congreso realizado en Costa

R¡ca. Planteaba la idea de desaffollar un partido que luchara por el socialismo a nivel

centroamericano. En Guatemala logra crear alguna estructura, la que se ¡ncorpora

* lb¡d. Páo 133.

'' lu¡d. p¿lq. tso.
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poster¡ormente a las estructuras de la ORPA.101

Movimiento Revoluc¡onario del Pueblo lxim (MRP-lxim): se d¡o a conocer públicamente

en 1982. A ¡nicios de 1984 se inicia su des¡ntegrac¡ón. Esta organización compartía Ia

¡dea de que la ¡ncorporac¡ón de los ¡ndígenas a la guerra popular debia ser bajo

criter¡os de clase soc¡al y no sólo de etnia.102 Producto de dicha concepción, las FAR se

fragmentaron en cuanto que tenian que ver con el ind¡gena como sujeto revolucionario.

De este evento deviene el proceso de fundac¡ón del MRP-lxim.

2.8.6. Unidad Revo¡ucione.ia Nacional Guatemalteca (URNG)

El 7 de febrero de 1982, se mater¡al¡zó la unidad de las organizaciones revolucionarias,

beligerantes en el confl¡cto ¡nterno de Guatemala. Las organizaciones firmantes fueron

EGP, FAR, ORPA y PGT-Núcleo de Direcc¡ón Nacional. A partir de ese momento,

estas cuatro organizaciones mordinaron acciones y estrategias encauzadas a derrotar

al enemigo común. En 1987 el PGT ingresó a la URNG, habiéndose dado previamente

la exclusión del PGT-Núcleo de Dirección Nacional.103

El 29 de diciembre de 1996, el gobiemo de Alvaro Anú y la URNG f¡rmaron un acuerdo

de paz. El proceso de negociac¡ón se ¡nició en 1987, alcanzándose a firmar el pr¡mer

acuerdo el 25 de junio de 1991.

1or 
Dias. NidÉ. F LN-PRTG. Páo.3

ro'? http.//publ¡cogt.corn/2ol 1/09/O-4lentrevista-a{¡aa¡o-roberto-morales. Entrav¡sta a Mario Robeato
!!9rales. (Guátemala, 12 de noviembre de 2012).
'* http://www.urng-maiz.org.gvqueesurng.html. URNG: origen y dosaÍollo. (Guatemala, 27 de
septiembre de 2012).
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Con la fima de los Acuerdos de paz, las organizaciones revoluc¡onarias pro@dieron a

desmovil¡zar sus fue¡zas de mmbate: y fueron legal¡zadas. por acuerdo de sus bases,

los grupos revolucionados proceden a su disolución, dando luga¡, el 1g de d¡ctembre de

1998, a la fundación de la URNG como partido polít¡co y haciendo el ltamado a sus

militancias a afil¡arse a la URNG. La URNG pañ¡cipa en el proceso electoralde i999.

Actualmente, ¡a URNG, se def¡ne como un partido revolucionar¡o, democÉt¡co y

socialista. Plantea la neces¡dad de buscar espacios que perm¡tan una verdadera

plural¡dad étnica e ideológica. Busca un cambio revolucionario y en ese marco avanzar

hacia el soc,al¡smo. Plantea que la base de su estraiegia y acciones está en la justic¡a

social, en el bienestar de la persona en una sociedad que conv¡va en paz. Se

considera respetuoso de los derechos humanos y la l¡bertad, como bién supremo de los

guatemallecos. Entre sus objetivos de largo plazo, plantea el crear una inst¡tución por

encima de personas y grupos, comprometida con la transformac¡ón del país, mediante

un proyecto h¡stórico que no se reduzca a lo electoral.

2.9. Recuento de la historia del mov¡miento sindical

El periodo de 1954 a 1996 de la historia del mov¡miento sindical guatemalteco, fue un

per¡odo que estuvo marcado por la persecución y represión por parte del Estado-

Tanto el eiército, policfas y grupos de c¡viles compromet¡dos con el gob¡emo ejecutaron

las órdenes de an¡quilar al mov¡m¡ento. parecía una tarea fácil, pero así como el

107



,,-_.::.-.

movimiento se recuperó del golpe sufrido por la contrarevolución de 1954; éste pudo

¡es¡st¡r y enfrentar la ola de terror represivo que se desató.

Hay que tener claro, que la resistenc¡a y el enfrentamiento por parte de la clase

trabajadora, no hubieran sido posible si no hubiera sido acompañado e ¡nspirado por el

movimiento revolucionado. Aunque atrevido, es prop¡cio indicar que el movim¡ento

revolucionario fue una forma superior de lucha del movimiento sindical y popular. En

aqué|, los trabajadores pus¡eron sus esperanzas de fundar una sociedad libre de

explotación y propicia para el desarrollo integral de la persona, en medio de un

amb¡ente libre y democráüco. El movimiento revolucionar¡o representaba la v¡sión de

lucha de los trabajado¡es, fuente de insp¡Hc¡ón para res¡stir y luchar con el ánimo de

derrotar al enemigo.

El enfrentam¡ento que se observó en los años de conflicto, fue la materialización de la

lucha de clases. Todos los elementos se presentaron: por un lado, la burguesía o más

bien d¡cho los sectores burgueses compuestos por el imper¡alismo, la burguesía

nac¡onal y el ejército comandado por of¡ciales aburguesados a pártir del

enriquec¡miento que obtuvieron por haberse aliado al imperialismo; por el otro lado

estaba la clase trabajadora, compuesta por los obreros urbanos y agrfcolas,

campesinos y aquellos grupos soc¡ales aliados.

El Estado usó todos los recursos a su dispos¡ción, incluyendo la mediatizac¡ón del

movimiento sindical a través de conientes sind¡cales af¡nes a los patronos o gobierno.
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Aquí se observa la partic¡pac¡ón o colaborac¡ón del sind¡calismo norteamericano,

quienes pregonan la no partic¡pación polit¡ca por parte de los sindicatos. El mov¡miento

s¡ndical, inteligentemente, supo usar los espacios creados por esta coniente s¡nd¡cal

así como denunciarlos ante los trabajadores, quienes, en su mayoría, rechazaron su

liderazgo. Hay que tener en cuenta, que este recurso es muy bien usado en tiempos

de guerra y de paz; o sea, que no sería exlraño que en la actualidad esté s¡endo usado

extensamente en el movimiento sindical, como un recurso de mediatización y

penetración ideológica y políüca entre los trabajadores.

Desafortunadamente, a finales de la década de 1980, el régimen había logrado

desarticular la estructura del movim¡ento sindical. La mayoría de s¡ndicalistas se

habfan replegado hacia otras estructuras que les perm¡tian mantener la lucha y apoyar

al movim¡ento insurgente. Otros, aún luchaban por mantener c¡ertas estructuras

s¡ndicales, pero en general, se observaba desorganización. Hay que tomar en cuenta,

que el terror se habla apoderado de todos los sectores popu¡ares y muy especialmenie

del sector s¡nd¡cal- Era tal la pérdida de c¡entos de vidas que al movim¡ento s¡nd¡cal le

costaba mantenerse en pie; entre sus víct¡mas hay que mencionar al representiante

legal del CNUS, el licenciado Mario López Larrave.

En lo concerniente a la f¡ma de los Acuerdos de Paz se observa que los

representantes de las organ¡zaciones revolucionar¡as firmaron esos acuerdos en

nombre de todos aquellos trabajadores que dieron su vida así como de aquellos que,

v¡vos aún, ponían sus esperanzas en esos acuerdos para alcanzar la paz; el anhelo ha
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sido y será para la clase trabajadora, el tener una paz d¡gna, basada en la libertad y

dignidad del trabajador. Una paz basada en la igualdad económica y social, donde la

explotación no exista y donde el derecho a explotar sea vedado.

A lo largo del enfrentamiento, el marco jurídico permitía el aniquilamiento de los

trabajadores. Permitía el asesinato del obrero, si éste era considerado comunista o

enem¡go del Estado; permitía y protegía al patrón para que éste no respetara los

derechos de los trabajadores; permitía y proteg¡a al capital extranjero para que

saqueara la riqueza y violentara los derechos, dignidad y salud de los trabajadores. En

ese cuadro, los trabajadores se vieron fozados a la util¡zación de métodos de luchá

adquiridos a través de la unidad. De esa manera se logró la victoria de los m¡neros de

lxtiahuacán, quienes a través de una marcha desde Huehuetenango hasta la ciudad de

Guatemala lograron que los patronos resolvieran sus demandas.l@

Con la firma de los Acuerdos de Paz, el marco jurid¡co cambia hacia el establecim¡ento

de cierta ¡nstitucionalidad basada en la Constitución Polít¡ca de la Repúbl¡ca de

Guatemala promulgada en 1985. El discurso, a partir de ese momento (algo que

también fue usado en el t¡empo de la guera), es el respeto al estado de derecho. Se

puede decir, que existe mayor observac¡ón respecto a determinadas ilegal¡dades,

aunque la impun¡dad sigue estando a la orden del día.

leAlbizu.es, M¡gue¡Angely Edgar Ruaño Najano. ¿Po¡ qué... Ob- Cit. pág. 3.
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CAPíTULO III

3. El mov¡m¡ento 6¡ndical y la coyuntu?a actual

Considerando que la coyuntura es la combinación de elementos y c¡rcunstancias qué

caracterizan una situac¡ón o el momento oportuno y adecuado para obrar; se

comprende que la presente coyuntura es el resultado del desarrollo histÓr¡co

precedente. En ese marco conceptual, se compara, en forma breve, el pasado y el

presente del movim¡ento sindical, los niveles de v¡olencia, las estrategias

gubernamentales para man¡pular el mov¡miento y las incidenc¡as de la ¡zqu¡erda.

3.1. Crecimiento del movimiento sindical

De los datos estadíst¡cos. sobre el crecim¡ento del mov¡mienio sindical en Guatema¡a,

presentados por el Mov¡m¡ento S¡nd¡cal, lndígena y Campesino Guatematteco (MSICG)

en su segundo informe titulado Guatemala: El costo de la l¡bertad s¡ndica¡, se tomaron

aquellos indicadores que señalan el desarrollo cuantitativo del movim¡ento sindical en

los últimos años.

"Entre 1947 al 2010 se constituyeron 952 s¡ndicatos de trabajadores mn dependenc¡a

laboral y 930 sindicatos sin dependenc¡a. Lo que arroja un total de 1880 sind¡catos.

De este número de sindicatos, el movim¡ento sindical en 1954 contaba con 'l'17

organ¡zaciones s¡ndicales y 104,000 af¡l¡ados; en relación a la Población
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Económicamente Activa (PEA), de ese entonces, ese número conformaba el 10.74 o/o.

La afil¡ac¡ón sind¡cal en ese momento era esencialmente de trabajadores con relac¡Óñ

de dependencia y se tenía la negoc¡ación colect¡va como el principal instrumento en la

consecuc¡ón de sus demandas colectivas.

Contrastando lo anter¡or con el año 2010, del total de la poblac¡ón económ¡camente

acliva el 2.2 % estaban sindicalizados, dando un total de 118,017 afiliados, lo que el

informe señala como estancamiento y deterioro del movim¡ento s¡nd¡cal De esta iasa

de afil¡ados, 104,993 son trabajadores con dependencia y 13,024 son trabaiadores s¡n

dependencia- De los trabaiadores con dependencia, 91,890 son trabajadores del

Estado, o sea que sólo 13,103 trabajadores sindicalizados tienen relación de

dependenc¡a en la in¡ciat¡va privada, lo que da un 12.48 o/o 
Que constituyen sindicatos

concentrados en las empresas privadas.'105

Dent¡o del anális¡s comparativo por momentos históricos, el ¡nforme analizado

establece cuatro periodos concretos: a) de 1947 a '1954; b) de 1955 a 1986; c) de 1987

a 1996; d) de 1997 a2010. En este anál¡sis, se señalan trabajadores con dependeñc¡a

y s¡n dependencia, refiriéndose a la relac¡ón laboral entre patrón y trabajador en el caso

de trabajadores con dependencia, y se catalogan trabajadores sin dependencia,

aquellos que no tienen relación d¡recta con patrón alguno.

16 Mslcc. Sogundo infome Guatemala: El co6to de la llbertad sind¡cal. Pá9. 1.
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Datos comparaüvos pot périodog

S¡ndicatos ¡egalmonte consütuidos

Dalos comparativos por periodos

Porcentaje do trebajadores afil¡ados en relac¡ón a la PEA

Datos comparativos por periodos

S¡ndicatos destru¡dcs en proceso de formación

1947.1954 1955-1986 1987-1996 1997-2010

Con relac¡ón 104 212 264 370

Sin relación 28 267 469

Total 132 179 432 839

1954 1986 1998 1997-20t0

1O,74o/o 2.OV" 1.82Vo 2.2Vo

1947-'t954 195s-1986 't 987-1996 1997-2010

0 s¡ndicaios 41 67 119
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Otros datos, que el ¡nforme en menc¡ón señala y que son de importancia para los

propósitos de este trabajo, son los que se refieren al desarrollo cuant¡tat¡vo del

sindicalismo de 1997 a 2010; en los cuales se demuestra el patrón de destrucción del

sind¡calismo con relac¡ón de dependencia. En estos datos aparece que:

"Del 100% de s¡ndicatos que trataron de constituirse en el sector agrícola en relación

de dependencia 58.82% fueron destru¡dos, del 100% de sind¡catos que trataron de

constituirse en el sector azucarero el 88.337o fue destruido, ... De todos los s¡ndicatos

destruidos el 50% fueron destruidos sin tan siquiera haber ¡nscrito su primer Com¡té

Ejecutivo, 15% sin llegar a inscribir su segundo Comité Eiecutivo, previo a su

consolidac¡ón y el 35 o/o restante después de la inscripción de su segundo Comité

Ejecutivo, El nivel de afl¡ac¡ón sindical no llega al 1o/o de los trabajadores ocupados;

tan sólo el 0.01% de los trabaiadores se encuentran s¡ndicalizados en el sector de los

servic¡os y el comercio; el 0.31olo en el sector f¡nanc¡ero, el 0.'l'l% en la construcc¡ón, el

0.47o/o en la industr¡a de la maqu¡la, el 0.6% en la industria y el 0.47o/o en la

agricultura."ls Se puede decir que la s¡ndicalización en todos los sectores product¡vos

no supera el 0.30%.

En lo que se refere a los grados de organización, se denomina s¡ndicatos de primer

grado a aquellos que son formados por lrabajadores; de segundo grado a las

federaciones o confederaciones que agrupan s¡ndicatos de primer grado; de tercer

grado a los que agrupan sindicatos o federac¡ones de segundo grado. En este marco,

se cuenta con una estructura sindical sümamente def¡ciente, en cuanto que se cuenta

'* tbid. Pág. t7.
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con un sindicalismo de segundo y tercer grado déb¡l e incapaz de ¡mpulsar

coherentemente la ¡ucha de los trabajadores a nivel nacional.

Según el informe analizado: "El mov¡miento cuenta con tres organ¡zaciones de tercer

grado CGTG, CTC Y CUSG las cuales en su conjunto agremian a 11,142 trabajadores,

y trece federac¡ones ¡ndependientes que aglutinan 22,012 tabajadores y trabaiadoras,

el resto 84,862 trabajadores y trabajadoras no cuentian con af¡liac¡ón de segundo ni de

tercer grado."107

3-2. La l¡bertad s¡ndical

La libertad sindical es el coniunto de condiciones polit¡cas y soc¡ales que permiten la

libre organización, actuación y manifestación de los trabajadores para exig¡r el respeto

a sus derechos y el mejoramiento de su nivel de vida, así como el participar, en forma

colectiva, en la defensa de los intereses de todos los trabajadores y soc¡edad en

general. En este marco de ideas, el pr¡mer ¡nforme de MSICG ind¡ca que: "La libertad

sind¡cal y de asociación y el derecho a la negociación colectiva presupone como

requisito esenc¡al el respeto de las l¡bertades c¡v¡les fundamentales, en part¡cular el

derecho a la libertad y segur¡dad de la persona.'lo8

En elcontexto de las desigualdades soc¡ales, los trabaiadores no cuentan más que con

la capacidad que la organ¡zac¡ón y movil¡zación colectiva les brinda. Esos son los

'o7 tbid. Páo 20

'6 MSICG.-Pr¡ñér lnfonn6 Guátomala: El costo dg la libertad sind¡cal. Pág. 4.
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principales ¡nstrumentos que los trabajadores ut¡l¡zan en la defensa de sus derechos y

en la lucha por el progreso soc¡al y económico de las grandes mayorías. De hecho, la

libertad s¡ndical, como ¡nst¡tución internacional, es el producto de la larga histor¡a de

luchas y sacrificios que las grandes mayorlas de trabajadores, a nivel inteÍnacional, han

¡mpulsado.

Con el espíritu de garantizar el respeto a los derechos de los trabajadores, el Conven¡o

87 de la Organización lnternac¡onal del Trabajo (OlT) establece es su Articulo 2o.: que

'Los trabajadores y los empleadores, s¡n ninguna distinción y sin autorización prev¡a,

tienen el derecho de const¡tu¡r las organizac¡ones que est¡men convenienles, asi como

elde afil¡arse a estas organizaciones con la sola cond¡ción de observar los estatuios de

las m¡smas." Además, en su Artículo 30. numeral segundo regula que: "Las

autoridades públ¡cas deberán abstenerse de toda intervenc¡ón que tienda a limitar este

derecho o a entorpecer su eierc¡cio legal."

En general, el espir¡tu de la normativa ¡aboral en el ámb¡to ¡nternacional es la de limitar

la intervenc¡ón de los Estados en el ejerc¡cio de los derechos de los trabajadores;

s¡empre y cuando estos respeten los parámetros de legal¡dad y ejerciten sus derechos

por med¡os pacíf¡cos.

3,2.1. La libertad sind¡calen Guatemala

El Comité de L¡befad Sindical, del Consejo de Admin¡stración de la Organización
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lnternacional del Trabajo, publ¡có una recop¡lación de decisiones y principios en 1972.

Estos princ¡pios y decisiones han regido, desde enton@s, la actuación de los Estados

m¡embros de la OlT, que libremente ratificaron y se obligaron a respetar. El Estado de

Guátemala no fue aieno a la rat¡ficación de dichos princ¡p¡os y decis¡ones, por lo que ha

estado y está comprometido a garanlizar la l¡bertad s¡nd¡cal de acuerdo a dichas

resoluciones.

Refriéndose a tales principios, se puede mencionar que la últ¡ma responsab¡lidad para

garantizar el respeto de los derechos de la libertad sind¡cal corresponde al gob¡erno.

Además de lo anter¡or, el Com¡té de Libertad S¡ndical, en el párrafo 35 de su

comp¡lac¡ón titulada La L¡bertad S¡ndical, señala que: 'Deben adoptarse todas las

medidas adecuadas para garant¡zar que cualquiera que sea la tendencia s¡nd¡cal, los

derechos s¡nd¡cales puedan eiercerse con normalidad dentro del respeto de los

derechos humanos fundamentales y en un clima desprovisto de v¡olencia, pres¡ones,

temores y amenazas de toda índole."

Respecto a esta norma, en Guatemala se ha observado la práctica de señalar a

aquellos sindicalistas que no comparten la v¡sión gubernamenta¡ como comunistas, lo

que ha .iust¡f¡cado la persecuc¡ón y hasta su desaparición física. En este contexto, en el

segundo inform€ del MSICG se denuncia y demuestra ciertos hechos del¡clivos

comet¡dos contra dirigentes s¡ndicales. Esto se ejemplif¡ca descr¡biendo 47 asesinatos

de dirigentes ejecutados durante el periodo de¡ año 2007 al 2010, 42 correspondieron a
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miembros del MSICG y 5 al resto de organizaciones.!G

Además, señala el uso de variados mecanismos antisindicales, entre los que se

menc¡onan las contrataciones fraudulentas, despidos antis¡ndicales, injerencia en los

sindicatos, la criminalización y estigmatización de la libertad sindical, hasta el intento

por parte del gobierno de impulsar y potenc¡ar un s¡nd¡calismo carente de autonomía.110

Esto se está convirtiendo en una práctica rutinaria del Estado y el sector patronal como

parte de una estrategia que tiene la f¡nal¡dad de l¡m¡iar y reducir la capac¡dad de

organización y de lucha re¡vindicativa de las organizac¡ones sindicales.

Según estas denuncias, el irrespeto a la l¡bertad sind¡cal ha sido desde la

contnrrevoluc¡ón de 1954 hasta la presente fecha, una práct¡ca @nstante del Estado-

O sea, la firma de los Acuerdos de Paz no logró cambiar ese factor, que a lo largo de la

historia guatemalteca ha incid¡do en la profund¡zación de las contrad¡cciones sociales

hasta el extremo que el costo social se traduce en decenas de miles de muertes de

trabajadores.

El MSICG en su segundo ¡nforme también señala que el Estado, en su afán de l¡mitar la

libertad s¡nd¡cal, util¡za diversas estrateg¡as entre las que se pueden mencionar: la

obstrucción ¡mpuesta a la inscripción de sindicatos aduc¡endo la fatta de cumpl¡m¡ento

de requ¡s¡tos; la subcontratación de personal de las empresas a las que se dest¡na la

fueza de trabajo, hecho a través de otras empresas saté¡ites; la contratación de

lT ¡g9l"o ""suno"'.. 
ob" cit. Pás 4.
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servic¡os de empresas que proporcionan información sobre los antecedentes de los

asp¡rantes a un puesto de trabajo; la no contratación de trabajadores que hubieren

trabajado para empresas donde existió s¡ndicato o bien de aquellos que participaron en

su fomación; despido de los trabajadores que participan en la formación de un

sindicato; cooptación de los dirigentes del movim¡ento del centro de trabajo o de las

centrales y federaciones sindicales y otros mecan¡smos.1t'

A lo largo del análisis, se ha observado que los princ¡pios de l¡bertad s¡ndical y de

val¡dez internac¡onal, que forman parte del conjunto de convenios enmarcados en

mater¡a de derechos humanos, no son respetados por el Estado de Guatemala, a pesar

que el Artículo 46 de la Constitución Política de la Repúbl¡ca de Guatemala así lo

eslablece-

3.3. Legislación quo regula la act¡vidad sindical en Guatemala

Atendiendo al postulado que reza: el derecho es la voluntad de las clases dom¡nantes

er¡g¡da en ley y observando el desar¡ollo de la legislac¡ón laboral en Guatemala, a lo

largo de todo el siglo pasado y lo que se ha v¡vido del presente; bien se podría opinar

que tal postulado es muy cierto en el caso de la leg¡slac¡ón guatemalteca.

Desde el aparecim¡ento del movim¡ento obrero-s¡ndical, éste ha sido perseguido

constantemente. Cada gob¡emo de tumo, ha contribu¡do en los ¡ntentos de

desarticularlo y an¡quilarlo. Con excepc¡ón de los gob¡ernos de la revolución de 1944-

"'lb¡d. Pág. r9.
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1954, todos han desarrollado var¡edad de estrateg¡as legislativas para lim¡tarlo y

combat¡rlo. No ha ¡mportado ¡r contra los criter¡os y conven¡os internac¡onales

suscritos.

En '1947, se promulgó el primer Cód¡go de Trabajo, el cual establecía y materializaba

el consentimierfo delgobierno revolucionario al movimiento sindical. Esto contribuyó al

fortalecimiento y desanollo del s¡ndicafismo, al extremo que en esa época se registra el

mayor porcentaje de trabajadores organizados, en relac¡ón a la población

económicamente act¡va, hasta la fecha.

De 1954 a 1985, la leg¡slación laboral fue parte de la estrategia anticomun¡sta y

contra¡nsurgente impulsada por el Estado. lnicialmente se em¡tió el Decreto 21 (este

decreto es promulgado en'1954 como parle de la estrateg¡a represiva antisind¡cal), por

med¡o del cual se cancelaron todas las inscripciones de los direct¡vos sindicales y el

que regulaba que para preservar los derechos, eIa menester que los representantes no

fueran politicos ni comunistas.

Tamb¡én se emitió, el Decreto 48 (de fecha l0 de agosto de 1954) mediante el cual se

d¡suelven violentamente la Confederac¡ón General de Trabajadores de Guatemala

(CGTG) y la Confederac¡ón Nac¡onal Campesina de Guatemala (CNCG) por ser

¡ntegrantes activos del comunismo.

Al Código de Trabato, emitido como Decreto 330 del Congreso de la República de

120



Guatemala en 1947 y que fue la base del desarrollo del sindicalismo, se le derogaron

los Artículos 432, 433, 434 y 435 por el Decreto Presidencial 570 emit¡do el 5 dé mayo

de 196'1. Este Código sufrió diversas reformas entre las cuales se pueden mencionar

las de los años de '1992, 1978, 1992, 1995.

Hay que observar que en 1985 se promulgó la Constituc¡ón Política de la Repúbl¡ca de

Guatemala actualmente v¡gente. En ella se desarrollan los pr¡ncipios const¡tuc¡onales

que r¡gen las relaciones laborales. Se establece la tutelaridad de las leyes de trabajo

con respecto a los trabaiadores, así como elderecho de huelga, aunque éste no encaja

plenamente en lo que establecen los princip¡os del Comité de Libertad Sind¡cal de la

orT.

En 1986, se promulga la Ley de Sindicalización y Regulac¡ón de Huelga de los

Trabaiadores del Estado (Decreto 7l-86 del Congreso de la República de Guatemala),

¡a que regula en el inciso e) del Artículo 40, la obl¡gación de sométerse al arb¡traje

ob¡igator¡o una vez agotados los procedim¡entos de conc¡liac¡ón en el caso de contlictos

de carácter económ¡co soc¡al en los que participen trabajadores que presten servic¡os

públicos esenc¡ales.

Hay que observar que como servicios esenciales, el inciso d) del mismo articulo regula

los centros de salud, servicios telefónicos, administración de justic¡a, transporte público,

servicios de suministro de agua y de generac¡ón de energía eléctrica y los servicios de

segur¡dad pública.
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Según lo que estiablece el Comité de Libertad S¡nd¡cal del Consejo de Adm¡nistración

de la Organización lnternacional del Trabajo en el párrafo 541 de la Libertad Sindical:

'La prohibición de huelga sólo podría ser acepiable con respec'to a los funcionarios

públicos, que ejercen funciones de autoridad en el Estado o con respecto a los

trabajadores de los serv¡c¡os esenciales en el sent¡do estricto del térm¡no (es dec¡r,

aque¡los servicios cuya interrupción podrían poner en pel¡gro la vida, la seguridad o la

salud de la pe!.sona en toda o parte de ¡a población)."

Hay que hacer notar que la vida, salud y seguridad de las personas son los factores

que se deben tomar en cuenla para def¡n¡r los servic¡os esenc¡ales; en ese marco ¿es

v¡able ¡nclu¡r el trasporte públ¡co, el servicio de agua, la adm¡nistración de just¡cia, los

serv¡c¡os telefónicos? Se considera que la legislación guatemalteca ha hecho una

ampliación antoiad¡za del concepto de serv¡c¡os esenc¡ales; en el caso de lim¡tar el

derecho de huelga a los trabajadores del Estado.

En genetal, la legislac¡ón guatemalteca ha sido y sigue siendo un factor que ha

obstruido el desarrollo del movimiento sindical. En el pedodo de 1954 a 1996, los

trabajadores se vieron obligados a pÉct¡cas ilegales, como la huelga convocada por los

trabajadores del Estado en 1978, para poder ganar posibilidades de man¡obra frente a

sus patronos, esto en relac¡ón a su capacidad de movilizac¡ón soc¡al. En la actual¡dad,

los márgenes de man¡obra se han reducido, en cuanto que el movim¡ento s¡ndical ha

perdido capacidad de convocatoria soc¡al; por lo que se ve obligado a recurrir a
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estrategias que se enmarquen en el contexto de una legalidad absoluta.

3.4. La violencia institucional en Guat€mala

El tema de Ia v¡olenc¡a inst¡tuc¡onalizada en Guatemala no es algo nuevo. La violencia,

ejerc¡da por parte del Estado se ejerc¡ó, en foma regular, durante el siglo )ü; con

excepción de los años de 1944 a 1954, contra las expres¡ones organ¡zadas de la

sociedad y muy concretamente en contra del mov¡m¡ento sindical y campesino.

Es de anotar que d¡cha violencia fue en as@nso desde 1954 hasta 1996. Su relat¡va

interrupción, como método principal de Íepres¡ón contra el movimiento s¡nd¡cal, se

reg¡stra a partir de la firma de los Acuerdos de Paz; evento que garantizaría la armonía

entre los grupos de poder y el movimiento insurgente y popular.

Pareciera que los postulados derivados de los Acuerdos de Paz, que establecían el

papel del Estado como garante de la justicia, paz y segur¡dad en ¡a soc¡edad

guatemalteca; fue s¡mplemente parte del discurso, porque en la realidad del

movim¡ento sindical actual, se siguen registrando hechos de violenc¡a en contra de

dirigentes s¡ndicales; los que justifican las acusac¡ones que se hacen en contra del

Estado.

En el segundo informe del MSICG se plantea la denuncia contra el Estado de

Guatemala: "quien desde e¡ año 2007 ha sido objeto de señalamientos y



recomendaciones por graves v¡olaciones a los derechos s¡ndicales y muy

part¡cularmente por violaciones relacionadas con el derecho a la vida e ¡ntegridad

física de sindicalistas y defensores de derechos s¡ndicales, s¡tuación que en vez de

me.iorar ha empeorado... Desde el año 1991 a 2010 el Estado de Guatemala ha s¡do

señalado 15 veces casi ininterrump¡damente por la Comisión de Aplicac¡ón de Normas

de la conferenc¡a -CAN- por graves violaciones relacionadas con la falta de respeto en

la práctica al Convenio 87, dentto de ellas por graves ac{os de v¡olenc¡a antis¡nd¡cal

que quedan en total impunidad..."112

Según el informe menc¡onado, el total de sindicalistas asesinados durante el 2010 son

13. En otro dato, ind¡ca que de 2007 a agosto de 2010 se dieron 47 ases¡natos de

s¡ndicalistas- Se puede deducir que la violencia

mntinúa, aunque a n¡veles casi ¡mperceptibles

desarrollada en el periodo de 1954 a 1996.

contra del movimiento s¡nd¡cal

se @mpara con la v¡olenc¡a

en

si

3.5. lnfluencia of¡c¡al en el sindical¡smo guatemalteco

El patrón y el gob¡erno siempre han sido un fact$ muy influyente en la formación y

desarrollo del mov¡miento sindical. Ese ¡nflujo tiende a aumentar en la medida que el

Estado desanolla estrategias de protección al patrón y de maniobras de los objetivos y

fines del sindical¡smo; contra un sindicalismo con una insuf¡ciente educación ideológ¡ca

y política, educación que Ios ¡nstrumente en los procesos de desarrollar un sindical¡smo

autónomo e ¡ndependiente.

112 MStcG. segundq... ob" cit. Pág. 23.

124



.-. i:,. ".,': '.

En este marco es donde el impulso de la con¡ente solidar¡sta del s¡ndical¡smo, así como

la cooptación de dirigentes sind¡cales y el ¡mpulso de organizaciones no

gubernamentales que desarrollan trabajo social entre las comun¡dades y trabajadores;

juegan un papel de cruc¡al ¡mportancia en las estategias del Estado y de los patrones.

Esta estrategia pretende en lo esencial, permitir ún¡camente el desanollo de un

sindical¡smo puramente re¡vindicativo y que func¡one estrictamente en los lugares de

trabajo; negando el derecho de impulsar sindicatos de segundo y tercer grado como

alternativa a elevar la capac¡dad de acción reiv¡ndicativa.

Por otro lado, a través de las ONG, pretende remplazar el papel de la organización

sind¡cal, que promueve luchas reivind¡cativas a favor de los grandes sectores sociales,

por la labor humanista de las ONG, que buscan pal¡ar las necesidades de la comun¡dad

o grupo soc¡al a través de proyectos económ¡cos y sociales, apoyados por fondos

¡nternacionales; estos proyectos niegan la autonomía de la organización comunal y el

papel dirigente de los sectores de trabaiadores- Además, le arrebatan al Estado la

obl¡gac¡ón de la satisfacc¡ón de las necesidades económicas y sociales de la población.

Es claro que el Estado y el secto. patronal tienen a su alcance divers¡dad de métodos

para debilitar al mov¡miento sindical; entre estos se puede ind¡car la contratación en

fraude de ley que permite negarle al trabajador los derechos sind¡cales y laborales.

Esta práctica es ya muy mmt n en las instituciones públicas y pdvadas, y es realizada
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con total impunidad.

3.6. La izquierda guatomalteca y el movim¡ento sindical

La ¡zquierda o más bien dicho, el movim¡ento revoluc¡onar¡o guatemalteco, estuvo

presente a lo largo de la historia del mov¡miento s¡nd¡cal. Desde el aparecim¡ento de

los primeros sind¡catos hasta la firma de los Acuerdos de Paz, representantes del

pensam¡ento rcvolucionario acompañaron a los trabajadores en la fundac¡ón y

desarrollo de los sind¡catos y en el mov¡miento sindical en general.

En princip¡o, fueron obreros con poca preparación ¡deológica y polít¡ca, pero inspirados

por la revolución bolchev¡que en Rusia, los que ¡nc¡d¡eron en la fundación de sindicatos

y cenlrales sindicales. Paralelamente, ¡niciaron el movim¡ento revoluc¡onar¡o con la

fundación del Partido Comunista Guatemalteco. Hipotéticamente se podria decir que

no fueron hechos a¡slados; el aparecimiento de ambos mov¡mientos es producto del

trabajo de un grupo de trabajadores con conciencia de clase. Trabajadores que

comprendían la necesidad, no sólo de fundar el mov¡m¡ento sindical como inst¡umento

de organizac¡ón y lucha reivindicativa de la clase obrera, sino también la necesidad de

¡niciar la organ¡zación del partido polít¡co de la clase obrera; como instrumento para

¡mpulsar la lucha por ¡a transformación de la sociedad en corespondencia a las

neces¡dades, intereses y visión de los trabajadores.

El desarrollo del movimiento s¡ndical siempre estuvo íntimamente ligado al desarrollo
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del movim¡ento revoluc¡onario. Todo ¡ncidente que se dio en el mov¡m¡ento

revolucionado repercutió en el movimiento sindical y viceversa. De esa cuenta, las

d¡vergencias internas en el movimiento revolucionario provocaron confusión en fas f¡las

sind¡cales y en consecuenc¡a, su estancam¡ento. Como ejemplo se pueden c¡tar las

confrontaciones ideológicas entre los grupos anatqu¡stas y el Part¡do Comunista a

finales de la década de 1920; lo que no sólo d¡straio de sus tareas políticas y

organ¡zativas a d¡chas organ¡zaciones, s¡no que ocas¡onó d¡spers¡ón en el seno del

movim¡ento sindical, al extremo que se conv¡rt¡eron en presa fácil de la rep€sión

desatada por el gobiemo de Ubico.

De la misma manera, se ve que tal fenómeno se repite a lo largo de la histor¡a. Como

el caso dé la profunda d¡visión del movirniento revolucionario a lo largo del periodo de

199 a 1996. D¡v¡sión que se reflejó en la estructura y func¡onamiento del mov¡miento

s¡ndical. Como eiemplo hay que recordat las jornadas de '1978, donde el CETE en

coordinación con la AEU y ott'os sectores populares se opusieron al aumento del

pasaje del trasporte urbano y los trabajadores del Estado demandaban mejoras en sus

prestac¡ones laborales. En este confl¡cto, el CNUS, estructura de unidad sind¡cal que

coordinaba la actuación un¡taria del movim¡ento sind¡cal y popular, se negó a apoyar al

movím¡ento de los trabajadores del Estado y se ded¡có a preparar la conmemorac¡ón

del ases¡nato del l¡cenciado Mario López Larrave.

Hay que señalar que el CNUS mantenia fuerte ¡nfluencia de la CNT, central s¡ndical

fuertemente influenciada por las FAR (Fuerzas Armadas Rebeldes).
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Otro eiemplo, los constantes enfrentamientos ocur¡dos en la Univers¡dad de San

Carlos (USAC) entre el grupo FRENTE (fuertemente ¡nfluenc¡ado por el PGT) y el

grupo FERG (fuertemente influenc¡ado por el EGP). D¡chos enlreniam¡entos llegaron a

desembocar en enfrentamientos v¡olentos.

Como puede vetse, s¡ en el mov¡m¡ento revoluc¡onar¡o ex¡stían d¡vergenc¡as o

acuerdos, golpes o v¡ctoias, retrocesos o avances, estos se man¡festaban en los

frentes de masas y muy concretamente en el movimiento sind¡cal. En ese marco, se

entiende que el movim¡ento sindical se convirt¡era en una valiosa fuente de cuadros

politicos y militares para el movim¡ento revolucionar¡o.

En esa constante ¡nteracción, se resalta el hecho que los revoluc¡onarios se

convirtieran en guardianes de la corriente política que prevaleció en el movimiento

sind¡cal. Como eiemplo, se puede recordar que el gobierno golpista de Castillo Armas,

permitió la fundac¡ón de la Federación Autónoma Sindical (FAS) en donde activ¡stas del

sindical¡smo norteamer¡cano tralaron de desarrollar su influencia. Contrariamente a los

planes de d¡chos act¡vistas, elementos del sindicalismo de los años de la revoluc¡ón y

m¡embros del PGT, lograron rescatar ¡deológica y polít¡camente d¡cha federación y

enGruzarla en el marco de la vis¡ón que ellos compartfan.

En los últimos años de la guerra, el movim¡ento revolucionar¡o volcó su atención a la

lucha armada, dejando huérfano al movimiento s¡nd¡cal. A pesar que gran parte de su
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d¡r¡genc¡a fue ases¡nada, desaparec¡da y cooptada por la lucha armada, el movim¡ento

s¡ndical logró sobreviv¡r, l¡egando al momento de la firma de los Acuerdos de Paz con

una estructura muy deb¡l¡tada y con serios problemas en lo relacionado a su visión

pollt¡ca e ¡deológica.

Hay que recordar que uno de los sustentos ideológ¡cos del mov¡m¡ento revolucionaío

fue la existencia del soc¡alismo en los países del Este de Europa (Rus¡a, Alemania

Oriental, Polon¡a, etc.); con la caída del bloque socialista, el movim¡ento revoluc¡onario

a n¡vel ¡ntemac¡onal crmienza a cuestionar ¡o valedero de la lucha por el socialismo.

Partidos y organizaciones de convicción socialista ven derrumbarse aquel sistema de

¡deas que ¡nsp¡raban sus convicc¡ones, lo que provoca una ser¡a cr¡sis en el mov¡m¡ento

revolucionar¡o y el in¡c¡o de un proceso de revis¡ón de la doctr¡na sobre la que basaban

sus actuaciones.

El movimiento revoluciona¡io guatemalteco no estuvo aieno a ese fenómeno, y aunque

no se han encontrado pruebas documentiales que sustenten este supuesto, es de

suponer que la calda del bloque soviét¡co ¡ncidió fuertemente en los án¡mos de lucha

de los combatientes y d¡rigentes del movim¡ento revoluc¡onario. Esto, puede ser la

expl¡cación del deb¡litiamiento ¡deológico del movimiento sindical, como reflejo de las

contradicc¡ones ideológicas y polít¡cas que el cambio en la correlac¡ón de fuezas a

n¡vel internacional habla causado en lo interno del mov¡miento revolucionar¡o

guatemalteco.

129



Desde la firma de los Acuerdos de Paz, el movim¡ento revolucionario asume la lucha

electoral como elemento pr¡ncipal de su estrategia. Desde ese entonces, la izquierda,

como se hace llamar en la actualidad, ha participado insistentemente en los comic¡os

electorales, conformándose nada más con simples diputaciones. Elección tras elección

los resultados son cada vez más frustrantes, al extremo que por los votos acumulados

tales partidos han desaparecido: por lo que se han visto obligados a re¡niciar procesos

de leg¡timación para poder participar en las sigu¡entes elecc¡ones.

A lo largo de esta breve histor¡a electoral, se ha presenciado la conformac¡ón de la

URNG como part¡do electoral, además de ANN, MAIZ, Encuentro por Guatemala.

Estos partidos han sido o son integrados por los elementos más representativos de la

izquierda, aunque en la vida real y por los datos que han anojado las contiendas

electorales, se puede asum¡r el supuesto que estos part¡dos no representan el inteÍés

de las mayorías trabajadoras y campesinas.

Hay que recordar que las organizac¡ones revoluc¡onar¡as fueron l¡quidadas como

producto de la firma de los Acuerdos de Paz. O sea que aquellas estructuras

desaparecieron y dieron lugar a que se pensara y se buscaran nuevas alternativas

estructurales para impulsar la lucha. La vis¡ón con la que se aborda tal tarea fue

encauzada hac¡a la conqu¡sta del poder por med¡o de la contienda electoral. Dicha

visión se ha ven¡do diluyendo al transcun¡r las elecciones y desafortunadamente, la

cohesión que existla entre los sectores populares, sindicatos y movim¡ento

revolucionar¡o se ha diluido, al extremo que ex¡ste un fuerte escepticismo hacia el
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compomiso de los partidos y organizaciones de izqu¡erda.

Está claro que la izqu¡erda @mparte una nueva v¡sión política. Tal visión es

d¡ametralmente d¡ferente a la v¡sión que compartía el mov¡miento revoluc¡onario que

impulsó la estrategia de la gueffa popular, revoluc¡onaria y antimperial¡stá. Lo que se

observa es que dentro del foco de atenc¡ón de tal visión se ubica lo electoral como

método de acceder al poder. Su base social se ub¡ca en el sector campes¡no e

¡ndigena, concentrando su princ¡pal actividad en la organizac¡ón y movil¡zación de

dichos sectores.

En lo que toca al sector obrero y trabaiador urbano, no se observan intentos de

incent¡var el desarrollo organizativo que fortalezca el movim¡ento sind¡cal: por lo que la

lucha re¡v¡ndicativa de los trabajadores, especialmente urbanos, radica esenc¡almente

en los trabajadores; en tanto que ¡ntenciones de acompañar al movim¡enlo obrero por

med¡o de una deteminada estrategia de lucha que ¡nstrumente al movimiento s¡nd¡cal,

no es parte de la agenda de la izquierda existente en la actualidad.

Por último, se deben señalar los intentos de react¡var al Partido Guatemalteco del

Traba.¡o. De estos ¡ntentos no se t¡ene más información que la que expresan algunos

pronunciamientos que tal organizac¡ón ha hecho en algunos medios públicos; aunque

en ellos no declaran aspectos de alguna estrateg¡a que s¡rva como guía al mov¡miento

obrero y sind¡cal.
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CAPíTULO IV

4. El movimiento s¡nd¡cal guatemalteco en c s¡s

Part¡endo del análisis histórico desarrollado,

coyuntura actual que afectan al mov¡m¡ento

s¡nd¡cal se encuentra en med¡o de una

ca racleríst¡cas:

asi como de aquellos factores de la

s¡ndical; se af¡rma que el mov¡miento

profunda cris¡s con las sigu¡entes

4.1. Cris¡s organizat¡va

A pesar que el total de sind¡catos const¡tuidos para agosto de 2010 es de 839 y que de

ese total 370 sind¡catos son con dependenc¡a laboral y el resto no; la afil¡ación s¡ndical

apenas llega al 1o/o de todos los trabajadores ocupados. En datos más concretos,

sobre af¡liación sindical se registra el 0.01olo en el sector de servicios y el comercio, el

0.31% en el sector fnanciero, el 0.'11% en la construcc¡ón, el 0.47o/o en la ¡ndustria de

maquila, el 0.6% en la industria y el 0.47olo en la agr¡cultura.113 Obviamente, este nivel

de sindicalización ha contribuido a la producción de efectos profundamente negativos

en las condiciones de vida de los trabajadores; en cuanto que los patronos están en la

libertad de man¡obrar las prestac¡ones laborales.

Además, la cris¡s organ¡zativa se man¡f¡esta en la falta de una estructura que permita

aglut¡nar y convocar a los trabajadores. Como ya se señaló, en la actual¡dad, el
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movimiento sindical cuenta ún¡camente con tres organizaciones de tercer grado que

aglutinan 11,142 trabajadores y trece federac¡ones independientes que aglutinan

22,013 lrabajadorcs; por lo que 84,862 trabajadores no cuentan con af¡l¡ación de

segundo o tercer grado.

En el contéxto de las organ¡zaciones de segundo y tercer grado, se registran

diferenc¡as de caÉctet político en cuanto compiten por la cooptac¡ón de s¡ndicatos,

recursos y puestos de representac¡ón ante determinadas instancias públicas.114 Esto,

aunado a las difeÍenc¡as de carácter ¡deológ¡m, perm¡te la creación de obstáculos para

construir un solo frente s¡ndical que permita d¡rigir una sola lucha por el respeto

absoluto a la libertad sind¡cal.

En general, se puede señalar que no se observa Ia existencia de una estrategia

organ¡zat¡va congruente con las neces¡dades de la mayoria de trabajadores. El

ascenso cuantitativo de la clase obrera, desde 1985 a la feeha actual, ha sido

s¡gnifcat¡vo. La ¡ndustria de la maqu¡la, el mmerc¡o, centros de llamadas (call centeE),

la agr¡cultura, etc., han registrado crec¡mienlo que se traduce en el fortalecimiento

cuantitativo de la clase trabajadora.

Según el lnstituto Nac¡onal de Estadíst¡ca (lNE), en enero de 2012 se contaba con una

¡ndustria compuesta por manufactureras, explotacióo de m¡nas y canteras y otras

actividades, que ocupa a 832,375 trabajadores, s¡endo esto el 13.7 o/o del total de la

población económicamente act¡va; en la industria del comerc¡o, transporte,

"o tbid. Pás. 20.
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movimiento sindical cuenta únicamente mn t¡es organ¡zaciones de tercer grado que

aglutinan 11,142 trabajadores y trece federaciones independ¡entes que aglut¡nan

22,013 trabaiadores; por lo que 84,862 trabajadores no cuentan con af¡liac¡ón de

segundo o tercef grado.

En el contexto de las organ¡zac¡ones de segundo y tercer grado, se registran

diferenc¡as de carácter político en cuanto mmp¡ten por la cooptación de sindicatos,

recursos y puestos de representac¡ón ante determinadas instancias públicas.114 Esto,

aunado a las diferencias de carácter ¡deológ¡co, permite la creación de obstáculos para

construir un solo frente sindical que permita dirigir una sola lucha por el respeto

absoluto a la libertad s¡nd¡cal.

En general, se puede señalar que no se observa la existenc¡a de una estrategia

organizativa congruente con las necesidades de la mayoría de trabajadores- El

as@nso cuant¡tat¡vo de la clase obrera, desde 1985 a la fecha actual, ha sido

s¡gni¡cat¡vo. La industria de la maqu¡la, el comercio, centros de llamadas (call centers),

la agr¡cultura, etc., han reg¡strado crecimiento que se traduce en el fortalecimiento

cuantitativo de la clase trabajadora.

Según el lnst¡tuto Nacional de Estadística (lNE), en enero de 2012 se contaba con una

industria compuesta por manufactureras, explotac¡ón de m¡nas y canteras y otras

actividades, que ocupa a 832,375 trabajadorcs, siendo esto el 13.7 o/o del total de la

poblac¡ón económ¡camente activa; en la ¡ndustr¡a del comerc¡o, transporte,

"o t¡¡¿. p¿q. zo.
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almacenamiento, actividades de alojamiento y de servicio de comidas ocupa a

1,757,141 trabajadores, siendo esto el 29o/o de la PEA; estos datos son ejemplo del

n¡vel de desarrollo numérico de Ia clase trabajadora. Por supuesto, la población

actualmente ocupada es de 6,055,826 trabajadores distribuidos a lo largo de los

diferentes t¡pos de ocupac¡ones en áreas urbanas y rurales.

En general los trabajadofes gozan de prestaciones, que en muchas ocas¡ones no

satisfacen los requedmientos legales. Por otro lado, los tEbaiadores del sector públ¡co

están sufr¡endo desmedro en sus benef¡cios y prestaciones; como se podrá observar, la

contratación laboral simulada (practicada tanto en las empresas privadas como en las

instituciones del Estado), se está generalizando en todos los sectores, lo que permite

que se den, ¡mpunemente, abusos desmed¡dos en provecho de los patronos. A pesar

de esta s¡tuac¡ón, el movimiento s¡nd¡cal no cuentia con respuestas y mucho menos con

una estrategia coherente que no sólo organ¡ce, s¡no que además emprenda la lucha

por ganar espacios y capacidad de maniobra frente a los patronos.

Esa situación actual, es tal, que el movim¡ento sindical del periodo anterior a la firma de

los Acuerdos de Paz, rebasaba considerablémente el nivel de compromiso para con la

población trabajadora. En esa época, el mov¡m¡ento sindical s¡empre fue consecuente

para l¡evar a cabo las luchas contra patronos ¡ndividua¡es, así como para estar al frente

de luchas locales, regionales y nac¡onales. Para ese entonces, la lucha de un sindicato

era la lucha de todo el movim¡ento, y a pesar de las divergencias ¡deológicas, políticas,

estratégicas y tácticas, el movimiento siempre estuvo presente sin importar los niveles
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de represión.

4.2. El movim¡ento popular y el movimiento s¡ndical

El movimiento popular ha aglutinado las diversas expresiones organizadas de la

soc¡edad; éste, a lo largo de la historia, ha jugado un papel de trascendental

importancia para la conqu¡sta de demandas soc¡ales, económicas y polít¡cas. El

movim¡ento popular fue el que logró el derrocam¡ento de Jorge Ubico, asimismo fue el

que se movilizó en las jornadas de marzo de 1962, y así se pueden indicar un

sinnúmero de eventos, en donde el mov¡m¡ento popular fue el gran protagonista.

Sin embargo, a lo largo de las luchas populares del periodo de 1954 a 1996, el

mov¡miento sindical ocupó la vanguardia del movim¡ento popular. El mov¡miento

s¡ndical se apropió de las demandas y reiv¡ndicaciones del movimiento popular por lo

que las puso en su agenda de lucha. De esa manera, los sectores populares se

articularon con el mov¡miento sindical, convirtiéndose éste en el portavoz del

mov¡miento popular ante todos los eventos que se d¡eron en ese periodo. Asf fue como

en el seno de las asambleas del Comité de Un¡dad Sindical asistian representantes de

Ia AEU, del mov¡miento de pobladores, de los estud¡antes de educación med¡a, etc.,

acuerpando las discus¡ones y resoluciones que en colectivo se tomaban. En sintes¡s,

el movimiento s¡ndical se convirtió en aglutinador del mov¡miento popular; era la base

sobre la que g¡raba la unidad de los sectores populares; era su representante.
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En la actualidad, el mov¡miento popular está d¡sperso. Aquellos sectores organ¡zados,

como los estud¡antes organizados, andan disgregados, librando sus prop¡as luchas. En

ese contexto, el mov¡miento sindical no cuenta con influencia y mucho menos con la

capacidad de incidir en la convocatoria de tales sectores. En términos generales, en el

seno de las bases de los sectores populares y más especialmente en las comunidades,

se comparten sentimientos de desconfianza hacia Ios líderes sind¡cales, a quienes se

les tilda de corruptos y arr¡bistas.

El relegitimarse es tarea de relevante ¡mportancia que el movimiento sindical debe

asumir- Sin el respeto y respaldo de los sectores populares es ¡mposible emprender y

cumplir con éx¡to la reorgan¡zac¡ón y consolidación de un movimiento obrero

s¡ntonizado con los intereses de la clase obrera. Su cris¡s actual, es el reflejo del

a¡slamiento de los sectores d¡rigente con sus bases y muy particularmente con las

demandas de la poblac¡ón en general. No se debe olvidar que la clase trabajadora es

parte de esa población y lo que le afecta a las comun¡dades, estudiantes, pueblos

indígenas, mujeres y niños, afecta a los trabajadores y en consecuenc¡a atecta al

mov¡m¡ento s¡ndical en su conjunto.

4.3. Lo ideológ¡co y lo polít¡co en el mov¡m¡ento sind¡cal

La historia del movimiento sindical guatemalteco, hasta 1996, fue la histor¡a de la lucha

de clases. El movimiento sindical guatemalteco, en general, s¡empre estuvo claro de

ello y por consigu¡ente siempre estuvo dispuesto a llevada a cabo hasta las últ¡mas
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consecuenc¡as. Por lo que se observa en el análisis histór¡co sustenlado en el

presente trabajo así como en toda una pila de documentos consultables, lo anterior es

una afrmac¡ón valedera. Actitud reafirmada con las decenas de v¡das de sindicalistas,

sacrificadas al calor de las intensas luchas libradas contra su enem¡go de clase.

La pos¡c¡ón ¡deológico-política del movim¡ento sindical, era sustentada y enriquec¡da

por el planteam¡ento que se bása en la teoría de la lucha de clases. En ese sent¡do, la

estrategia y táctica de lucha del movimiento s¡ndical siempre fue mngruente mn los

pr¡nc¡pios de organizac¡ón y lucha de los obreros, campesinos y población en general,

para la construcc¡ón de una soc¡edad sin clases, con ¡gualdad, libertad y just¡cia social

para todos. La lucha violenta no fue parte de su agenda, hasta que se v¡o obligado a

integrarla en su estrategia como respuesta a la v¡olenc¡a cruel y desmed¡da, ejercida en

su contra; ésta fue parte de su estrategia de defensa. Como movim¡ento s¡ndical, se

l¡mitó a impulsar la lucha reiv¡ndicativa para lograr el meioramiento de vida de los

trabajadores, asf mmo siempre fue solidario con las luchas de los demás sectores

populaÍes. En lo polit¡co, se limitó a ser parte de las luchas por mejorar el n¡vel de vida

de la soc¡edad, así como el que se respetara el estado de derecho y que éste fuera

congruente con las neces¡dades soc¡ales y económicas de la sociedad guatemalteca.

Como movim¡ento sindical, no impulsó la lucha amada, aunque se organ¡zó para

defenderse de ataques violentos.

La situación nueva que al movim¡ento sind¡cal se le presentó, con la firma de los

Acuerdos de Paz, le tra.io las lareas de aiuste estratégico. En lo concreto debía
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establecer las políticas que le pemit¡eran mantener, consolidar, fofalecer y enriquecer

las relac¡ones con los trabajadores. Esto s¡gn¡f¡caba mantener el impulso de las luchas

reivindicativas en un nivel ascendente que perm¡tiera el repunte del apoyo de sus

bases. Además, tenía el comprom¡so de luchar por e¡ cumpl¡miento de los Acuerdos de

Paz, lo que sign¡ficaba convocar y movil¡zar a sus bases para ¡ncidir políticamente en el

cumplim¡ento de esos acuerdos. De la misma manera, debía encauzarse en el ¡mpulso

de tareas de consolidación y desarrollo de estructuras orgánicas que petm¡tieran

mantener la atenc¡ón organ¡zativa a las bases y la expansión organizat¡va en sectores

donde exist¡eran trabajadores no organ¡zados. En ese marco de tateas, la necesidad

de mantener estructuras unitadas estaba a la orden del dla. La unidad del mov¡miento

s¡ndical siempre ha s¡do déb¡l, por lo qüe esa ha sido y será la tarea que el mov¡miento

debe trazarse con prior¡dad y resolver.

El incumplimiento de las tareas indicadas en el párrafo anterior lleva a que el

mov¡miento sindical ac'tual no cuente con un posicionamiento ¡deológ¡co-político claro y

prec¡so. A part¡r de su labor organ¡zativa y de las luchas reivind¡cat¡vas que ha venido

impulsando, se logra concebir que se l¡mita a una @ncepc¡ón reform¡sta, en donde la

lucha reiv¡ndicat¡va es la princ¡pal forma de lucha. Todo movimiento, a lravés de la

práctica, se ¡dentif¡ca con uno u otro planteamiento ideológ¡co, de donde la ambigüedad

conlleva al apoyo de la ideología burguesa y a la práctica de las políticas patronales.

Por ello, en el presente trabajo de ¡nvestigación, se asume que el movim¡ento sind¡cal

actual carece de una estrateg¡a coherente y consecuente @n las grandes mayorfas de

trabajadores; a los cuales ha dejado aislados, y huérfanos de ¡nsfumentos
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organ¡zat¡vos, ¡deológicos y políticos- En ese contexto, se puede señalar que a

consecuencia de la falta de una visión ideológica y política que obl¡gue al mov¡miento a

retomar los intereses de la clase obrera y campesina y del pueblo en general; el

movim¡ento sindical guatemalteco se ha convertido en un simple ¡nslrumento de los

palronos (burguesía).

4,4. Lo ¡deológico como factor determ¡nante

La historia del movimiento sindical guatemafteco enseña que en el aparecimiento y

desanollo del sindicalismo se dieron c¡ertos fenómenos que fueron factores

determ¡nantes para que el mov¡miento s¡ndical se fundata y avanzara en su desanollo.

Tales factorés son:

Las políticás gubernamentales

apl¡cadas con la ¡ntenc¡ón

apoyo a la organización slndical: éstas tueron

ganar leg¡timac¡ón nacional e internac¡onal.

de

de

Contribuyeron sensiblemente, tanto en la fundación de s¡nd¡catos como en el desarrollo

de los mismos. Como ejemplos, se pueden mencionar el apoyo que el gobiemo de

Estrada Cabrera proporcionó a las organizac¡ones mutualistas a principios del siglo

pasado; también el apoyo de los gob¡ernos de Arévalo y Arbenz, así como el apoyo que

Casiillo Armas d¡o en la fundac¡ón de la FAS, organización que constiiuyó uno de los

basliones para la reorganización del mov¡miento s¡ndical después del golpe

contrarrevolucionario de 1 954.
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Políticas gubernamentales de repres¡ón: éstas fueron las políticas gubernamentales

que prevalecieron y que tenfan por objetivo el aniqu¡lam¡ento y desaficulac¡ón del

movim¡ento s¡ndical. Estas, afectaron profundamente el desarollo del mov¡miento, ya

que ocasionó constantes pérd¡das de vidas de sind¡calistas. Además, con estas

políticas se ¡nstauró ellenor de Estado, el cual incidió negat¡vamente en los ánimos de

la población para apoyar al mov¡miento.

Políticas de mediatización del movimiento sindical: estas políticas fueron impulsadas

para confundir ¡deológ¡ca y políticamente al mov¡miento y crear div¡sión en sus filas. De

esa cuenta, a lo largo de la historia del movimienio, se observa que exist¡eron diversas

coff¡entes sindicales entre las que se cuenia la of¡cialista y el solidarismo (con apoyo

del gobierno y del sind¡calismo norteamericano), la social cr¡stiana (con ¡nfluenc¡a

demócrata crist¡ana), y otras corrientes. Esta diversidad ideológica causó una profunda

d¡visión en el movim¡ento sind¡cal, la cual aún no se ha superado.

La ex¡stencia del pensamiento revolucionar¡o: como ya se hizo ver, e¡ pensamiento

revolucionario estuvo presente en la formación del movim¡ento sind¡cal así como a lo

largo de su desarrollo. Se puede resahar que el pensamiento revolucionario,

material¡zado en el Part¡do Comunista y demás organ¡zac¡ones Íevolucionarias o de

izquierda, fue el factor determ¡nante para que el mov¡miento sind¡cal fuera consecuente

con la lucha de clases y asumiera partido. En los buenos y malos momentos del

movim¡ento sind¡cal, el pensam¡énto revoluc¡onar¡o s¡empre estuvo presente y en el

momento en que el movim¡ento revoluc¡onar¡o se dispersó, el mov¡miento sindical
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perdió la vis¡ón de lucha y dejó de ser consecuente con los intereses de la clase obrera.

En resumen, se debe ¡ndicar que el papel del factor ideológico es determ¡nante en la

dirección y desarrollo del movim¡ento sind¡cal. En la exper¡encia del mov¡miento

sind¡cal guatemalteco, se observa tal fenómeno como una constante a lo largo de su

hisloria.

Únicamente, durante la dictadura de Jorge Ubico, el mov¡miento s¡ndical no registró

activ¡dad alguna, por lo contrario, siempre estuvo activo y en lucha constante por el

mejoramiento de las condiciones de v¡da de los fabajadores y sociedad en general. Y

a pesar que en él conflulan organizaciones sindicales que mmpartían el criterio de

apol¡t¡c¡dad en la práclica sind¡cal, esto no fue factor determinante para aislarse de la

práct¡ca polit¡ca; por supuesto que ésta siempre estuvo enmarcada en elcontexto de la

lucha politica por defender los intereses del pueblo trabajador-

Fueron múlt¡ples los intentos por desart¡cular el movim¡ento sindical, pero no hubo

política ni estrategia que funcionara hasta que se d¡o Ia firma de los Acuerdos de Paz.

De ese momento en adelante, la dirección del movimiento cambió, tomó otro rumbo.

¿Qué fue lo que cambió en el mov¡miento s¡ndical guatemalteco? ¿Se podrá afirmar,

categóricamente, que el desmembram¡ento de las organ¡zaciones revolucionarias

determ¡nó el camb¡o de contenido en la dirección ¡deológ¡ca y política del movimiento?

Como respuesta a los cuest¡onam¡entos, el presente trabajo de investigación comprobó
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que la falta de un planteam¡ento ideológ¡co-po¡ítico que ¡nstrumentara el papel del

movimiento s¡ndical en el contexto de la lucha de clases; es la causa fundamental que

motivó el cambio de d¡rección del mov¡miento sindical guatemalteco. Posiblemente, las

organizaciones revoluc¡onarias, en el momento de la firma de los Acuerdos de Paz, ya

habían perd¡do sus convicciones sobre la certeza de la lucha de clases o term¡naron

por ub¡car otra vis¡ón de lucha: supuesto que podría expl¡car las líneas estratégicas de

la URNG desde la firma de los Acuerdos de Paz.

La realidad actual, es que la izquierda no t¡ene un pronunc¡amíento claro respecto a

una estrategia cons¡stente con la lucha de clases. En consecuencia, no existe una

llnea política que logre encajar con la lucha sindical e ¡nstrumentarla ¡deológica, política

y metodológicamente. Esto ind¡ca que el movimiento s¡nd¡cal guatemalteco no logrará

superar su estado actual hasta que no se logre constituir una expresión polít¡ca que

retome la responsab¡lidad de luchar por los intereses de clase de los trabajadores y se

comprometa a trabajar por fortalecer el movim¡ento.

. a;
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CONCLUSIONES

1. La falta de una sólida organización política, que tenga como suyos los intereses de

la clase obrera y que acompañe a los trabajadores en su organ¡zación y lucha; no

perm¡te que el movim¡ento s¡ndical sea absolutamenie consecuente con las

neces¡dades organ¡zativas y reivind¡cativas de los trabajadores.

2. El movimiento s¡ndical guatemalteco, por falta de una estrategia @herente con los

intereses reiv¡ndicativos de la gran mayoría de trabajadores a n¡vel nacional; está

enfreniando una seria crisis organ¡zativa.

3. Una de las más serias debilidades del movimiento sindical actual es el nivel

ideológico-político; el cual no le permite tener una visión de lucha autónoma e

¡ndependiente, por lo que termina influido por la ideología capüalista.

4. En los últ¡mos años se han dado diversos hechos de violenc¡a en contra

dirigentes sindicales, los cuales han quedado ¡mpunes; por lo que se sospecha

la compl¡c¡dad del Estado.

5. Actualmente se han observado práct¡cas contrar¡as a la libertad s¡ndical, entre las

que se observa la contratación laboral simulada a través de contratos de naturaleza

civ¡|, la corupción de líderes a través de prebendas y otras; quedando éstas en la

¡mpunidad.

de

de
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RECOi'ENDACIONES

1. Emprender, por todas aquellas personas con conciencia de clase obrera, la tarea

de fundar un partido politim que haga suyos los ¡ntereses de la clase obrera y

campesina, como principio; y que asuma la tarea de coadyuvar en el desarrollo de

la organización sindical así como en el ¡mpulso de las luchas reivind¡cat¡vas, todo

esto como parte de su v¡s¡ón política.

2. Que el mov¡miento s¡ndical, lo más pronto pos¡ble, se inserte en un proceso de

discus¡ón sobre las demandas más sentidas de la clase obrera, así como en la tarea

de ¡dent¡f¡car los sectores de trabajadores no s¡ndicalizados; esto como preámbulo y

base para en un futuro inmediato abordar la definic¡ón de una estrateg¡a que encaie

con sus necesidades organizativas y de lucha.

3. El movim¡ento sind¡cal en coordinación con la Facultad de Derecho de la

Univers¡dad de San Carlos, debe fundar la escuela de formac¡ón s¡nd¡cal; en donde

se impartan contenidos que desarollen el nivel ideológim y político así como

técn¡cas y métodos de organización y lucha reivindicativa.

4. Dar a conocer por todos los medios los hechos de violencia en contra de d¡r¡gentes

sindicales; exigiéndo¡e al Estado que ¡nvest¡gue y procese a los responsables así

como que garantice ta seguridad física de los sindicalistas en su labor organizativa.
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Promover entre todos los sectores organizados de la

prácticas ejercidas contra la libertad sindical, y que

denunc¡a contra las mismas; ex¡giéndole al Estado el

el castigo a qu¡en ejeza tales prácticas.

r": '
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soc¡edad la publicidad de las 
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se desarrollen campañas de

respeto a la l¡beÍad sindical y
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